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INTRODUCCIÓN

En la búsqueda de llevar al agro peruano hacia la competitividad, la mayor rentabilidad y productividad, mediante la innovación y la tecnología, el Ministerio de Agricultura a través del Proyecto INCAGRO, ha iniciado el establecimiento de un sistema agrario de innovación tecnológica descentralizado y liderado por el sector privado.  En una primera fase, entre el año 2001 y el 2003, se sentaron las bases de este sistema, cumpliendo satisfactoriamente con su mandato.

Ahora, en el 2004, se prepara para entrar en una segunda fase de cuatro años en la cual, consistentemente con las estrategias del gobierno para reducir la pobreza, con equidad y justicia social, el proyecto promoverá y fortalecerá a las mujeres rurales organizadas, tradicionalmente excluidas de los medios y beneficios para su desarrollo.

Con esta finalidad se ha elaborado el presente instrumento: Plan de Acción para Fortalecer la Participación de las Organizaciones Rurales de Mujeres 2005 – 2008, que consta de un diagnóstico cualitativo y una propuesta de plan, el que orientará las acciones del proyecto en su segunda fase, para ser incorporado al Manual Operativo de la misma.

La mirada que tiene el Plan de las organizaciones de mujeres rurales es realista, analista y crítica de los intentos de “organizar a las mujeres porque es importante que estén organizadas”.  Las organizaciones que surgen de las propias mujeres a partir de sus intereses concretos, son las que buscará apoyar el proyecto con la intención de darles solidez para que compitan con resultados óptimos en el mercado de la oferta y demanda de servicios.  El enfoque con el que se aborda el tema es de género, entendiendo por ello, una actitud de observación y análisis desagregado que permita comprender las causas de los problemas que se les presentan.

Subyacente está un enfoque de desarrollo humano que, desde el abordaje de género, implica una perspectiva de equidad.  Con ella se toman en cuenta las condiciones específicas de las mujeres y sus organizaciones relacionándolas con el contexto y sus relaciones sociales para apoyarlas como ciudadanas y como miembros de instituciones y organizaciones que, en democracia, requieren de la construcción conjunta de varones y mujeres.  Familias integradas y saludables, organizaciones productivas rentables y solidarias y organizaciones políticas democráticas son las aspiraciones y los resultados de este enfoque.

Como marco general del tema: las mujeres rurales, se presentan algunos datos estadísticos que pueden dar una idea de cuál es la situación, en términos generales de las mujeres que habitan en zonas rurales del país.  Situación que las acerca más a los hombres rurales que a las mujeres urbanas.  Sin embargo, los condicionamientos que por razones de género, tienen ellas para avanzar en su desarrollo, las pone en total desventaja todavía.

Población femenina en extrema pobreza en zonas rurales, por grupos de edad
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Fuente: Instituto CUANTO. Anuario estadístico. Perú en Números 2001, en base a ENNIV 2000.
Tasa de analfabetismo femenino rural por grupos de edad, 2000 
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Fuente: Instituto CUANTO, en base a información del INEI – Censo Nacional de 1993, IX de Población, IV de Vivienda.
Tasa de Mortalidad Materna en el Perú

(Por mil nacidos vivos) 

	Años
	Tasa de Mortalidad Materna

	1991-98

1996 (ENDES)

2000
	261

265

185


Fuente: Instituto CUANTO. Anuario Estadístico. Perú en Números 2001, en base a información del INEI.

Para el año 2000
, la tasa de mortalidad materna a nivel nacional fue de 185 muertes por cien mil nacidos vivos, cifra que aumenta alarmantemente a 448 muertes por cien mil nacidos vivos en zonas rurales. 

A estas cifras se unen las principales causas que originan la muerte de las mujeres rurales: hemorragias (47%), infección (15%), hipertensión inducida por el embarazo (12%), aborto (5%), TBC (1%), otras (19%)
; causas que en la mayoría de veces son previsibles.

A pesar de ser una práctica penada por ley, el aborto es un problema grave de salud sexual y reproductiva. Los datos nos refieren que 47 de cada 100  que se someten a un aborto sufren complicaciones, siendo un factor de mortalidad importante, de ellas el 69% son mujeres rurales pobres
. Esta cifra está en concordancia con la calidad de atención que reciben las mujeres del campo.

Tenencia de la tierra
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Las mujeres casadas tienen el derecho a ser copropietarias, en la medida que existen documentos que pueden señalar su vínculo con el “jefe de hogar”; en cambio, en  los otros casos las mujeres están desprotegidas ya que aún no existe una norma clara para el registro de propiedad de la tierra

Sobre la Actividad Productiva de la Mujer Rural

Los registros sobre las actividades de las mujeres rurales para generar ingresos son parciales o se refieren a casos de proyectos.  En los estudios hechos por el CIED, referidos a las zonas donde intervienen y que se refieren a los productores en general, se señala “El 83.9% de productores sostienen que la agricultura no les proporciona suficientes ingresos.  Del 16.1% restante, se observa que el 30.7% fabrica artesanía, el 14.9% se dedica al comercio y un 13.0% elabora productos derivados, entre otras alternativas menos difundidas, lo que significa que únicamente el 2.1% del total de productores ha incursionado directamente en actividades agroindustriales”.
  Aunque se presume que la tendencia no variaría mucho, se encuentra necesario desarrollar investigaciones precisas sobre este aspecto a nivel nacional.
I. PRINCIPALES PROBLEMAS DE LAS MUJERES RURALES EN DIFERENTES CONTEXTOS

INTRODUCCIÓN
La pobreza es la falta de acceso y de control sobre los recursos necesarios para asegurar el sustento y el desarrollo de las personas.  Es también la incapacidad para influir en las decisiones que afectan sus vidas
.

Las mujeres rurales cumplen un rol muy importante en la construcción de la familia, en la generación de ingresos y en la vida comunal, sin embargo, todos ellos pasan desapercibidos para la mayoría de pobladores de su comunidad, inclusive de ellas mismas, afectando las posibilidades de crecimiento humano y económico del campo.  Por otro lado, ellas no viven solas, sino en una sociedad con sistemas de relaciones establecidas cultural e históricamente que determinan sus condiciones y relaciones en todas las esferas de actividad, por tanto, el análisis debe ser integral y con perspectiva de género.

La importancia del tema de género es que alude a las diferencias en actitudes y comportamientos producto de las relaciones que establecen las personas.  Estas relaciones se desarrollan sobre juegos de poder, por tanto inciden a favor o en contra en sus posibilidades de avanzar en su desarrollo humano.  Las respuestas humanas en actitudes y comportamiento son tan variadas, como variado es el Perú en contextos.  Por esta razón, el estudio se ha realizado tomando en cuenta las variables geografía, cultura y producción, sumando así seis zonas para caracterizar la realidad peruana: costa desértica, valles costeños, sierra alto andina, sierra norte, sierra sur y oriente.  

Las diferencias de género y la segmentación por zonas se irá trabajando en el documento, cruzándolas con otras variables importantes para el análisis social: edad y nivel socioeconómico.  Cabe resaltar que la variable edad es de trascendental importancia para este trabajo, pues tomará en cuenta, tanto para las limitaciones, como para las potencialidades, a una categoría relevante: los adultos y los jóvenes.  Por tratarse de actitudes y comportamientos, se reconoce como jóvenes a varones y mujeres en edad reproductiva (mayores de 12 años), sin hijos ni pareja y en condiciones de entrar en algún eslabón de la cadena productiva local.  Los expertos han demostrado que esta categoría de la población, tiene un alto potencial para el desarrollo humano y la sostenibilidad de la inversión económica, por su dinamismo, imaginación y aspiración de ser parte de la solución de los problemas comunales, asumiendo paulatinamente el futuro con visión y valores positivos.

CARACTERIZACIÓN DE LA  SITUACIÓN DE LAS MUJERES RURALES 

La vida de las mujeres, como la de todo ser humano, es compleja e integral.  Lo que ocurre en su vida privada o familiar incide en sus actividades productivas y en su vida social o comunitaria, por esta razón el análisis y la caracterización de la situación de las mujeres, deben verse en estos tres aspectos.

Rol familiar o reproductivo

Desde la perspectiva de género, la pobreza se evidencia más en la dimensión sociofamiliar por el peso que tienen la cultura, la división sexual del trabajo y la capacidad de tomar decisiones sobre sí mismas.

Las mujeres pobres o medianamente pobres
 asumen, no sólo las tareas domésticas, sino también la responsabilidad de la crianza y cuidado de la familia, lo que les significa sobrecarga física y emocional.  Ellas también comparten las tareas domésticas con las del cuidado de la chacra y los animales y, muchas veces, asisten a las faenas comunales a dar su fuerza de trabajo.  Cuanto más pobre está la familia, la mujer sufre más esta situación socialmente aceptada por ella y su medio social.

Esta condición de desventaja impacta en su vida emocional de una manera, por lo general inconsciente, minando su capacidad para desarrollar sus habilidades.  Su situación tampoco es percibida por sus familiares ya que está dada sobre la base de costumbres con especificidades culturales que han sido transmitidas por generaciones.  Por esta razón, ellos no valoran sus esfuerzos ni el aporte que hacen a la economía familiar con su trabajo en el hogar, en el campo y en su comunidad.

Se ha comprobado igualmente que son las mujeres las que presentan analfabetismo en mayor medida que los varones.  Según el INEI 2001, en el área rural se registra  37.6% de analfabetismo femenino, sobre 14.2% de analfabetismo masculino a escala nacional.  Muchas mujeres adultas que declaran estudios de primaria incompleta, han devenido en analfabetas por desuso.  El poco entrenamiento escolar es comúnmente aceptado por su sociedad y, sobretodo, por ellas mismas dificultando el desarrollo de sus capacidades para el aprendizaje.  Esta sub valoración se percibe, sobretodo, en las manifestaciones de violencia; cuando el varón padre maltrata a la mujer, lo hace con insultos relativos a su nivel de conocimientos “cállate, tú qué sabes”, “las mujeres no se deben meter en nada, sólo en la cocina”, entre otras.

Con relación a la salud, las mujeres cuidan de ellas y de su familia, sobretodo con medicina tradicional y curanderos.  En la mayoría de casos, ellas son las herederas y transmisoras de la sabiduría de sus ancestros.  Esto, sin embargo, no es reconocido en sus comunidades, restándoles el valor que requieren para capitalizar su conocimiento como un elemento dinamizador de su desarrollo.  Este hecho ha devenido en la pérdida parcial del saber, llevando a las poblaciones a necesitar, cada vez más, el apoyo de la medicina occidental en casos que antes los resolvían ellas.  Para las mujeres de comunidades alejadas y nativas de la selva, el problema es mayor porque, por un lado es difícil el acceso a estos servicios y, por otro, la atención no responde a sus patrones culturales. 

Rol productivo 

En el mundo rural, la pobreza agregada
 es la transferencia de esfuerzo y recursos a las mujeres, hijos e hijas, y otros familiares no remunerados en la misma unidad productiva. Este es el caso de las mujeres
. 

Tanto varones como mujeres, jóvenes, ancianos y niños, contribuyen de modo específico en el proceso de desarrollo productivo y cumplen sus labores y funciones dentro de un conjunto de normas culturales establecidas, división social y sexual del trabajo, que no tendría porqué implicar inequidad social. Sin embargo, se valora de manera diferencial las tareas realizadas por varones y mujeres.  Se ha podido constatar en todo el país que las mujeres rurales reciben menor remuneración por su trabajo que el varón y, cuanta mayor es la pobreza de su familia, mayor es el riesgo de abuso en este aspecto.  

El trabajo de las y los hijos jóvenes corre la misma suerte, pues no es valorado en relación directa con el nivel de responsabilidades objetivas y de servicios que aportan a la familia y la colectividad.  Los hijos varones realizan tareas en el campo y participan en la comunidad en un rol subordinado a los adultos, subordinación que no está en relación con el nivel del aporte que prestan, salvo cuando son nombrados representantes de sus padres ante la comunidad.  Las hijas asumen tareas en el campo con responsabilidad -como el cuidado de animales-, a edad más temprana que los varones.  Cuando están en la adolescencia participan de las labores con igual entrega que los adultos, sin embargo no reciben reconocimiento por su trabajo, aun cuando sean las únicas representantes de su familia.  En muchas comunidades se puede observar que son consideradas como reemplazos en la mano de obra, pero no asisten a las tomas de decisiones aún cuando el padre haya migrado y la madre esté enferma y ausente por períodos largos.

La división del trabajo por género es particular de cada contexto y afecta, particularmente, las posibilidades de las mujeres para responder a programas de generación de ingresos.  La pobreza de la mujer rural está en la sub utilización de su fuerza de trabajo y desempleo en el campo.  

Las políticas agrarias son neutrales en términos de género, haciendo más profundas las brechas de iniquidad.  En las estadísticas, a la mujer rural se le considera dependiente del varón y sus aportes son considerados complementarios al ingreso familiar.   

Pero donde más se nota la diferencia de género es en la propiedad de la tierra.  Pese a que las leyes no discriminan en cuanto al acceso a la titulación, los comuneros tienden a señalar al padre como el dueño debido a que, tradicionalmente, se le otorga el cargo de jefe de familia.

La división del trabajo por género en el campo es tanto más rígida cuanto más tradicional es la organización de la producción y cuanto más pequeños son los hijos.  La sobrecarga del trabajo femenino rural se origina en la simultaneidad de tareas (familia, tierra/mercado, comunidad), en la rigidez de los roles que cumple y en la baja calidad y escasa cobertura de los servicios.

El desempleo de las mujeres rurales es oculto y mayor que el de los varones.  En iguales condiciones de baja productividad y escasa asistencia técnica, las mujeres tienen menor acceso a la tierra y mayores dificultades para vender su mano de obra a terceros.  En la pobreza agregada, las mujeres, madres, esposas e hijas, son las más afectadas; los rubros que comercializan no son necesariamente los que ocupan la mayor proporción del área cultivada.  

Las mujeres con esposo destinan la mayor parte de su producción a los rubros de subsistencia, mientras que ellos muestran mayor diversificación en rubros para el mercado.  Aún si son jefes de familia permanentes (viudas o abandonadas) o temporales (marido emigrante), destinan una mayor proporción de los productos cultivados al consumo familiar.   Esto también se presenta en las familias ganaderas; ambos están en el proceso de crianza y producción de los derivados animales, sin embargo los varones destinan una mayor parte de éstos a la comercialización. Todo esto evidencia que tienen una lógica productiva diferente.

Las mujeres muestran una especialización inferior a los varones.  El entrenamiento y la información son vitales para la eficiencia en el trabajo rural, sin embargo, salvo en las culturas aymara y huanca, a las mujeres se les informa directamente sólo si son jefas de hogar.  En las apartadas comunidades andinas, cuando varones y mujeres son convocados a reuniones de transferencia de tecnología, las mujeres se distraen pelando verduras o atendiendo a los pequeños. Es común que cuando se les pide que presten atención al técnico, ellas respondan “mi esposo ahí está” o “mi esposo está aprendiendo y luego me enseña” y siguen con sus tareas.  Las instituciones públicas y privadas están preocupadas por este aspecto, no obstante son muy pocas las que lo hacen con una metodología adecuada, equitativa, que tome en cuenta sus limitaciones y automarginación.

Estas diferencias en el uso del suelo y otros recursos productivos por género muestran necesidades de asistencia técnica, de recursos (crediticia) y estrategias de mercadeo también diferentes.  Tomado este dato de la realidad, las políticas que intenten elevar la productividad de las unidades familiares campesinas, podrían tener una mejor dirección y evitarían así caer en la profundización de las actuales desigualdades de género. 

Cuando los créditos son administrados y distribuidos por organizaciones de mujeres campesinas, tienen una colocación diferente respecto de los créditos públicos, están más orientados a la producción agropecuaria y sus derivados, y sobre todo, llegan a las mujeres. 

Las mujeres tienen muy poco acceso a los créditos del sector público, aún los que son administrados por organizaciones campesinas.  En las pequeñas empresas mixtas, el crédito a las mujeres está principalmente orientado a artesanía y otras manufacturas. 

En el problema para acceder al crédito intervienen factores culturales, pues las mujeres tienen menos control del presupuesto familiar; tradicionalmente ellas guardan bien el dinero pero no disponen de él.  Así mismo, las mujeres tienen menos probabilidad de conseguir créditos cuando los esposos tampoco tienen.  En la experiencia de créditos otorgados a mujeres de mineros desempleados, se pudo observar que ellas pedían el crédito para que ellos lo trabajaran.  En estos casos se pudo observar que, cuando el crédito no lo usaban los varones, subía el nivel de violencia en la familia, pues ellos no estaban acostumbrados a que sus esposas fueran las generadoras de ingresos.

El acceso al crédito de las mujeres tiene un efecto multiplicador.  Las experiencias de otras mujeres (grupo de referencia) producen cambios en las normas sociales y aumentan la demanda por el préstamo.  La focalización del crédito en la mujer aumenta la capacidad de mercadeo y el poder económico de la familia.

Las jóvenes rurales tienen muy pocas posibilidades de participar en el desarrollo de sus comunidades.  En el campeonato comunal del Pronamachcs Cusco 1996, al ser entrevistadas las ganadoras del concurso de preparación de tierra, embolsado y clasificación de semilla, expresaron su frustración al negárseles, como grupo juvenil, a participar en terrazas de formación lenta.

Rol comunal

“De nada sirve aliviar ciertos síntomas de la pobreza si las y los propios pobres no se proponen superarla de raíz, trabajando al interior de las estructuras organizativas”.

Las labores comunales sin retribución económica son los pilares sociales para el cultivo de valores y visiones de progreso.  En las comunidades, la participación en las faenas es obligatoria, sin embargo es cada vez más común que los que están en mejor situación económica, compren la fuerza de trabajo de los varones de los hogares más pobres y las esposas trabajan representando a la familia.  Cuando, en la extrema pobreza, el padre y la madre venden su mano de obra, los hijos varones y mujeres cumplen este rol desde que inician su adolescencia.  

La diferencia de género entre los más pobres es que a las mujeres y a los/las jóvenes, les reconocen la mitad de su aporte por no ser comuneros titulares.  En muchas comunidades esta brecha se agranda con el alto índice de mujeres indocumentadas con relación a los varones.

La toma de decisiones comunales se realiza con un voto por familia, la que es representada por el padre; la mujer puede hacerlo sólo cuando éste esté ausente.  Los jóvenes varones son considerados comuneros apenas forman un hogar, tengan la edad que tengan.  

Son cada vez más las mujeres que asisten a las asambleas comunales, sin embargo son muy pocas aún las que emiten su opinión en un espacio mixto de decisiones y son menos aún las que tienen derecho a voto sin necesidad de representar a su esposo.  En muchas de las comunidades más alejadas de la sierra media y alta, las mujeres no son permitidas, siquiera, de ingresar a las asambleas.

El silencio o inhibición de las mujeres se debe, sobretodo, a la limitación que les ponen los esposos para participar en los espacios comunes de tomas de decisiones, por considerar que no están preparadas para hacerlo.  Desde pequeña la mujer crece con esta conciencia de incapacidad y poco valor social, que muchas veces se auto elimina. 

La participación en las asambleas comunales es obligatoria, sin embargo es cada vez más frecuente observar que los que tienen el poder económico, sobretodo los y las comerciantes, tienden a excluirse de esta responsabilidad.  A escala nacional, casi la totalidad lo hace para evitar asumir cargos cuando no hay ganancia económica de por medio. 

Aunque las mujeres y los jóvenes asumen tareas en la mayoría de los proyectos, no siempre están comprendidos en el momento de la toma de decisiones y en el reparto de los beneficios al interior de su comunidad. 

Las mujeres participan, generalmente, en organizaciones femeninas que les proporcionan beneficios para la familia.  La mayoría de las organizaciones de mujeres tienen un corte asistencialista y los liderazgos se sostienen en posiciones político partidarias ejercidos, sobretodo, por las que tienen mayor nivel educativo o esposas de líderes.  Las que tienen sobrecarga de responsabilidad en sus hogares porque tienen muchos hijos o que están solas por viudez, abandono o porque sus esposos migran, no suelen ser elegidas para asumir cargos.

LAS MUJERES Y LOS ASUNTOS ÍNTER GENERACIONALES

En la transmisión intergeneracional de la pobreza, las hijas son más pobres que sus madres porque, de acuerdo a las costumbres y cultura, ellas son menos favorecidas con la capacitación y acceso al conocimiento de tecnologías que sus madres
.
La mujer, especialmente la mujer rural, es considerada como el elemento de mayor importancia para la formación de la familia, pues da forma al temperamento de los hijos, les transmite conocimientos ancestrales y les prepara para la vida adulta en tanto el padre se dedica más a proveer lo necesario para el sustento familiar. Como reproductora de culturas, forma a sus hijas para asumir este rol en edad adulta.  

En las comunidades indígenas huancas y aymaras, se transmite un respeto muy alto por la mujer, sobretodo por la abuela que cumula sabiduría, ternura y representa a las dadoras de vida.  Por generaciones estos pueblos valoran el complemento que representan Manco Cápac y Mamma Ocllo y rechazan la versión de que la mujer salió subordinada de la costilla de Adán.

Como se expresara en líneas arriba, la variable edad es de trascendental importancia porque fija la atención en varones y mujeres que aún no tienen hijos, y que tienen cualidades particulares altamente rentables para efectuar cambios trascendentales: tiene más energía que muchos adultos; les gusta pertenecer a equipos y participar con ellos; no son individualistas pues los triunfos son del equipo; tienen mística y están ávidos de una oportunidad para cumplir roles y metas históricas para su familia y comunidad; les gusta lo nuevo, lo novedoso, por tanto la transferencia de tecnología de punta es altamente rentable en ellos.

En la mujer adolescente o joven rural, estas cualidades se multiplican pues, a diferencia del varón, fue criada desde muy temprano para asumir responsabilidades al interior del hogar y cumplir con las tareas desde muy tierna edad, bajo pena de sufrir un fuerte castigo. Esta desventaja la hace fuerte y resistente, y fiel cumplidora de sus responsabilidades.  En el campo las mujeres se casan a temprana edad y cuanto más pobre es la familia, mayor es el apuro de los padres por entregarla, haciéndola madre a muy temprana edad.  Esta nueva madre repite los comportamientos con baja autoestima, sin conciencia de  las oportunidades que tiene, demorando así el proceso de avance y desarrollo de una generación.

CARACTERIZACIÓN POR ZONAS 

Para realizar esta caracterización se han cruzado criterios geográficos, productivos y culturales, entre otros.  La clasificación responde a las diferencias encontradas y estudiadas en cuanto a las relaciones de género.

a. Costa desértica.  En ella se están considerando las zonas desérticas de Tumbes, Piura, Lambayeque, La Libertad e Ica (Nazca y Palpa, sobretodo).  Las necesidades mayores están marcadas por las temperaturas altas, la escasez de agua y vías de tránsito en los arenales y bosques secos, condiciones que hacen la vida muy dura y difícil a sus pobladores.  En algunos caseríos se han construido norias para abastecerse de agua, facilitando la participación de las mujeres en la agricultura de subsistencia y generación de ingresos por la elaboración y venta de algunos productos como son los tejidos de paja y derivados de la algarrobina o huarango, y la crianza de caprinos en menor escala.  La población se desplaza en acémilas o caballos y es, sobretodo, el varón el que hace uso de ellos.  Las familias en mayor pobreza tienen un solo animal y es muy raro ver a las mujeres o niños cabalgando en ellos; es común ver mujeres gestantes que van a pie detrás del varón, en actitud de natural aceptación.  Estos pobladores se caracterizan por su paciencia, alto nivel de tolerancia y buen genio, temperamento marcado por el clima, según estudios hechos por los especialistas.  
Las familias en estas zonas tienen alta carga familiar.  Aunque la relación entre pobreza y número de hijos no es directamente proporcional, las mujeres norteñas rurales, por lo general, tienen muchos hijos (siete en promedio). Esto las sobrecarga de tareas domésticas y afecta sus posibilidades de rendimiento productivo; cuanto más pobres, más afectadas están.  

Otro problema es el nivel educativo.  En las zonas desérticas el analfabetismo es alto y lo es más el de las mujeres adultas, limitando así sus oportunidades de recibir capacitación directamente de los instructores.  Este dato de la realidad puede haber influido en que el material didáctico y el método de transmisión de información técnica están diseñados para varones y predominantemente alfabetos.  Algo que diferencia a las mujeres de los varones de estas zonas, es su curiosidad y ganas de aprender a pesar de conocer sus limitaciones educativas.  Por testimonios recogidos en talleres participativos, ellas relatan que siempre están observando cómo entrenan los técnicos a sus esposos, pero lo hacen en los momentos que tienen oportunidad y no sistemáticamente.  Reconocen también que no se atreven a poner en práctica algo que aprenden a escondidas porque no se sienten seguras y a sus maridos no les gusta. En este sentido, la tecnología de punta que se quiere colocar en estos contextos, al no focalizar a las mujeres, desaprovecha la oportunidad de la curiosidad y el afán de aprender, elementos altamente rentables en la educación de adultos.

Los y las jóvenes tienen un despertar sexual temprano, sobretodo estimulado por los adultos.  Las jóvenes desde los 13 años están consideradas como candidatas para el matrimonio y juegan con este rol, sin embargo, son sus padres los que deciden con quién “se van a hacer acompañar al campo”, versión moderna del matrimonio por rapto.  Una vez que ella empieza a procrear, queda fuera de las posibilidades de seguir estudiando.  El acceso a los estudios para las mujeres es problema común en estas zonas.  En los bosques secos de Piura y Lambayeque se encontró que las familias más pobres ahora están enviando a todas sus niñas a estudiar, no porque le encuentren utilidad, sino porque los profesores les han comentado que así es la Ley, además, porque reciben los útiles escolares y no les cobran por la educación.

b. Valles costeños. En este grupo se considera los valles bajos de todas las regiones con litoral, particularmente Ancash, Lima, Arequipa, Moquegua y Tacna.  En ellos el agua es un bien que existe y es también un elemento que marca las diferencias por género.  Los campesinos varones están organizados en las juntas de regantes exclusivamente masculinas y a través de ellas ordenan y manejan el uso del recurso.  Las mujeres, a pesar que son regantes, no son miembros de las juntas ni participan de las asambleas, salvo que sea viuda o que el esposo le haya autorizado, pero muchas no se atreven a hablar en público, menos las más pobres.  

El agua también se convierte en un elemento de discriminación entre las mujeres porque es fuente de poder control y quienes no tienen cónyuge o éstos están fuera, no acceden al control.

En los valles de La Libertad, Ancash e Ica, las mujeres jóvenes alquilan su mano de obra en las plantaciones o agro industria.  Esta situación es común, sobretodo, en los períodos de verano, aunque también se ha registrado un alto porcentaje de ellas que no ha terminado sus estudios por prestarse a estas labores.  Son más comunes los casos de hijas mayores o de familias sin padre.

c. Sierra norte. Tomando en cuenta la variable idioma, se considera acá los pisos medios y valles serranos del norte, desde Amazonas a Huanuco, porque en ellos predomina la lengua castellana.  Este factor hace una notable diferencia en cuanto al status social y al acceso a la educación.  También en estas zonas, las relaciones de género marcan patrones rígidos de diferenciación; los varones suelen exhibir públicamente el nivel de dominación que tienen sobre las mujeres.

En la mayoría de comunidades de la sierra norte, las mujeres participan en los trabajos y en las decisiones relativas al manejo de la tierra y de los animales.  Trabajan la tierra con la misma presión a pesar que no tienen reconocimiento de los esposos ni de la comunidad.  Esta adscripción a los roles de género y a las relaciones tradicionales entre varones y mujeres producen sobrecarga de trabajo y baja autoestima en ellas, generándoles menores posibilidades de aprovechar las oportunidades.

Es la región con mayor presencia de mujeres regantes y con gran interés por las técnicas alternativas de cultivo, sin embargo ellas no están en las juntas por oposición de los varones.  Es común escuchar “tendrá que venir el mar a los ríos antes que una mujer entre en la Junta de Regantes” o “De postular, de pronto ganan, pero que lo hagan bien... jamás!. Jamás una mujer lo hará como el hombre!” 
.  Siendo el agua un elemento gravitante para el desarrollo agrario, su ausencia en las decisiones las hace vulnerables.

A pesar de estas limitaciones y sub valoraciones, la participación de las mujeres en las rondas campesinas es considerada importante y no sólo aceptada, pues cumplen sus obligaciones con eficiencia al igual que los varones. 

d. Sierra centro y sur.  Se está considerando desde la sierra de Pasco hasta Cusco y Puno, incluyendo a Arequipa, Moquegua y Tacna en pisos medios y medios altos, sobretodo.

En las comunidades más pobres se observa con mayor claridad la desigualdad entre varón y mujer; ésta es mayor, cuanto más alto es el grado de analfabetismo en ellas.  Por ejemplo, a las asambleas y sesiones de capacitación, asisten más mujeres que varones, pero en una actitud pasiva, sin prestar atención a las discusiones.  Las mujeres tienen derecho a voz y no a voto.  Ellas siguen rezagadas en la inscripción de los padrones comunales como miembro de la comunidad y acceden a tierra y derechos a través del matrimonio con un comunero; sólo a las viudas se les tiene en cuenta para dotarles de una pequeña parcela.  En los varones, a partir de la mayoría de edad (18 años), se hayan casado o no, tienen derecho a empadronarse y ser titulares de su parcela de tierra.

No sólo en las comunidades más alejadas es común que las mujeres no emitan opinión propia.  Cuando los técnicos o promotores se presentan en las asambleas y piden opinar, las mujeres primero miran si sus maridos están observando y, si a ellos no les gusta que hable, no lo hacen aunque el técnico las presione.  Si lo hacen, el maltrato de los esposos en el camino de regreso a casa es muy alto y todo el pueblo está de acuerdo en que le pegue por hablar sin consultar al marido.   También, en las fiestas y bailes tienen miedo de actuar con libertad cuando se encuentra presente el esposo.  

Hay zonas también muy apartadas, como en Chopcca, Huancavelica, donde se presentan condiciones diferentes al resto de su entorno. Se ve mayor participación de mujeres y varones, adultos y jóvenes en las asambleas, sin embargo, para tomar la palabra cuando un promotor se las pide, las mujeres solicitan la autorización del esposo; los jóvenes no se atreven.  Las experiencias de crédito han dado muy buen resultado porque la comunidad ejerce un cordón de presión social para la prevalencia de los valores, entre ellos, el de la responsabilidad frente a los compromisos asumidos.  Cabe resaltar que este cordón de presión les fue muy útil para resistir la entrada del terrorismo, constituyéndose en una de las pocas zonas que, a pesar de estar geográficamente en medio de la maraña, logró defender su territorio de la incursión subversiva.

Mujeres y varones están en la producción agrícola y ganadera, sin embargo en algunas zonas alejadas, sobretodo donde hubo violencia política como es el caso de Churcampa, sólo los varones trabajan la tierra a pesar que la disponibilidad de recursos con los que cuentan las familias es relativamente buena y la tecnología disponible esta acorde con el manejo de los agricultores. Sólo se aprovecha el 40% de la superficie de uso agrícola porque las mujeres, por costumbre, se dedican sólo a la producción pecuaria en pequeña escala.  Tradicionalmente, ellas ingresan a la tierra, vestidas de gala, únicamente el día de la siembra. 

En la mayoría de comunidades alejadas de Ayacucho, Huancavelica y Apurímac hay mucho respeto a la unidad familiar, no existe la bigamia y el maltrato es bajo.  La mujer se dedica a la casa y rara vez asiste a entrenamientos por la creencia de que si ella se distrae en otras cosas va a llegar la enfermedad a la familia. 

En zonas como Cusco, Puno, Arequipa y Tacna, la intervención de las ONG y organismos del Estado es grande, provocando actitudes dependientes en la población.  Ahora es común que, varones y mujeres, jóvenes y adultos, no estén dispuestos a dar sin recibir retribución económica.  

El alcoholismo es común en los varones, sobretodo.  En algunas zonas muy pobres al sureste de Cusco y Apurímac, es común ver a las mujeres embriagarse en las tardes.  Ellas aducen que lo hacen porque sus ingresos económicos son bajos.  Se ha encontrado una relación estrecha entre el alcoholismo y el maltrato y violencia familiar. 

Este departamento, al igual que Apurímac, son los más rezagados en cuanto a vías de acceso, alternativas de servicios y otros, lo que les dificulta avanzar en su desarrollo y modernidad.  Sin embargo, y por influencia de las ONG de la zona, sus pobladores tienen ahora en su imaginario la esperanza de que la descentralización conlleve un proceso evolutivo hacia el progreso.  Esta influencia ideológica está siendo cultivada, sobretodo en las mujeres organizadas para la generación de ingresos, quienes tienen en sus aspiraciones más grandes, el desarrollo educativo de sus hijos.

e. Sierra alta. Están comprendidas en este grupo las zonas de crianza de alpacas y sembríos de forraje en toda la serranía, por tener condiciones climáticas, acceso a los servicios, sistemas de producción y costumbres similares.

En las comunidades altoandinas la inequidad de género es evidente en las muestras de depresión, atraso y abandono que muestran las mujeres respecto a los varones.  Estas desigualdades se dan aún entre jóvenes y niños, pues la pobreza limita las oportunidades de educación de las mujeres.  Las diferencias se dan, sobretodo, por la división sexual de trabajo que está bien definida por costumbres y culturas.  Los varones se dedican al trabajo en el campo para engorde de ganado y al comercio, y las mujeres al pastoreo, para lo cual no necesitan salir de sus tierras, profundizando así su situación de marginación y aislamiento.  El monolingüismo es común, sobretodo en las mujeres, marcando así las distancias con los varones.

El problema mayor, además de los bajos ingresos, está vinculado a la presencia pasiva de las mujeres y jóvenes de ambos sexos en las asambleas comunales, aún cuando tenga la representación de la familia por ausencia del padre.  

En Puno, este panorama es común entre los quechuas pero no en las comunidades aymaras, pues éstos, tradicionalmente, tienen en alta estima su raza y procuran el avance de toda su familia.  Son altamente competitivos y orgullosos.  Si un aymara observa que su vecina manda a sus hijos a estudiar a Tacna, empeña lo que tiene, pero él también lo hace y en este esfuerzo posterga temporalmente, pero no excluye a sus mujeres.  Las mujeres son las que manejan el comercio y participan con voz propia en todas las instancias de decisión, a diferencia de las quechuas.  Tienen su propia escala de valores y se hacen respetar sobre la base del cumplimiento de sus responsabilidades.

f. Oriente.   Este grupo comprende, además de las regiones Loreto, Ucayali y Madre de Dios, las zonas de selva de Huanuco, San Martín, Cusco y Puno.

Existen dos tipos de realidades, las comunidades nativas y las colonias.  Las primeras están compuestas por familias relativamente nómades pues se manejan en circuitos cerrados moviéndose al ritmo que les marca la naturaleza.  Las mujeres se dedican a la recolección en los bosques, preparación de alimentos y cuidado de los hijos. Los varones son cazadores y recolectores, aunque se ha podido observar que esta actividad es cada vez menos exclusiva del varón.  Las mujeres son las únicas responsables del cuidado de la familia y la crianza de los hijos.  En la actualidad son muy pocas las comunidades nativas puras.  Las que existen, tienen un sistema de inmunización precario y son altamente vulnerables, por lo que están protegidas por el Estado quien restringe el acceso de los extraños.   

Cabe resaltar que, en muchas comunidades nativas de Iquitos, Ucayali y Madre de Dios, la condición de nómades se ha visto modificada con el paso del tiempo.  Las mujeres han empezado a sembrar, anclando a sus familias a la tierra, así los varones van y regresan de cazar o recoger productos del monte.  Este cambio está facilitando el operativo de las instituciones en apoyo a su desarrollo.
Las colonias están formadas por inmigrantes atraídos por la madera fina y el oro.   En las zonas de extracción de madera, tanto varones como mujeres participan activamente de este negocio, sin embargo asumen responsabilidades diferentes.  Los varones van al monte por la madera y las mujeres se hacen cargo de la familia montando un negocio para mantener a los hijos, pero van constantemente al campo a vigilar el trabajo de los varones.  Ellas, generalmente, tienen buen nivel educativo (secundaria o superior) y se preocupan por mantenerse actualizadas pues se encargan de los trámites y litigios, ganando los casos muchas veces sin apoyo especializado.  Estas mujeres, a pesar que están bien posicionadas, tienen serios problemas emocionales por la desconfianza que tienen en sus esposos, pues es común que ellos tengan relaciones paralelas.  

Hay muchas colonias formadas por familias pobres campesinas inmigrantes de la sierra, en las que el padre va al monte a trabajar la madera y la madre se queda en la chacra con los hijos.  A diferencia de las familias nativas, ellas son muy emprendedoras y están influyendo en los patrones de comportamiento de la selva, pues prueban nuevos sembríos y buscan establecer negocios, aunque generan problemas con sus patrones de cultivo, pues rozan los bosques para extender sus parcelas, degradando así la tierra.  Otra observación que se ha hecho, es que es muy difícil cambiar sus patrones de alimentación, consumir frutas, por ejemplo.

En las zonas cocaleras que han sido afectadas por la erradicación de sembríos y plantaciones alternativas, operan los programas de desarrollo alternativo con fondos de USAID y PENUFID. Hay cultivos que se dan en cadena, aunque siempre con desventajas para el productor, como es el caso de algodón, arroz, papaya, plátano, cacao; la palma aceitera y el maíz son los que tienen mayor éxito.  En estos proyectos reciben fondos familiares para la producción y enfocan su apoyo, sobretodo a varones, sin embargo son las mujeres las que trabajan en ellos a tiempo completo y los varones lo hacen eventualmente.

Las experiencias con las mujeres que han recibido préstamos han sido exitosas en su gran mayoría, como es el caso de las socias de la Asociación de Mujeres Campesinas de Ucayali AMUCAU.  Ellas cumplieron y ahora manejan un buen capital de trabajo a pesar que la mayoría se inició asumiendo todo el cuidado de la familia.  Las mujeres, más que los varones, tienen claro que los préstamos son préstamos y no donaciones, por lo tanto que requiere de contrapartida y de cumplimiento de sus obligaciones.  Esta cultura crediticia la han aprendido en mayor proporción las mujeres, al saberse únicas responsables de su familia.

La ganadería podría ser una alternativa, sin embargo no se da a pesar de la situación favorable con la disposición de los municipios para adquirir la leche para el programa del vaso de leche.  Hubo en Tocache la promoción de una planta para pasteurizar y embolsar la leche manejada por mujeres, pero quedó trunca por intereses políticos.

CONCLUSIONES

· Las limitaciones y oportunidades que tienen las mujeres para avanzar en su desarrollo, devienen de las particulares y complejas formas de relaciones que establecen con los varones, las que son diferentes en cada contexto, debido a aspectos propios de la geografía, los sistemas de producción y cultura.  Es necesario tomar en cuenta las diferencias sociales y actuar de acuerdo al contexto.

· Los programas, proyectos o actividades dirigidas a las mujeres, deben considerar una estrategia también para los esposos y familiares, pues sin su colaboración es difícil lograr la equidad para el desarrollo familiar.

· Al desatender a las y los jóvenes se desaprovecha el enorme capital que tienen.  Las mujeres jóvenes por su nivel de responsabilidad ante las tareas o compromisos adquiridos son más útiles y necesaria aún, por esta razón es imprescindible incluirlas, sobretodo en actividades que cumplirán a futuro.

· Los pueblos pobres, que son la mayoría en el Perú, viven un proceso de deterioro en sus relaciones ínter genéricas y generacionales, y comunales; el desgaste de las relaciones sociales al interior de estas comunidades deteriora aún más la calidad de vida de sus miembros y limita sus capacidades de proyección hacia el futuro.  Ninguna comunidad que apuesta por el desarrollo, puede privarse del aporte constructivo de la mayoría de sus miembros.  Todo lo contrario, deberá maximizar los beneficios de estas destrezas y capacidades específicas, para ponerlas al servicio de la comunidad en general.  Desarrollar una visión de futuro y misión de cada grupo etáreo ayudará a su desarrollo. 

· Los programas de créditos y donaciones, cuando no se aplican de manera diferenciada, suelen abrir aún más la brecha entre grupos sociales en una comunidad, pues los que están en mejores condiciones aprovechan más y mejor el apoyo; esto se ha registrado aún en comunidades pobres.  Es necesario aplicarlos con equidad y de manera diferenciada, para evitar situaciones de riesgo o conflictos de poder en la población.  

· Al segmentar y focalizar su intervención por grupos sociales, los programas de apoyo al desarrollo podrán aprovechar las virtudes, capacidades y destrezas específicas de varones, mujeres, ancianos, jóvenes y niños en el conocimiento y dominio de la naturaleza, para el crecimiento de la comunidad.

· Para ampliar las posibilidades de sostenibilidad de la inversión, es necesario desarrollar un programa de capacitación, paralelo a la colocación de donaciones, que incluya aspectos de género y cultura crediticia para varones y mujeres.

· La igualdad de género es aún una meta por alcanzar, por ello es imprescindible, impulsar acciones que propendan a construir con objetiva equidad, eliminando la distancia abismal entre la igualdad de derecho y la desigualdad de hecho.  La sensibilización para el acceso al crédito, a la capacitación y al control de los recursos, debe ir acompañado de una estrategia para modificar la autoexclusión.

· Es necesario ver lo integral de la vida de las mujeres, que tiene características  y connotaciones en 3 áreas de roles (familiar, productivo y comunal).  Aún cuando se vaya a un rol con la intervención, es necesario considerar los otros dos.

· Las mujeres repiten, de generación en generación, los estereotipos y mitos que desfavorecen su avance y participación en los sistemas productivos.  La revisión conjunta de este problema, favorecería las condiciones para reflexionar e identificar los puntos cruciales de este problema.

· Las mujeres limitan la participación de sus hijas en las organizaciones, sobretodo en las federaciones, porque esperan para ellas un futuro diferente, sin necesidades que deban ser atendidas organizadamente.  Este sueño, no facilita introducir nuevos liderazgos ni hacer escuela entre la juventud femenina.  En cada proyecto elaborado sobre las bases de una organización es menester colocar actividades de formación para las jóvenes, creando así condiciones para liderazgos democráticos y autónomos.

II. DEMANDAS DE LAS MUJERES RURALES

INTRODUCCIÓN 

En este milenio ya no es posible plantear proyectos de apoyo al desarrollo sin perspectiva de género.  Las mujeres y los varones, los adultos y los/las jóvenes, son parte activa en la búsqueda de soluciones y en la toma decisiones que comprometen el futuro.  La equidad social no se logra sólo con una participación igualitaria entre varones y mujeres en los proyectos de desarrollo, y ésta parte de conocer y entender las necesidades e intereses concretos de los actores sociales en su especificidad.  Es necesario, entonces, alcanzar una perspectiva transformadora en las relaciones humanas que identifique y atienda las demandas diferenciadas para avanzar en el desarrollo humano y económico en el país.

La percepción de los problemas y necesidades de la familia y la comunidad, es diferente en los varones y en las mujeres, por tanto las demandas también.  Cuando una institución consulta a la población sobre sus necesidades, los varones tienden a priorizar aquello que con seguridad la institución donante brindará.  Las mujeres, sin embargo, priorizan más sus demandas en relación estrecha con los principales problemas del sector rural: el acceso a la tierra, a la salud pública de calidad, a la educación, mejores precios para la producción de sus cultivos, recursos económicos y crédito, inclusive, el cuidado del medio ambiente.  Una característica general de sus demandas es que las plantean con relación a sus hijos.

En lo que se refiere a demandas relativas a su identidad femenina, vida cotidiana o los derechos de la mujer, no es común que éstas sean planteadas individualmente por las mujeres.  Lo hacen a través de sus organizaciones y en zonas donde las federaciones de mujeres están más fortalecidas, como Cusco, Ucayali, Junín, Cajamarca, donde es cada vez más frecuente que eleven propuestas con mayor claridad política demandando, inclusive, cambios desde la dignidad humana y de los derechos, y no desde la lástima a las mujeres. 

Cuando las mujeres avanzan en sus experiencias organizativas y se capacitan, las demandas aumentan.

Las demandas relativas a emprender negocios vinculados al agro, se han ido presentando a partir de las organizaciones de mujeres que han tenido experiencias productivas, acompañadas muchas veces, por las instituciones públicas o privadas más relacionadas con su vida cotidiana.

En el ámbito comunal, en la mayoría de comunidades costeñas y andinas, no están acostumbradas a pronunciar sus demandas en espacios mixtos, aún a través de sus organizaciones, por lo que se hace necesaria la intervención de otros agentes para facilitar su expresión.  Las mujeres nativas del oriente no lo dejan de hacer por inhibición, sino por desconocimiento de alternativas de solución a sus necesidades.  

CARACTERIZACIÓN DE LAS DEMANDAS
Las demandas de las mujeres que se presentan en este documento, son producto de la reflexión sistemática sobre más de sesenta proyectos productivos con mujeres y varones, desarrollados en la costa, sierra y selva del país.  Para el análisis se han separado en tres tipos de acuerdo al rol: familiar, productivo y comunal.

Vida familiar

· Desde su condición de madres, la necesidad de salud y educación en sus familias va acompañada por sus necesidades de generar ingresos.  Ellas solicitan talleres educativos en escuelas, iglesias y centros comunales. Talleres con palabras sencillas para que cada miembro de la familia sepa cómo cuidar su salud, pueda prevenir el alcoholismo, educarse sexualmente y que, en los centros de salud y hospitales, haya medicamentos y profesionales sensibles para la asistencia médica adecuada.  De acuerdo a la zona y el contexto
, reclaman programas de salud reproductiva y atención odontológica.

· Por aparecer como prioritaria en todas las regiones, quizás la demanda más sentida de las mujeres sea con relación a sus hijos e hijas adolescentes. Les preocupa sentirse incomunicadas con ellos y demandan capacitación para ayudarles y orientarles respecto a su futuro.

· En todas las regiones aparecen también demandas de capacitación para relacionarse mejor con los maridos y evitar la separación.  En tercer lugar, se revelan solicitudes para mejorar en su rol de madres de niños pequeños, sobretodo para apoyar sus procesos escolares.  Cabe resaltar que, cuando las mujeres son analfabetas, los varones son los que ayudan a los hijos en las tareas escolares.  En esos casos, piden alfabetización para ellas y apoyo docente para ellos.

· La educación formal es una demanda, sobretodo, para sus hijos.  Piden que las escuelas rurales respondan a las necesidades de la comunidad y que se garantice la implementación y la adquisición de implementos educativos, para que sea posible la educación escolar completa.  Aspiran también a que sus hijos terminen la primaria, capacitados en algún oficio.  Sólo a través de sus organizaciones ellas demandan respeto a las diferentes lenguas y costumbres nativas, y piden que se eduque a sus hijos sin avergonzarse de sus culturas originarias.

· En todo el país, en expresiones personales y a través de sus organizaciones, las mujeres demandan que las instituciones que las focalizan para el apoyo, ayuden también a los varones a tomar conciencia respecto al reparto de responsabilidades en el hogar, pues la sobrecarga de trabajo doméstico les dificulta participar con equidad en la producción.  En varias oportunidades los líderes comunales han hecho eco de este pedido, solicitando sensibilización dirigida a ellos “es mejor que nos hable usted, porque los varones cerramos los oídos cuando habla la esposa”.

· Solicitan que las intervenciones de apoyo al desarrollo comprometan a las escuelas para que se propicie la formación ciudadana, el conocimiento de deberes y derechos ciudadanos, el desarrollo de liderazgos, de identidades colectivas y autoestima, desde la niñez, en todos los grupos sociales.  

· Respecto a los derechos y deberes, hoy reconocen haber exigido más sus derechos, olvidándose de sus deberes.  Aunque aún son pocos los casos, esta sensibilidad es más común en las mujeres

· La generación de ingresos apunta, en la mayoría de casos, a atender la alimentación familiar.  En ese sentido, existe presión en su demanda para contrarrestar la desnutrición materno-infantil en las chacras.  En este punto son pocos los casos pero los hay, de mujeres que expresan la necesidad de educación para sus esposos, porque consideran que ellos son el obstáculo para mejorar la dieta familiar.  

· El agua potable cerca de sus hogares también está en sus demandas, sobretodo en las mujeres de la costa desértica. 
· En el rol familiar o reproductivo, por lo general no demandan tecnología (por ejemplo, cocinas mejoradas molinillos manuales), salvo cuando han sido sujetos de una sensibilización frente al tiempo que les toma preparar los alimentos y/o lo perjudicial que es para su salud reproductiva estar tan cerca del fogón.  A pesar de esto, se podría pensar que las mujeres jóvenes expuestas a la influencia urbana, de algún modo estarían dispuestas a adquirir artefactos modernos.  Se vio el caso de una madre joven en Santo Tomás, Chumbivilcas, Cusco, que usaba horno de microondas en su casa.
Vida productiva

· En su vida productiva sí demandan se les provea de ayuda, sobretodo para mejorar la transformación, pero lo hacen siempre y cuando la innovación haya sido probado en otras familias.  Para muchas instituciones, conseguir mujeres que quieran probar lo novedoso, es un problema por resolver. De igual forma, en la transformación de productos agrícolas o forestales no conocen, por tanto no demandan.
· Las mujeres rurales y las instituciones que las acompañan, han creado aparatos para elevar la calidad de sus productos, sobretodo en la transformación.  Es el caso del sistema que innovaron para apalear la quiwicha las mujeres acompañadas por SNV, o el sistema para clasificar el maní y para preparar la mantequilla de maní de las mujeres acompañadas por CEPCO, y en Marcará las trampas para controlar las plagas del maíz. 

· El acceso y control del agua para riego por parte de las mujeres que buscan generar ingresos en las zonas desérticas como Piura, Ica y Lambayeque, son los más dramáticos.  Demandan hacer uso eficiente del recurso en sistemas de riego tecnificado.
· En las zonas con mayor presencia de instituciones privadas, como el caso de Cusco y Ayacucho, es común la demanda de transmisión de conocimientos con elementos de formación humana y técnica.  Con ellas han aprendido que el auto descubrimiento o apropiación del aprendizaje es el único método que tiene influencias significativas en comportamientos y actitudes (cultura).

· Las demandas de mercado son mayores en la sierra y en la selva, y están estrechamente relacionadas con las vías de transporte.  Las mujeres, además, demandan conocimiento e información para manejar los precios y modalidades de venta en él. 

· Existe la tendencia de focalizar el crédito en las mujeres porque invierten más en la subsistencia familiar y porque son mejores pagadoras.  La demanda para asegurar el acceso real de las mujeres -y de los más pobres- al crédito, es que sea de fácil acceso, diverso, oportuno y con servicios financieros adecuados a sus prestatarias.  Ellas no necesitan ser economistas para saber que cuanto más se endeudan, más difícil les será pagar.
· Las mujeres reconocen que la solidaridad y responsabilidad son los pilares del éxito del crédito.  Demandan así, que el préstamo venga acompañado de una capacitación técnica adecuada y que sea otorgado a la organización o a grupos solidarios, para así ejercer un control social sobre el uso del préstamo. 
· Ha habido muchas experiencias negativas al condicionar el crédito familiar a la firma de las mujeres, pues estas no tienen control sobre él.  Sin embargo, requieren que convenzan a sus esposos para que les permitan trabajar los créditos con los que se comprometen.

· Solicitan también que se promueva el reconocimiento de la alta eficiencia, calificación y sentido de responsabilidad de las mujeres, a fin de acceder a créditos que les permitan desarrollar actividades económicas más ventajosas y favorables para la satisfacción de sus necesidades y de la generación de ingresos.

· La certificación para acceder al mercado de exportación, es una de las demandas más importantes de las mujeres organizadas, sobretodo de las que están en la producción agro ecológica y en cultivos alternativos a la coca.

· Las campesinas del oriente que subsisten de sus chacras, demandan apoyo para comercializar sus productos nativos al pie de carretera.  Las más osadas –muchas veces colonas- piden apoyo en estudios de suelos y poder así diversificar sus cultivos.

· En las riberas de la amazonía piden un sistema fluvial de acopio.  Muchas de estas mujeres son recolectoras y han aprendido que los productos que da la naturaleza tienen valor en el mercado.  

· Las mujeres, sobretodo las que están organizadas con mayor antigüedad, identifican que los técnicos les hablan a todos por igual, sin darse cuenta que algunas no saben el idioma o son tímidas.  Ellas demandan que reciban cursos o se preparen en este aspecto para percibir que las mujeres son diferentes a los varones a la hora de aprender.

Vida comunal

· En cuanto al acceso a la tierra, el reclamo está dirigido a una ley de reforma agraria desde las necesidades de las comunidades rurales e indígenas.  Este problema es mayor en las mujeres, particularmente las que se quedan solas por migración de los esposos.  En las experiencias de campo, se va dando de manera paulatina la necesidad de retornar a la propiedad comunal de las tierras.  Esta tendencia es mayor entre las mujeres y los jóvenes varones. 

· En algunas zonas, como Huanuco, Pasco y Junín, las organizaciones femeninas piden oportunidad para que las mujeres que tienen al marido ausente por temporadas, participen en las tierras comunales con los mismos derechos y beneficios que tienen las familias con padre presente. 

· Quizás la demanda más sentida de las mujeres, expresada individualmente y a través de sus organizaciones, sea la participación en las tomas de decisiones.  Esta demanda es más evidente en el caso de las juntas de usuarios de aguas, donde no están las mujeres presentes, salvo en el caso de Ica.  

· En los espacios de discusión y debate sobre el desarrollo comunal, las autoridades comunales y las mujeres líderes, demandan que los proyectos tengan en cuenta a los jóvenes varones y mujeres para la capacitación técnica, pues reconocen que son los sectores más dinámicos de la población y que requieren de un apoyo especial para asumir su futuro en la comunidad.  

· Es insistente la solicitud para que las instituciones de apoyo al desarrollo les ayuden en un proceso de recuperación de valores y formación de conciencia crítica para la construcción de capacidades personales y colectivas.  Para las mujeres esto cobra mayor importancia en tanto ellas resienten más el problema.

· Los pleitos por el poder al interior de las organizaciones de mujeres, son mayores en la costa que en la sierra y selva.  El estilo de liderazgo de las mujeres es protector respecto a las mujeres débiles.  Esto, si bien abona a favor de la solidaridad y equidad, rápidamente se transforma en dependencia y sumisión, agudizando las contradicciones al interior de las organizaciones.

· Cuando las instituciones intervienen en las comunidades, establecen relación con los dirigentes; ellos son los que deciden quiénes y en qué medida se beneficiarán del apoyo que se ofrece.  Las mujeres, organizadas o no, muchas veces son anunciadas como directas beneficiarias, sin embargo no es así.  Por esta razón, ellas piden que haya más y mejores sistemas de acompañamiento de las instituciones, velando por una distribución paritaria de los distintos tipos de beneficios e igualdad en el acceso a los diferentes recursos: financieros, productivos, tecnológicos, educacionales, de formación, sociales, organizativos e institucionales.

· La lógica diferente entre varones y mujeres se hace evidente también cuando ocurren desastres naturales y llega apoyo externo.  Las mujeres, sobretodo de Piura y Puno, reclaman que les entreguen a ellas las donaciones, pues los varones muchas veces venden lo que reciben para traer dinero al hogar, cuando hay pocas posibilidades de acceder a mercados para comprar para subsistir.

· En casos de desastres también llega apoyo especial y novedoso para recuperar la tierra y se focaliza en los varones el entrenamiento.  Las mujeres demandan que se les incluya a ellas, pues los varones emigran para vender su mano de obra apenas se abren los caminos.  Este reclamo aparece sobretodo en Piura, pero el panorama es igual en Puno, Junín y otras zonas afectadas por el fenómeno de El Niño y en casos de sismos.

· Generalmente los beneficios para generar ingresos no se comparten de manera equitativa, lo que lleva a las mujeres a demandar solidaridad, pues la equidad de género no se agota con la igualdad de oportunidades, sino que se completa en el compartir solidario de los beneficios del desarrollo. 

· El pedido de las mujeres organizadas para fortalecer sus instituciones es unánime.  Los grupos más avanzados o con mayor apoyo de las instituciones privadas, son los más exigentes, pues han comprobado que es la forma más efectiva para lograr mejoras integrales, para ellas y sus familias.  

· Las demandas respecto a sus hijas mujeres, es que tengan mejores oportunidades de vida y trabajo en las capitales; cuanto mayor es la pobreza, más rápido las expulsan de sus tierras.  

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

· Una vez que las mujeres expresan demandas para aliviar o mejorar el trabajo en la casa (cocinas mejoradas, molinos manuales) o para procesar los productos, es necesario atenderlas, no sólo porque les alivia el trabajo y les hace sentir bien, sino porque mejora la calidad de su participación en los agro negocios.  Como no se atreven a usar algo nuevo, se puede iniciar el convencimiento identificando a familias líderes, particularmente las más jóvenes.

· La preocupación sobre la pérdida de valores es cada vez más notoria en líderes de ambos sexos de las comunidades campesinas.  Es importante crear espacios de reflexión sobre el tema y ayudar a los líderes a manejar estos procesos, más aún cuando se trabaja con ellos en proyectos productivos comunales.

· Las mujeres adultas tienen temor a probar las nuevas tecnologías.  Es necesario focalizar este esfuerzo en las jóvenes y adolescentes. 

· Cuando las mujeres avanzan en su experiencia organizativa y se capacitan, las demandas aumentan.  Cuando ellas tienen condiciones para identificarlas y priorizarlas, se elimina en buen porcentaje el riesgo del asistencialismo.

· A las mujeres que reciben capacitación les es difícil cambiar comportamientos negativos de los varones, sobretodo en el ámbito doméstico.  Para los problemas de nutrición y alto número de hijos, por ejemplo, es necesario focalizar la capacitación exclusivamente en ellos.  En estos espacios, y sin la presencia femenina, ellos reconocen fácilmente qué comportamientos les causan problemas y con cuáles les sale a cuenta cambiar.

· Años atrás, las organizaciones de mujeres rurales demandaban capacitación técnica para poder generar ingresos con competitividad y hoy también piden que se haga con equidad.  Es imperativo considerar las limitaciones y necesidades de las mujeres en cada contexto, pues en los espacios mixtos de aprendizaje, ellas se inhiben de aprender.  La capacitación en género y desarrollo humano es esencial.

· Cuando las mujeres conocen que el uso de la tecnología y la información (precios en el mercado) les son útiles, entonces empiezan a demandarla.  Esta se puede facilitar realizando convenios con los medios masivos, la radio especialmente. 

· Es necesaria la presencia de las mujeres adolescentes y jóvenes sin hijos en las organizaciones de mujeres, sobretodo en las federaciones.  Su inclusión puede ser paulatina y acompañada de entrenamiento para liderazgos sobre la base de valores, como son la tolerancia, solidaridad, esperanza.

· Se han cometido errores al transmitir tecnologías y otros conocimientos sin discriminar a varones y mujeres.  La sensibilidad para percibir las limitaciones e inhibiciones de las mujeres es imprescindible para la eficacia y eficiencia de la inversión en capacitación.  Es necesario que las instituciones que trabajan con comunidades rurales, en especial aquellas que transmiten tecnología de punta, entrenen a su personal en metodologías específicas para adultos, sobretodo para las mujeres y en este enfoque de género para el desarrollo humano.

III. LAS ORGANIZACIONES DE MUJERES RURALES

Las familias pobres, organizadas y encabezadas por mujeres, han desarrollado en el Perú estrategias exitosas, primero de sobrevivencia y, luego, de desarrollo económico
.

INTRODUCCIÓN
La pobreza en el Perú es una realidad que enfrenta el 54,8% de la población, lo que equivale a 14 millones 604 mil habitantes. En la zona rural este porcentaje es aún mayor, el 78,4% de los habitantes viven en estas condiciones, mientras que en la zona urbana lo hace el 42,0% de la población. Y en pobreza extrema vive el 24,4% de la población peruana, incrementándose en el área rural a 51,3%.

Desde hace varias décadas las mujeres peruanas en situación de pobreza, han buscado organizarse para paliar la pobreza.  Si bien al inicio fueron inducidas con intereses políticos (programas de asistencia la pobreza), al darse cuenta de los resultados ellas mismas empezaron a crear nuevas formas organizativas para dar solución a los diversos problemas que les causa la pobreza.  La trascendencia de estudiar a las mujeres organizadas radica en la eficacia y eficiencia con que están atendiendo sus necesidades, las de su familia y de su comunidad.  Es importante, así mismo, como conocer las debilidades o limitaciones que presentan en su actuar.

ORGANIZACIONES DE MUJERES RURALES, SUS FUNCIONES

En el Perú, las organizaciones de mujeres rurales nacen como respuesta a la pobreza para atender las necesidades primordiales de la familia, como son la alimentación, salud y servicios básicos.  Estas experiencias se dan a escala nacional, actuando principalmente en zonas rurales y peri urbanas del país.  Las diversas formas para dar solución a estas necesidades las asumieron a partir de los tres roles de su vida cotidiana: el hogar, las actividades productivas y su vida en comunidad. 

Rol familiar o reproductivo

Actualmente, en el rol familiar o reproductivo, las formas principales por las que están organizadas las mujeres rurales son, el Programa del Vaso de Leche y los Comedores
.  Las acciones de estas organizaciones son realizadas por las mujeres con participación de la comunidad y tienen como fin elevar el nivel nutricional para mejorar la calidad de vida de las familias atendiendo sus necesidades elementales.  

El Vaso de Leche es un programa nacional, nacido de una iniciativa municipal, que llega a todos los distritos del país.  Fue creado por iniciativa municipal para ofrecer raciones diarias de alimentos a la población materno-infantil considerada vulnerable, con el propósito de ayudarla a superar la inseguridad alimentaria
, controlar la TBC y atender la salud emocional en las zonas de violencia política. Está ligado a la gestión municipal y opera por comités de beneficiarios en las zonas urbanas marginales y comunidades rurales en todo el país.  

Los comedores también nacen de una gestión gubernamental para asistir las necesidades de seguridad alimentaria.  Entre comedores populares y comedores infantiles, rurales y urbanos existen, aproximadamente, 13 mil en todo el país los que son administrados y operados por las mujeres, tradicionales transmisoras de las costumbres alimentarias de generación en generación.  En ellos se preparan y entregan alimentos subvencionados por el Estado para las familias de escasos recursos, asumiendo así la responsabilidad social con una maniobra de economía de pobres y para pobres, construida sobre la base de la solidaridad.  Cabe resaltar que en el sector rural predominan los comedores infantiles, ya que la población no suele pagar por este servicio en los comedores populares.

Las fortalezas del Vaso de Leche y Comedores Infantiles, están sobre la base de la eficiencia en su función de atención a necesidades alimentarias y de salud física y emocional.  Además, se ha constatado que han generado un importante progreso en la movilización social organizada, creando espacios de desarrollo de la participación ciudadana y formando un creciente número de líderes dentro del movimiento popular de las mujeres.  

Entre sus debilidades, la más saltante es quizás que muchos comités de Vaso de Leche y comedores, obedecen a las presiones políticas partidarias de sus dirigentes.  Otra flaqueza está referida a la inestabilidad con que los proveedores entregan las subvenciones para cumplir con sus obligaciones.

Rol productivo

Los clubes de madres y comités de mujeres, como formas organizativas básicas de las mujeres, surgen inicialmente con fines políticos y comunales. En la mayoría de casos, han nacido a sugerencia de y con asesoría de instituciones públicas o privadas, las que las usaron como espacio para solucionar necesidades de la familia.  Actualmente están organizados para generar ingresos con la producción y transformación de productos, postulando una economía solidaria como respuesta a los problemas de la pobreza.  Existen en todos los distritos y posiblemente en todas las comunidades del país, quizás en un número mayor a los comités de Vaso de Leche y comedores.  

Se puede diferenciar dos tipos de organizaciones en cuanto a su nacimiento: las que nacen por necesidades de las instituciones y las que nacen de las necesidades de las mujeres.  En el caso de las primeras hay un ejemplo interesante.  Cooperación Popular (COOPOP)
, realizó una organización forzada que respondía a un contexto y coyuntura política, sin embargo, tuvo un éxito inicial porque con sus donaciones congregó a muchas mujeres en ellas; la burocracia, la dificultad para analizar la situación de las mujeres y la visión generalizada en su intento de cobertura total, hizo que estos espacios se perdieran.   Las que han nacido de las necesidades de las mujeres perduran hasta ahora y han dado lugar a otras formas mayores de organización, como son las federaciones, asociaciones y centrales.

Las fortalezas de estas organizaciones están definidas por la eficiencia y eficacia con que cumplen su rol productivo y por la versatilidad de funciones que cumplen, pues están en el campo micro empresarial, tanto como en la articulación en grupos solidarios para solucionar las necesidades familiares.

Entre sus debilidades está la desesperanza, que reduce sus expectativas de progreso corriendo el riesgo de que puedan aceptar pasivamente su situación.  El subempleo que muchas veces generan y el fracaso en los negocios, producen en ellas daños psicológicos, desconfianza y tensiones sociales.  Por otro lado, cada vez son menos, pero existe dependencia de los esposos o varones de la comunidad para gestionar y administrar sus proyectos productivos.

Con relación a los esfuerzos de las instituciones que apoyan a las mujeres para generar ingresos, éstos muchas veces se ven amenazados por causas que no fueron previstas, por ejemplo, la estacionalidad de la producción, que concentra la producción en pocos meses o semanas, obligando a comercializarla con precios bajos antes que se pierda o deteriore.  También el bajo valor agregado al vender la producción, como es el embolsado o clasificación que hace el intermediario comerciante, reduciendo la utilidad de las mujeres.  Otra limitación importante es la comercialización en condiciones de desventaja; las familias campesinas que se encuentran atomizadas, tienen muy pocas probabilidades para negociar precios de sus productos, sobretodo los perecibles.

A pesar de estas amenazas, en la historia de apoyo y promoción de la mujer del agro con mejoras tecnológicas, hay registro de éxitos relativos, como es el caso del CIED en Cajamarca, que desde la década del ochenta realiza programas con mujeres –aunque no exclusivamente- en las áreas de asistencia técnica, servicios tecnológicos al productor, abastecimiento de insumos y conservación de recursos, reforestación, riego tecnificado, manejo de fondos rotatorios y de crédito, generando una fuerte imagen institucional y credibilidad ante los pobladores de la zona.  Otra experiencia con bastante éxito es la realizada por SEPAR en Junín, institución que cuenta con una EDPYMES y está dedicada a pequeñas agroindustrias conducidas por mujeres y apoyo específico a las mujeres campesinas para su entrenamiento en nuevos cultivos andinos y su participación en la elaboración de planes de desarrollo concertados con los gobiernos locales.  Finalmente, está el caso de CEPCO, en San Martín, entidad especializada en asistencia técnica a productoras y empresas agroindustriales, así como en la preparación de y dictado de cursos de capacitación en gestión empresarial, calidad y seguridad industrial.  En estudios hechos por las empresas especializadas se puede observar que, entre los obstáculos al desarrollo de actividades productivas, se encuentran: la recesión, el desempleo, la demanda deprimida y la caída de precios.  Estas tres experiencias fueron sistematizadas en el marco del proyecto “Promoción de la producción, trasformación y consumo de alimentos nacionales”, auspiciado por la Unión Europea y ejecutado por tres ONG especializadas.  
Hay también hay muchos intentos incompletos o parciales registrados.  El caso de las mujeres de Candarave es uno de ellos: se promovió entre ellas la siembra en terrazas con gran éxito, sin embargo, al momento de la cosecha, recién se reparó en la necesidad de lugares para el almacenamiento, mejores sistemas para deshidratación y molienda, y acceso al mercado.  La frustración de la población, sobretodo de las mujeres, fue muy grande.  Más preocupante fue que ellas transmitieron a sus hijos la desesperanza e incredulidad.  Otro caso similar se presentó en la promoción de la siembra y acopio de la tara en Limatambo, Cusco y la producción de papa con semilla mejorada en varias microcuencas de la zona.  La gran cosecha trajo abajo los precios del mercado.  Recientemente, en comunidades muy pobres de Huancavelica y Ayacucho, también se registró el caso del apoyo a clubes de madres que pasaban de la producción para sustento de la familia, a la producción para el mercado.  Se les apoyó en la producción en mayor escala con semillas de rabanitos y fertilizantes ecológicos.  La producción fue muy buena, sin embargo no la pudieron vender porque en la sierra no se consume ni conoce este producto.  Cuentan los técnicos de la ONG que las asistió que, ante el fracaso, la reacción de las mujeres no fue de frustración sino de creatividad, pues usaron los rabanitos como adornos para sus casas.

Es importante también señalar el tema de la voluntad de pago de servicios en los agronegocios con mujeres. Los estudios muestran que esta disposición no se presenta por si misma, sino que responde a dos razones: una externa, incitada por las instituciones de apoyo y otra interna, producto del proceso de la población.  En la primera, la política institucional de Marenass, en Apurímac, les lleva de la mano a darse cuenta que, para competir en el mercado, tienen que mejorar la calidad y que así como quieren ganar, tienen que pagar.  La segunda es el caso de la Asociación de Mujeres Campesinas de Ucayali – AMUCAU, a quienes donaron pollos para engorde y venta a restaurantes.  Como no había fondos destinados para controlar las pestes, perdieron todo en poco tiempo. También, perdieron cuando entraron a competir en el mercado del maíz, porque no habían “ensacado” bien.  Desde entonces acostumbran a pagar por los servicios que reciben y cobran por los que ellas dan.

Rol comunal

Además de la atención a la familia y la generación de ingresos, las mujeres rurales organizadas aportan a la paz, la seguridad y el desarrollo de su comunidad.  Enfrentan múltiples problemas y retos a través de sus experiencias de vida, dando muestras de entrega y de esfuerzo por su comunidad y su familia, superando las adversidades.  Las catástrofes naturales y las crisis sociales las han puesto a prueba permanentemente y han logrado emerger airosas y con un liderazgo fortalecido.  Su trabajo expresado a través de la labor social y el voluntariado, demuestra su espíritu de solidaridad y reafirma la conciencia social y práctica de democracia que caracteriza a la población femenina.

Uno de los ejemplos más claros de estas mujeres en defensa de su comunidad, son las Ronderas Campesinas.  Ellas son eficientes al intervenir con justicia en un pleito por la toma de aguas, como en la lucha contra el abigeato y contra la subversión.  Ante la crisis económica, muchos grupos de ronderas han incursionado, también con éxito, en la pequeña empresa para generación de ingresos, sin dejar de cumplir su función y responsabilidad comunal.

Desde el punto de vista de género, la mayor debilidad de este tipo de organizaciones esté en el escaso reconocimiento que reciben de su sociedad.  En muchas comunidades se utiliza su fuerza o eficiencia en las acciones, pero se les relega en la toma de decisiones.   Una debilidad de las organizaciones que representan más poder, es que no rotan los cargos directivos, las que se van debilitando por el retiro de las líderes que no están en la cúpula y al resentimiento y la sumisión de las otras.

La política de las instituciones que apoyan a las organizaciones de mujeres también incide fuertemente en la suerte de éstas.  En Cailloma, se dio especial impulso a su participación política en la Federación de Mujeres y sobre esta base se articularon esfuerzos para que generen ingresos excluyendo del proceso a los varones.  Al no tomar en cuenta su vida de pareja y familia, a la vuelta de dos años, las líderes regresaron a la producción familiar a menor escala, cediendo en sus aspiraciones de crecimiento económico para no perder a su esposo y atender mejor a sus hijos.

Muchas de estas organizaciones han conjugado su rol de gestión comunal con las actividades productivas que apoyan para sus asociadas.

Por último, cabe resaltar que, a nivel nacional, se percibe la ausencia de jóvenes en las organizaciones de mujeres, a pesar que a cada paso se encuentran semillas de liderazgo. 

CARACTERIZACIÓN DE LAS ORGANIZACIONES DE MUJERES RURALES EN EL PAÍS
A pesar de ser pocas las modalidades organizativas de las mujeres rurales en el Perú, hay muchas diferencias entre ellas debido a las características culturales y sociales.  

En la costa se presentan dos grandes grupos, las cercanas a las capitales y las más alejadas, las que comúnmente acogen a familias más pobres.  Predominan las organizaciones que atienden las necesidades de la familia, las que tienen mucha más facilidad y autonomía para tomar decisiones.  

No ocurre lo mismo con las de generación de ingresos, donde es común que los esposos incidan en sus decisiones.  Son muchos los casos en que las mujeres, en su inseguridad, los llaman para ser sus asesores o para conformar el comité directivo, ejerciendo ellos mayor control, limitando y dificultando más aún su proceso de crecimiento.  

En las juntas de regantes, las mujeres tampoco tienen una participación pareja.  En casi toda la franja costeña están ausentes en las tomas de decisiones, pero si son útiles para administrar y hacer ejecutar las decisiones que toman los varones.  Hay casos aislados como algunas Juntas de Regantes de Ica, donde se puede observar, no sólo la presencia de mujeres en las asambleas, sino también en los cargos directivos.

En la sierra el común denominador también está en las organizaciones de atención a las necesidades familiares, las que manejan en lo cotidiano y sin problemas mayores, pues es un trabajo invisible y subestimado.  

Las organizaciones para generar ingresos son menos autónomas que las que resuelven necesidades familiares, pues al relacionarse con el dinero los varones generalmente, son los que firman los créditos, salvo las que tienen mayor seguimiento y compañía de las ONG.  

Son cada vez más las organizaciones de mujeres que tienen presencia en los espacios de decisiones comunales, sin embargo, aún falta bastante que su opinión tenga peso en las  resoluciones colectivas.  El caso de las ronderas campesinas de Cajamarca o del Alto Piura es particular. Ellas tienen éxito en su función de vigilancia y control, pero tienen problemas para otras tareas pues no tienen tradición de trabajo comunal o colectivo. 

Huancavelica y Apurímac son las regiones más rezagadas porque carecen de vías de acceso adecuadas, alternativas de servicios de comunicación y otros, lo que les dificulta avanzar en su desarrollo y modernidad.  Sin embargo, y por influencia de las ONG de la zona, sus pobladores tienen ahora en su imaginario la esperanza de que la descentralización conlleve un proceso evolutivo hacia el progreso.  Esta influencia ideológica está siendo cultivada, sobretodo en las mujeres organizadas para la generación de ingresos, quienes tienen en sus aspiraciones más grandes, el desarrollo educativo de sus hijos.

En la selva se presentan dos tipos de problemáticas: las mujeres nativas y las colonas.  Las nativas generalmente no están organizadas porque no tienen esta tradición, sin embargo, con la llegada de programas de ayuda a la familia (salud, educación, vivienda) han demostrado capacidad y autonomía, pues tienen una relación directa con los especialistas, sin mediación de los esposos.  En la zona de San Martín, las mujeres colonas no suelen organizarse.  Ellas trabajan duramente la tierra y cumplen sus tareas productivas y comunales (ronderas), sin embargo no participan en las tomas de decisiones de las asambleas comunales.  

En Puerto Maldonado, Satipo y Pucallpa, las mujeres se han organizado en torno a la explotación de la madera, cumpliendo un papel muy importante en la defensa de sus intereses.  En Madre de Dios también es relevante la organización de castañeros, que está sobre la base de la defensa de las mujeres de este recurso natural.

En San Martín, la ONG Cepco ha facilitado el crecimiento productivo de las mujeres organizadas, ha sistematizado su experiencia y está en condiciones de compartir y replicar su aprendizaje con instituciones pares.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

· Las organizaciones de mujeres han sido vehículos para el desarrollo de sus capacidades.  Son un sector de la población que no está pasivo ante las necesidades de la familia y está generando iniciativas de resistencia a la pobreza con responsabilidad.  En este desafiante ejercicio, son generadoras de espacios propios y de liderazgos femeninos positivos en cada localidad.  Estos casos deben ser recogidos y difundidos, para que sirvan de aliciente y ejemplos a seguir.

· Muchas organizaciones de mujeres han pasado de la sobrevivencia a ser organizaciones económicamente rentables, como son los casos que han devenido en panaderías, comedores o pequeñas empresas de servicios.

· Este potente contingente, sin embargo, tiene enormes debilidades, entre ellas el temor al riesgo y la dependencia de los varones asesores, a los que solicitan apoyo para administrar mejor sus organizaciones.  Otras son: la influencia político partidaria, el desconocimiento de sus propias potencialidades y el efecto que éstas tienen en la evolución o desarrollo de sus pueblos.
· Las mujeres jóvenes y adolescentes que son un grupo con alto potencial para el desarrollo, no están organizadas ni participan de las organizaciones de mujeres.
· No todas las organizaciones de mujeres son iguales.  Se da una variedad de situaciones producto de sus fines y condiciones de desarrollo.  
· Las organizaciones que nacen por interés de las propias mujeres, tienen mayores posibilidades de perdurar y crecer; las que nacen de iniciativas externas, para asumir roles del Estado u otras organizaciones en la solución a sus problemas, muchas veces fracasan o se deforman.  
· Las grandes organizaciones de mujeres han nacido al amparo de intereses políticos de los partidos y grupos feministas.

· Las capacidades desarrolladas por las organizaciones de mujeres, aún cuando sus limitaciones en tecnología son grandes, dan las condiciones para emprender agro negocios exitosos, porque tienen a la base valores solidarios muy marcados y mayor responsabilidad en el cumplimiento de sus compromisos, particularmente con el crédito.

· El éxito del agro negocio no sólo está en la tecnología de punta que se pueda dar a las mujeres, sino en la capacidad que tienen las instituciones que las apoyan para introducirlas en el mercado con mecanismos adecuados para su sostenibilidad.

· La voluntad de pago de servicios en los agro negocios con mujeres no se presenta por si misma, como es el caso de Marenass, en Apurimac y la Asociación de Mujeres Campesinas de Ucayali - AMUCACU.

· Los grupos solidarios de mujeres son una alternativa para generar ingresos cuando, por razones culturales, no se puede hacer a partir de las organizaciones, como es el caso de las Rondas Campesinas en Cajamarca.

· Existe, en la mayoría de instituciones privadas, la voluntad de compartir y replicar las experiencias exitosas con mujeres organizadas para generar ingresos, sobretodo en cuanto a transformación y mercado.  Este deseo puede ser canalizado promoviendo la idea entre ellas mismas y mediante la difusión de los resultados.

· Hay más información y lecciones aprendidas sobre las organizaciones de mujeres en las ONG que en las instituciones públicas, porque estas últimas tienen más preocupación por cumplir las metas que por registrar los procesos.  Este es el caso de COOPOP, por ejemplo.

· Es imperativo desarrollar el concepto de equidad al interior de las organizaciones mixtas y familiares involucrándoles a participar con actividades específicas de apoyo e incorporándoles en espacios de reflexión.

· Se requieren criterios de género para fortalecer la participación de las mujeres en organizaciones mixtas, los mismos que se desprenden de las observaciones en campo y en cada contexto. 

· Cuando las mujeres organizadas toman en cuenta los tres aspectos de su vida (familiar, productivo y comunal), su evolución es rápida y se crean condiciones para replicar la experiencia.  Este es el caso de la Central Regional Yachay Mama (CRYM) y la Asociación de Mujeres Campesinas del Ucayali (AMUCAU).  Ellas empezaron organizadas por su rol comunal, luego entraron a la generación de ingresos, y ahora tienen establecido en sus estatutos, velar también por sus necesidades como madres y esposas.
· Al igual que en las organizaciones de varones o mixtas, entre las mujeres existe la tendencia a discriminar a las más pobres y a manejar relaciones de poder entre ellas.  Esto se puede neutralizar trabajando a su interior los conceptos de solidaridad, tolerancia y democracia.

· Una dificultad generalizada de las mujeres para participar efectivamente en las organizaciones, la constituye su condición de subordinación al cónyuge y demandas familiares de atención.
IV. EXPERIENCIAS DE CRÉDITOS RURALES 

INTRODUCCIÓN
Si bien las cifras oficiales muestran que durante las últimas décadas se han producido avances considerables en cuanto al fomento del desarrollo de capacidades para el trabajo, aún no se logran superar las barreras culturales que se oponen a su aprovechamiento, las que afectan de manera especial a las mujeres.  Al respecto, los progresos registrados en las estadísticas sociales contrastan con el menor nivel de avance de las mujeres relacionadas a las variables económicas (participación en el mercado de trabajo formal y en condiciones saludables) y sobre todo con relación a su participación y posición en la toma de decisiones y en el ejercicio de sus roles de gestión. 
En compensación con esta realidad se han implementado una serie de proyectos de apoyo al desarrollo con resultados poco auspiciosos para las mujeres rurales, debido a la inadecuada formulación de propuestas de desarrollo, carentes de metodología que permitan recoger su sentir y sus demandas, siendo el crédito una de ellas.

En los años 80 se presentan las primeras experiencias de crédito dirigidas a las mujeres rurales, las que se caracterizaban por brindarles recursos para que iniciaran una actividad productiva sin acompañarlas en la capacitación.  Por lo general, estos fondos fueron condonados al no encontrar una respuesta por parte de las mujeres, quienes, por la inexperiencia y pobreza extrema, no podían cumplir con sus compromisos de pago.  Las mujeres en esta década centraron su actividad en el desarrollo de acciones orientadas a su organización.

En los 90 se inicia el acompañamiento por parte de los operadores de crédito incorporando a sus sistemas la asistencia técnica y la capacitación. A mediados de esta década se observa que las ONG incorporan el enfoque de género en su accionar preocupándose de mejorar la posición de las mujeres al interior de sus familias y de sus organizaciones. Asimismo, se hace evidente la ausencia del enfoque de equidad de género en los proyectos productivos implementados por el Estado, cuya tendencia era orientar créditos a organizaciones de mujeres que desarrollaban actividades productivas o de comercio colectivamente.  Esto no siempre tuvo buenos resultados pues en algunos casos, no se brindó el  tiempo prudencial para la consolidación del grupo, ocasionando la confusión de roles y espacios de acción.  En esa misma época, surgieron los modelos de bancos comunales, entre ellos, La Chanchita
, que combina el esquema de ahorro y crédito, y que aún subsiste bajo la modalidad de grupos solidarios.

Entre los 80 y 90 se dio un proceso de adaptación en la tecnología crediticia en apoyo a las mujeres rurales.  Los créditos estaban acompañados de un paquete de capacitación y otros servicios que, supuestamente, mejorarían la cultura crediticia y garantizarían su baja morosidad,  sin embargo, estos avances no continuaron y los créditos para las mujeres rurales fueron escaseando
.

Actualmente hay fuertes requerimientos legales en el sistema financiero. Las entidades que otorgan crédito se han reducido o se han formalizado, promueven las prestaciones individuales y cuentan con las mismas exigencias que cualquier banco.  Por otra parte, las organizaciones de mujeres que se dedican a actividades productivas han cambiado sus esquemas, combinando una forma empresarial familiar con mecanismos colectivos para comercializar, para lo cual reciben capacitación y crédito.  

En la actualidad, la mayoría de mujeres pertenecientes a este grupo de productoras ha bajado la intensidad de participación en las organizaciones sociales o comunales a las que pertenecen.

CARACTERÍSTICAS DE LAS MUJERES RURALES QUE ACCEDEN AL CRÉDITO

Para realizar esta caracterización, se han tomado en cuenta las siguientes variables: situación conyugal, participación en organización, propiedades para garantías, nivel educativo, destrezas en producción/transformación y calidad de las relaciones familiares.

En general, las operadoras de crédito del sistema financiero no discriminan a las que tienen o no pareja, sin embargo, piden la firma de ambos y, si el esposo ha migrado por trabajo u otra razón, ella no puede participar.  En este tipo de crédito, inicialmente entran todas y en el camino quedan rezagadas las que no responden y éstas son, sobretodo, mujeres solas y/o con alta carga familiar.  

En este estudio se ha encontrado también buen número de experiencias de crédito que optan por favorecer a las mujeres y dan facilidades a las que están solas sin excluir a las que tienen pareja.  Unas, como las del sistema financiero, prefieren a las mujeres sin pareja y les dan facilidades para que cumplan con los pagos, porque han aprendido que las que están tienen más posibilidades de responder ya que no requieren del consentimiento del esposo para tomar decisiones empresariales.  Otras, como las que financieras de la cooperación internacional, que sugieren a las ONG operadoras de crédito, que dar facilidades a las mujeres que están solas, para que no perdieran la oportunidad de ayuda.  Hay muchos casos registrados en los que este apoyo ha devenido en el nacimiento de empresas familiares, porque las mujeres, para nivelarse en los pagos, incluyeron la mano de obra de sus hijos, involucrándolos en el negocio.  Hay también un número relativamente alto de condonación de deuda a mujeres solas. 

En cuanto a la pertenencia a organizaciones, las mujeres más pobres se organizan para participar de fondos solidarios, sobretodo.  En otro tipo de organizaciones, club de madres por ejemplo, existe como una exclusión natural, por la que las más pobres van quedando rezagadas y al final quedan fuera, manteniéndose en el crédito las que están en mejores condiciones económicas. Ellas están, sobretodo, en la transformación y comercio de productos porque les rinde más.

En las comunidades rurales, las mujeres que están solas generalmente no entran al crédito porque no tienen título de propiedad o no tienen DNI.  Tienen terrenos o bienes por herencia pero no los formalizan, por tanto no tienen documentos que mostrar.  Sucede muchas veces, que las mujeres que están en mejor situación solicitan montos mayores de crédito para prestarles a las que no acceden; ellas no necesitan títulos ni aval para cobrar la deuda en caso sus vecinas no paguen.  Esto ocurre también con los varones pobres.  La desventaja está en que les cobran un interés más alto que el de la operadora, enriqueciéndose cada vez más.  Ocurre así un efecto indeseado, pues por la intervención del crédito, se abre más la brecha de pobreza en la comunidad, y las posiciones de poder y sumisión se hacen más fuertes.

No se han encontrado casos en que el analfabetismo o bajo nivel educativo haya sido un obstáculo para acceder al crédito, sin embargo, muchas veces es una limitación para el éxito de la inversión.  Ellas requieren entonces de un familiar para que les apoye con los documentos y, cuando éste es el esposo, toma las riendas del negocio y la desplaza en su proceso de desarrollo.

El “fenómeno de arrastre”
 también se da entre las mujeres cuando inician un proceso de desarrollo en los micro emprendimientos al contratar la mano de obra de las mujeres o varones más pobres o adolescente y niños
.

La mayoría de operadoras no exigen a las accesitarias mucha experiencia en gestión empresarial, pero sí les solicitan que demuestren habilidad manual para el rubro en que van a invertir.  En el caso de inversión en comercio, les piden el plan de negocio, documento que muchas veces no saben hacer; ellas recurren a las ONG o personas con experiencia, para que les apoye.

A la mayoría de operadoras de ONG que focalizan el crédito en mujeres les preocupan el tipo de relaciones familiares que tienen sus accesitarias, sin embargo, fuera de la capacitación o sensibilización, no se han encontrado experiencias de medidas frente a sus problemas familiares, salvo el caso de CrediSol-Cedecum, financiado por el Fondo de Contravalor Perú Canadá, que condicionaba el crédito familiar a los maridos maltratantes.  Con esta política, la ONG puneña logró bajar en buen porcentaje el nivel de maltrato familiar, sobretodo, en las zonas quechuas del departamento.  Es de resaltar que mediante la modalidad de concursos familiares e ínter comunales, CrediSol-Cedecum también logró mejorar la higiene de la vivienda y elevó el nivel nutritivo de los niños.

EXPERIENCIAS DE CRÉDITOS CON MUJERES RURALES  

Se han seleccionado algunas experiencias concretas de crédito para mujeres rurales desarrolladas desde el sector privado, con diferentes niveles de implementación, una diversidad de avances y procesos de consolidación, así como ha sido heterogéneo el impacto alcanzado por estas instituciones que, en general, han tenido el objetivo de favorecerlas.  La selección se ha hecho también, tomando en cuenta las grandes regiones geográficas: costa, sierra y selva.

CIPCA, en Piura

La iniciativa empresarial de CIPCA, denominada Fondo de Promoción de la Mujer (FOPROM), se desarrolla  en los valles del Chira Alto Piura y Bajo Piura con el objetivo de revalorar el rol de la mujer del sector rural posibilitando su intervención en actividades económicas que les permita el desarrollo de sus capacidades humanas en la mejora de la economía familiar.   Esta experiencia se basa en grupos solidarios (con aval entre sí), recibiendo crédito y capacitación apoyado en un sistema de evaluación individual. 

Este programa estuvo dirigido a negocios eran en su mayoría informales de mujeres rurales y urbanas, de organizaciones sociales de base con poca o nula capacitación en gestión empresarial.

FOPROM hizo el seguimiento a la inversión mediante visitas periódicas de asesoría en aspectos de gestión empresarial.  Las devoluciones se realizaron con la intermediación de una Junta Directiva elegida por las accesitarias para este fin.  Cada socia hizo el pago de su cuota más los intereses respectivos y el dinero fue recogido por los sectoristas de la Caja Municipal de Ahorro y Crédito de Piura, operador de este sistema.  Los plazos de devolución aproximados fueron de 5 a 11 meses.  

Impacto 

· Las mujeres utilizaron sus ingresos para cubrir necesidades básicas como alimentación y vestido de toda la familia.

· En los gastos tuvieron prioridad los hijos y el esposo, relegando sus necesidades. Se observa que no varió su posición dentro del hogar.

· Aún con la capacitación, solo el 10% de las mujeres registraron sus ingresos, situación que es causada por la sobrecarga de muchas de las mujeres que desarrollan inclusive el triple rol y que ellas reconocen como el problema principal.

CEDEP, en Ica

En la práctica desarrollada por la ONG CEDEP, en el marco del proyecto “Desarrollo del Agro Costeño” financiado por Novib, focalizado en mujeres separadas o madres solteras, con experiencia en el desarrollo de actividades productivas.  Muchas de ellas eran de origen andino que por causa de la violencia política habían migrado a la costa.  En esta experiencia, además de crédito, las mujeres demandaron capacitación en costos, mercadeo, control de calidad y manejo de tecnología, actividades que fueron implementadas oportunamente y con enfoque de género fueron.  El sistema de crédito, estaba conformado por un comité con especialistas de la ONG que evaluaban las solicitudes, las aprobadas, eran presentadas a la Caja Municipal con un perfil del proyecto productivo a apoyar. La Caja Municipal fue el operador y responsable de la recuperación.

Las mujeres que lideraban estas iniciativas, muchas de las cuales se convirtieron luego  en empresas formalmente constituidas, surgieron de las organizaciones sociales de base de sectores urbano marginales, en actividades comerciales, y las rurales en la línea alimentaria que incluye la producción de dulces regionales, transformación de frutas, elaboración de mermeladas, vinagre y dulces regionales. 

Los plazos de pago fueron cumplidos puntualmente, esto les daba lugar a ampliar los montos de crédito. En la actualidad, estas mujeres ya no dependen de Cedep para gestionar sus créditos pues han pasado a formar parte de la cartera de clientes de la Caja Municipal.

Impacto

· La producción ha alcanzado una presentación óptima, las empresas con mejores resultados obtenidos son las directamente ligadas con su tradición (mermeladas, chocotejas, algarrobina, entre otros).  Al respecto, CEDEP contrató los servicios de una especialista en industrias alimentarias para que apoyara en la estandarización de los productos, tecnología que fue aceptada y utilizada por las mujeres. 

· El capital de trabajo de estas mujeres se ha incrementado, pero aún siguen siendo negocios pequeños que dan trabajo a toda la familia y en ocasiones a otras personas del sector.  

· Los ingresos obtenidos son utilizados prioritariamente en los hijos, en la mejora de vivienda y alimentación de la familia, sin mostrar cambios que impacten en sus relaciones familiares y en su entorno social más cercano. 

· Cumplir con los plazos del crédito las expuso a jornadas largas y agotadoras en sus unidades productivas. Sin embargo, la actitud de las mujeres respecto a su actividad de empresaria y al acceso del préstamo se ha fortalecido, se observa que cada vez gestionan sus créditos con más seguridad.

· Debido a la baja tasa de morosidad y a la realización oportuna de sus pagos han pasado a formar parte de la cartera de clientes permanentes de la Caja Municipal.

· Uno de los factores de éxito son las jornadas de capacitación empresarial y sobre temas cotidianos.  En ellas las mujeres participan activamente desarrollando de lazos de compañerismo y solidaridad como usuarias del crédito. 

CEPESER, en Piura

Entre mediados de los 80 y los 90, la Central Peruana de Servicios CEPESER, con apoyo del Fondo Contravalor Perú Canadá,  implementó en Los Altos de Frías, Ayabaca, un fondo rotatorio en ganadería y en agricultura, ambos dirigidos a los y las asociadas de las Rondas Campesinas.  En este sistema, la responsabilidad del crédito recaía en la pareja, a la vez, contaban con el aval de la organización.  

El crédito ganadero consistía en el otorgamiento de una pareja de ovinos de raza, ellos en el lapso de dos años,  debían devolver una pareja de crías puras para beneficiar a otras familias.  Debido a los buenos resultados obtenidos, este sistema tuvo que ampliarse para beneficiar a mayor cantidad de familias en, aproximadamente, 180.  La devolución fue del 100%.

El fondo agrícola para el cultivo de trigo y papa, tuvo como objetivo facilitar el acceso a insumos como semillas, fertilizantes orgánicos, herramientas, equipos, entre otros, para fomentar la producción de ciertos cultivos, la autogestión en la administración del crédito y el uso de abono orgánico.  Los resultados fueron positivos, produciéndose incrementos de rentabilidad importantes.

Impacto

· La pareja era la responsable del crédito, por lo tanto el nivel del compromiso resultó positivo para la familia.

· El sistema tuvo que ser ampliado por su creciente demanda.

· Mediante este sistema, lograron mejoras sustanciales en su producción y con ello incrementaron su capital y sus ingresos.

· Gracias al aval de la organización  estas familias  accedieron al crédito.

FONDER, en Cajamarca

En los 90, una de las experiencias conocidas en esta región, fue la del FONDER, consorcio especializado en otorgar créditos, conformado por Care, Cuso, Asociación Mujer y Familia y Cipder.  Este fondo estuvo dirigido específicamente a la producción lechera de la región.  Los usuarios directos fueron las/los proveedores de leche de una conocida fábrica en Cajamarca a los que se les descontó mensualmente, un monto por amortización del préstamo, este sistema brindó absoluta garantía en la devolución.

A pesar de existir un alto porcentaje de mujeres dedicadas a la actividad pecuaria-lechera, aparecían muy pocas como receptoras de los créditos otorgados, por lo que la Comisión de Género del Cipder, desarrolló una propuesta considerando sus necesidades de género para ser incorporado al programa general del consorcio.  Con este programa FONDER otorgó créditos con criterios sociales, teniendo en cuenta las limitaciones para la participación e incorporación en el sistema financiero de las mujeres: experiencia en el manejo del crédito y riesgos.  Una vez concluido el proyecto y recuperados los montos, el Consorcio se asoció a la Caja Rural, entidad financiera encargada de operar el sistema
. 

Impacto 

· Debido al incremento de producción de leche como consecuencia del crédito, las mujeres entraron en otras actividades (como la elaboración de quesos), las que unidas a las labores domésticas, las sobrecargaron en desmedro de su salud.  Los varones no asumieron ni compartieron ninguna de las actividades anteriores.

· La sobrecarga de trabajo, no permitió que las mujeres participaran en las actividades de capacitación; éste no fue el caso de los varones. 

· A pesar que varones y mujeres estaban dedicados a la actividad pecuaria-lechera, salvo las viudas, muy pocas las mujeres que accedieron al programa.  

· Con el crédito, las mujeres elevaron la producción de leche y obtuvieron mayores ganancias.  

· FONDER, consideró las dificultades que tienen las mujeres rurales para presentar garantías reales cuando querían acceder a un crédito permitiendo garantías solidarias o el aval de sus organizaciones.

FONDECAP en Cusco, CREDISOL en Puno y FONDESURCO en Arequipa
Una lección innovadora que buscaba impulsar la equidad de género, se dio en las entidades crediticias apoyadas por el Fondo Contravalor Perú Canadá, particularmente con el FONDECAP en Cusco, CREDISOL en Puno y FONDESURCO en Arequipa, cada una de las cuales estaba operando en asociación con una ONG local.  Los proyectos estuvieron diseñados para favorecer a familias en situación de extrema pobreza, quechua-hablantes y analfabetas.   En estas experiencias se definió a la familia como sujeto de crédito y los contratos eran firmados por la pareja para involucrar a ambos en la responsabilidad de la inversión y recuperación del préstamo.  En el análisis de las necesidades de la población, tomaron particular interés en las familias a cargo de mujeres.  Las líneas de crédito estuvieron orientadas a agricultura, ganadería, talleres, capital de inversión, activos fijos.

Para operar, las instituciones conformaron alianzas estratégicas con otras ONG y organizaciones empresariales del sector privado y entidades estatales aportando al éxito de la gestión de los y las productoras.  Estas experiencias combinaron adecuadamente la tecnología financiera bancaria con mecanismos de control social, que expresaron valores culturales propios de los pobladores.

En una primera evaluación, se encontró que se estaban beneficiando las familias que tenían menor nivel de pobreza, que contaban con una extensión mínima de terreno fértil y conducían directamente sus parcelas.  Éstas solicitaron mayores montos de la operadora para prestar a las familias que quedaban rezagadas o las mujeres que, por falta del cónyuge o por ausencia de éste debido a sus ocupaciones estacionales, se encontraban solas en sus chacras.  Las tres operadoras revisaron su estrategia reconsiderando cada caso para neutralizar el problema en el primer tercio del ejercicio.

En Puno, CEDECUM avanzó más aún, condicionando el crédito al cambio de actitudes de varones y mujeres, respecto al maltrato familiar, la desnutrición infantil y la insalubridad en los hogares.  El éxito de la operadora fue grande, en gran parte, gracias a indicadores para monitoreo elaborados sobre la base de la idiosincrasia de la población. 

En los tres casos, los proyectos tuvieron un enfoque social integral, es decir, se tomó en cuenta la promoción con enfoque de género, con préstamos de libre disponibilidad para las mujeres, servicio oportuno del crédito y alianzas estratégicas.

Impacto 

· Al inicio el sistema fue criticado por los varones, hasta que fueron reconociendo la importancia de la responsabilidad compartida.  

· El aporte de la mujer fue revalorado porque se logró que la decisión de acceder al crédito tenía que ser consultada con ella.

· En los tres casos, muchas mujeres rurales manifestaron que fue la primera vez que firmaron un documento oficial, salvo el padrón electoral.  Esta experiencia les permitió fortalecerse y convertirse en agentes de su propio desarrollo y cuidar mejor de ellas y de sus familias.

· En la capacitación se discutieron también sus problemas y aspiraciones. En respuesta a la capacitación integral con enfoque de genero, se percibieron cambios en la distribución de tareas domesticas, aunque no muy significativos.

Se hicieron esfuerzos por acompañar el crédito con sensibilización acerca de la violencia familiar, desnutrición e insalubridad.

· Las mujeres solas obtuvieron manejo del préstamo, decidiendo por la actividad que les era más rentable.

· El riesgo de morosidad fue disminuyendo porque el crédito fue oportuno facilitando mejor colocación de sus productos.

· El crédito permitió mejorar la participación de las mujeres en las decisiones familiares y organizacionales.  
GCOD, en Junín, Ayacucho y Huancavelica

El Grupo Consultivo para el Desarrollo GCOD, que forma parte del proyecto Mujeres y Tecnologías Alimentarias, ha conformado alianzas con otras organizaciones de desarrollo para brindar una atención integral a los usuarios de sus servicios de capacitación, asistencia técnica y crédito.  La población que participa en este sistema se caracteriza por sus reducidos ingresos y su bajo nivel educativo. Un número importante de socias son analfabetas o analfabetas por desuso. 

Mediante la capacitación y la asistencia técnica se efectuaron una serie de cambios y mejoras que requerían de inversión, sin embargo, se observó que el problema no radicaba en la falta de instituciones financieras que ofrecieran recursos para las microempresas sino en la carencia de garantías reales que cubrieran el crédito.  Para contrarrestar esta limitación, implementaron un programa que considerara mayores ventajas para las mujeres, determinando que la única garantía para acceder al crédito consistiría en haber transitado por el proceso de capacitación y conocer plenamente el proceso productivo de su unidad económica, lo cual fue muy valorado por las mujeres.  Es así como nacen los primeros Bancos Comunales Rurales.

Los créditos otorgados son de libre disponibilidad y se observa que son utilizados principalmente para la adquisición de maquinaria o equipos que les permitan mejorar su producción e infraestructura, darle seguridad al establecimiento y diversificar su producción.   En caso que el crédito fuera destinado a capital de trabajo, se realizan pagos escalonados de tal forma que se forme un historial crediticio sobre la empresaria.  El sistema ha considerado el costo operativo y costo de riesgo por incobrabilidad.  En total aplica una tasa de 3% mensual sobre los saldos. 

Desde el inicio, el GCOD planteó las reglas del sistema con claridad, provocando una respuesta de las usuarias de responsabilidad frente a los compromisos pactados, especialmente a la puntualidad del pago y el respeto a los valores del grupo.  Así mismo, en la dinámica grupal se hizo evidente la competencia por los servicios de tecnología agrícola y ganadera, así como por la asesoría en la gestión.

El sistema también ha generado en las decenas de organizaciones de mujeres, demanda de servicios no financieros, que incluyen desde la autoestima hasta la capacitación especializada en aspectos sociales que mejoren sus posibilidades de enfrentar el mercado.  El GCOD ha reconocido la necesidad de ahondar la investigación respecto al impacto en las relaciones de las mujeres.

Impacto 

· Si bien las jornadas de capacitación priorizan el enfoque financiero, hay espacios para tratar problemas de la vida cotidiana de las usuarias, donde se abordan temas como salud, violencia familiar, género.

· La creación de bancos comunales rurales, con la participación de las mujeres, se ha constituido en un modelo eficaz para canalizar recursos hacia los más necesitados. 

· La estrategia de incorporar a las clientes para el otorgamiento del crédito,  potenciando el control social ha dado buenos resultados, ellas son conscientes que dependen de su responsabilidad y capacidad de generar ingresos para honrar sus compromisos de pago y corresponder a la confianza brindada por el grupo y el banco comunal.

· Mediante este sistema de crédito se ha propiciado el desarrollo de una cultura de puntualidad y disciplina financiera relacionado a sus obligaciones de pago. 

· En este espacio surgió la necesidad de implementar un sistema de medición del impacto en las  relaciones de género de las mujeres rurales.

CEPCO, en San Martín

En su primera etapa, a finales de los 80, CEPCO implementó un proyecto dirigido a dos organizaciones femeninas de base: Club de Madres 3 de Octubre y el Comité de Mujeres “Luzmila Vargas”, mujeres cuyas edades oscilaban entre los 18 y 60 años y con un nivel de escolaridad heterogéneo, para hacer una aplicación práctica post alfabetización en una unidad productiva de acuerdo a sus habilidades. 

Una de las organizaciones optó por la producción de mantequilla de maní y la otra por la elaboración de turrones y confitados de maní.  Las mujeres recibieron un pequeño crédito por parte de CEPCO que les sirvió como capital inicial.  Paralelo a ello recibieron asistencia técnica en manejo de tecnología y capacitación en gestión empresarial, servicios que fueron subsidiados por el proyecto, ayudándoles a mejorar la organización para la producción y la calidad de sus productos.  

Posteriormente, tuvieron que afrontar la comercialización de sus productos, situación difícil para ellas porque siendo mujeres rurales debían colocar sus productos en la ciudad.  Finalmente, el monto otorgado a estas mujeres en calidad de crédito fue condonado por considerarse que muchas de ellas recién se iniciaban y la institución reconoció que el sistema implementado tuvo muchas carencias respecto al nivel de organización y a la intensidad y especialización de la capacitación.

Impacto 

· Se vieron obligadas a  dejar las actividades domésticas y del campo en manos de las hijas mayores, enfrentando los celos y desconfianza de sus parejas. Esto les produjo mucho desgaste físico y pérdida de tiempo.

· La capacitación y la tecnología adquirida les permitió superar temores y prejuicios para ofertar sus productos.

· Tuvieron que establecer consorcios con otras organizaciones productoras para que, mediante la diversificación, incrementaran sus ventas y poder cumplir con los plazos otorgados por el fondo rotatorio.   El crédito fue condonado por considerar que las empresarias requerían de mayor capacitación, para seguir operando.

En la década de los 90’ y con la experiencia adquirida, CEPCO entra en una segunda fase implementando un sistema de crédito dirigido a mujeres residentes en áreas rurales o pequeños centros poblados dedicados principalmente a la agricultura, limitando el número de socias porque la experiencia les demostró que a mayor número de usuarias, los beneficios son menores y, por lo tanto, disminuye también el compromiso con la empresa.  

Los componentes de este sistema lo constituyen la capacitación, asesoría y asistencia técnica a cargo de CEPCO y el crédito a cargo de un operador.  El crédito está orientado a inversiones en tecnología porque las actividades promovidas a finales de los 80, eran artesanales con una serie de dificultades propias de una economía de subsistencia. Las unidades productivas, debían estar legalmente constituidas y los recursos se manejarían necesariamente con un operador de crédito. 

El compromiso de la ONG consistía en supervisar el manejo durante los ocho años posteriores a la finalización del proyecto y, una vez concluido el período, el monto recuperado, se invertiría en una obra de bien común en beneficio del sector que utilizó más el crédito. 

En la actualidad, la ejecución de esta línea promueve la transformación local de alimentos en el marco del proyecto “Promoción de la Producción, Transformación y Consumo de Alimentos Nacionales”

Impacto 

· Pese a la heterogeneidad del avance de los grupos de empresarias, se aprecia en ellas importantes cambios y una participación activa para resolver la pobreza de sus familias.

· El acceder al crédito, al conocimiento y conducir sus empresas les ha permitido a las mujeres mejorar su autoestima.

· En la actualidad hay 10 grupos de mujeres empresarias capacitadas en tecnología gestionando sus propias empresas. 

· Las actividades de capacitación en tecnología y gestión, dación de crédito, asistencia técnica y asesoría constituyeron una estrategia de apoyo integral.  

· Las empresarias han tenido acceso a un equipamiento moderno. Cuentan con los registros correspondientes y la correcta presentación de sus productos.  

· En la actualidad CEPCO, ha constituido una operadora de crédito que brinda préstamos personales. Muchas de las mujeres que iniciaron sus actividades productivas con ellos, acceden a este crédito de manera autónoma e individual.

· La comercialización sigue siendo “el cuello de botella” para estas empresas, que aún no logran posicionarse en el mercado
. 

AMUCAU en Ucayali

En el año 1993 nace la Asociación de Mujeres Campesinas de Ucayali (AMUCAU) con la finalidad de contribuir a elevar el nivel de vida de las familias, mediante el desarrollo integral y permanente que reivindique a la mujer campesina.  

En 1997 se inician en la crianza de aves de doble propósito apoyado por el Fondo Contravalor Perú Canadá, experiencia que les permitió conocer sus reales capacidades.  El proyecto consistió en criar aves de postura en sus respectivas parcelas, pero con la aspiración de formar microempresas avícolas.  Asimismo, se implementó un fondo para realizar actividades micro empresariales, recibiendo asesoría en crianza y organización y gestión empresarial, además del apoyo del proyecto con la instalación de una planta extractora de aceite de palma.

La organización fue quien garantizaba este crédito, por lo tanto tuvo que sobreponerse a algunos problemas que se presentaron al otorgar los créditos a sus socias a sola firma.  Algunas de ellas, fueron utilizadas por sus esposos para acceder a estos montos, luego ellos, desconocieron el compromiso crediticio haciendo total responsable del crédito a su esposa, que en este caso era la socia. 

Con el apoyo del Fondo Contravalor Perú Canadá, la AMUCAU, pasó por un período de capacitación de sus líderes en diversos temas relacionados a la gestión económica y a la gestión política.  En el tema de género tuvieron una formación intensiva y se entrenaron en una metodología de réplica a sus bases.  El estricto cumplimiento de los compromisos adquiridos con el Fondo Perú Canadá, hizo que una parte de la deuda adquirida sea condonada. 

La AMUCAU, fue al principio una organización conformada sólo por mujeres, sin embargo, por los múltiples servicios y oportunidades que brinda a las socias, éstas pidieron hacerlo extensivo a toda la familia y a sus esposos en particular.  En la actualidad  son 650 familias que se benefician en las diferentes actividades que la organización ejecuta, entre ellas, el procesamiento de madera, en alianza con PRONATURALEZA, producción de semilla de alta calidad de bolaina, colocación de mano de obra en actividades productivas para la agroindustria y servicio doméstico, servicio de alquiler de maquinarias, secado y envasado de maíz, entre otros.   Por el éxito en sus gestiones, esta organización tiene el reconocimiento de autoridades locales y regionales.

Impacto 

· Debido a que no era necesario el compromiso de la pareja al acceder al crédito, algunas tuvieron conflictos con sus parejas afectando las relaciones familiares.

· El nivel de analfabetismo entre las asociadas es alto
, por lo que demandan proyectos con un componente de alfabetización para que más socias sean beneficiadas con la capacitación en aspectos productivos.  

· La experiencia de crédito facilitada por el Fondo permitió que las socias de la AMUCAU diversificaran sus actividades.  La capacitación brindada por el proyecto les ha dado la seguridad necesaria para incursionar en actividades como crianza de abejas, producción de plantones de árboles maderables, conducción de biohuertos y producción de néctares de fruta para el mercado local.  

· Los riesgos a los que estuvo expuesta la AMUCAU al tomar la decisión de emprender un proyecto con crédito, ha agudizado en sus socias la capacidad de detectar y evaluar las oportunidades de inversión.  En este sentido, están dispuestas a pagar por la capacitación que requieren para mantenerse en esa línea.

· La labor organizada de las dirigentes permitió la consolidación de AMUCAU.  Las dirigentes han alcanzado el reconocimiento de su comunidad, sin embargo constantemente son blanco de críticas e incomprensiones por parte de las socias. La experiencia adquirida por las socias más antiguas, permite que se expresen con más claridad. Actualmente se encuentran asociados a la AMUCAU 650 familias. 

· Han desarrollado capacidad de negociación estableciendo alianzas con instituciones claves para continuar con su desarrollo personal y empresarial (Ministerio de Salud, Ministerio de Agricultura, Fondebosque, AIDER, entre otras).

LECCIONES APRENDIDAS  

a) Respecto a los créditos grupales.

Resulta contraproducente que las organizaciones de base recién formadas o en proceso de maduración, se conformen también como grupo productivo para acceder a un crédito.  La diferente finalidad de estas actividades hace que se confundan espacios y roles.  En este sentido, es preferible esperar la consolidación de la organización y evaluar la participación de las involucradas estableciendo responsabilidades respecto a los compromisos y un reglamento con normas claras.

El crédito dirigidos a grupos solidarios, aumentan los niveles de recuperación; son mecanismos interesantes para ejercer control con autonomía al interior del grupo. 

Los grupos solidarios que utilizan mecanismos de agrupación por características afines manteniendo su individualidad, abaratan los costos de colocación, seguimiento y cobranza y, a la vez, mantienen la responsabilidad individual en cuanto al manejo y pago.  Estas experiencias parecen tomar lo mejor de las tecnologías grupales y lo mejor de las individuales.

Por lo general los créditos a las mujeres rurales se diseñan para beneficiar a las más pobres, sin embargo, en el caso de los grupos solidarios se hace una discriminación natural de quienes son extremadamente pobres por aquellas que no lo son tanto y difícilmente el grupo se arriesga a avalar a las más pobres, incumpliendo con su objetivo.  En este sentido, las mujeres que se encuentran en situación de extrema pobreza deben ser beneficiadas, además del crédito, con programas de asistencia del Estado que cubran algunas de sus necesidades básicas, por ejemplo, los alimentos donados por el PRONAA.

b)  Respecto al acceso al crédito

La mayor dificultad que tienen las mujeres para acceder al crédito es la falta de garantías.  Por ello, con frecuencia acuden al crédito informal que les significa mayores tasas de interés y hacerse de productos que no les son útiles.  En la evaluación de créditos individuales deben tener más peso los antecedentes o trayectoria de buena pagadora, antes que las garantías reales 

Cuando el crédito se aplica indiscriminadamente, se corre el riesgo de favorecer a los grupos que están más empoderados, abriendo más aún las brechas entre ellos.  Se sugiere segmentar a los grupos sociales, aunque el nivel de pobreza parezca ser homogéneo.

El diseño de los requisitos para otorgar créditos, generalmente están orientados hacia varones y mujeres adultas, limitando indirectamente el acceso a jóvenes de ambos sexos.  Otra forma de exclusión de los/las jóvenes está dada por el tipo de garantías (prendarias y/o personales), aunque los grupos solidarios han demostrado ser una buena alternativa.

Las experiencias de condicionamiento de las operadoras de crédito demuestran que, ante la posibilidad de quedarse sin acceso a capital, la población logra revertir actitudes y comportamientos negativos.  Esta política ayuda a la solución de problemas de género, sobretodo de las mujeres más pobres o necesitadas de apoyo.

Las mujeres que están solas y pobres, muchas veces quedan fuera de la posibilidad de acceder al crédito o lo pierden en el ejercicio.  Es imprescindible estudiar los casos con detenimiento, para identificar las oportunidades que tienen de florecer con apoyo discriminado.

Para que una mujer acceda a un crédito, además de garantías reales (títulos de terrenos o maquinaria), requiere de un aval o de la firma del esposo si es casada.  Muchas mujeres rurales son casadas pero no viven con sus esposos (abandono o ausencia por motivos laborales). Por otro lado, las propiedades muchas veces no están a nombre de ellas o las han adquirido por herencia, y esta modalidad de posesión no es formalizada en el campo.  Es necesario trabajar el tema de la titulación de tierras para que sean garantías.

Las mujeres especialmente las rurales, se sienten más seguras cuando gestionan créditos para procesos que conocen a cabalidad  desde su inicio hasta el final.  Su vasto conocimiento podría ser considerado una garantía para acceder al crédito.

Cuando sus maridos no son sujetos de crédito o no tienen trayectoria crediticia, las mujeres que por primera vez acceden al crédito tienen temor de invertir y muchas veces guarda el dinero para devolverlo dentro del plazo de pago. Es recomendable realizar de un diagnóstico que de cuenta de las relaciones de género en cada contexto, con la finalidad de afinar la estrategia y poder llegar al grupo objetivo. 

Cuando el sistema de crédito crea la oportunidad de que la mujer acceda a él, los varones delegan en ellas la responsabilidad de adquirirlo aún cuando el destino del crédito será invertido en un negocio conducido por él.  La participación de las ONG que trabajan el tema de género ha significado una garantía para que las mujeres que accedan al crédito no cedan su espacio crediticio.

El desconocimiento del manejo de tecnología y la carencia de ésta en las unidades productivas de las mujeres hace que las instituciones de crédito formal las vean con menos posibilidades de acceder a él.  Esta variable es parte de la calificación en los expedientes de crédito.

El compromiso y la participación de los miembros de la familia con la actividad productiva de las mujeres, son decisorias para que ellas ingresen a un programa de crédito, ya que muchas veces estos créditos son aprovechados por sus parejas o hijos mayores quienes, no solamente no contribuyen con el sostenimiento de la familia, sino que disponen de estos recursos sin valorar la contribución de la mujer.
d) Respecto a las Modalidades Operacionales y a los Plazos

En el análisis se deben considerar plazos, montos, tasas de interés, formas de pago más flexibles, cuando se trata de mujeres con poca experiencia en el manejo de dinero.  

Las experiencias de crédito que han permitido a las mujeres un periodo de gracia de hasta tres meses, les permitieron capitalizarse y posicionarse.

Los planes de pago y definición de montos deben ajustarse al ritmo de trabajo y a las épocas de mayor demanda de sus productos.  Para ello, es imprescindible tomar en cuenta el proceso de desarrollo de la unidad productiva y de la empresaria.

e)  Respecto a la Capacitación 

La capacitación y sensibilización de relaciones de género en la familia y comunidad es útil y necesaria para evitar problemas y conflictos que dificulten cualquier intervención.

Los programas de crédito que brindan capacitación mediante  talleres, son un importante ámbito de reflexión si en ellos se incorporan temas como: relaciones de género, deberes y derechos, problemas en el contexto productivo y laboral de la zona, el desempleo, las diferencias entre subsidio y trabajo,  significado de la calidad, calidad de la producción, calidad de vida, la organización, la solidaridad, importancia de la asociaciones y la vinculación con otras.  Esta formación, contribuye favorablemente en la toma de decisiones, participación organizada y valorización de su persona. 

El crédito puede  ser aprovechado para desatar otros procesos que apunten al   desarrollo o mejoramiento de otras capacidades, o tomar acción en la disminución de la violencia familiar por ejemplo, como fue el caso de Cedecum, en Puno, que condicionó el crédito, favoreciendo a los campesinos que no ejercían violencia sobre sus parejas.  

El crédito tiene mayor impacto cuando se brinda paralelo al proceso de capacitación y asistencia técnica porque cubre las necesidades de crecimiento y fortalecimiento de la unidad productiva. El seguimiento y la asesoría constante representa, tanto para las usuarias como para el operador del crédito, una garantía en el cumplimiento de los objetivos planteados

f) Respecto al seguimiento

Para el seguimiento de las actividades crediticias, las operadoras suele elaborar un cuadro de costos de producción, donde los costos de inversión son muy bajos y además no se valoriza la mano de obra de la mujer.  Es necesario darle el valor que le corresponde para hacer visible su contribución y aporte al desarrollo económico de la unidad productiva.

Las mujeres favorecidas con el crédito deben tener seguimiento constante, no solo en aspectos relacionados directamente con el crédito, sino en el impacto que ocasiona en sus relaciones familiares, pues es sabido que el riesgo de violencia aumenta cuando es ella la generadora de ingresos o captadora de capital para el trabajo.
g) Respecto a la Recuperación

Existen más riesgos para la recuperación cuando la ONG que brinda el crédito, realiza también el seguimiento y la capacitación.  Por lo general, la usuaria del crédito responsabiliza a la ONG de sus malos rendimientos con la esperanza de que su deuda sea condonada.  Se presentan mejores resultados cuando los operadores de crédito son instituciones especializadas en aspectos financieros.

Los fondos rotatorios y el trueque en especies, animales y otros, siguen siendo las formas tradicionales de mayor impacto positivo dentro de los proyectos de desarrollo.  Estos mecanismos son importantes porque además refuerzan valores como el de la solidaridad entre los miembros de una misma comunidad.

V. OFERTA DE SERVICIOS ESPECIALIZADOS PARA EL AGRO PERUANO

INTRODUCCIÓN

Los servicios especializados son procesos donde se desarrollan habilidades específicas mediante adiestramiento con la finalidad de alcanzar altos niveles de productividad.  Referirse a la participación de la mujer rural en la oferta de servicios especializados, es dar cuenta de las destrezas o habilidades especiales que ha desarrollado a lo largo de su vida y que pone al servicio del mercado. En la agricultura, los servicios especializados en los que se desarrollan las mujeres están en el campo de la producción, transformación, gestión y comercialización. 

En la costa como en la selva, muchos de los cambios productivos y tecnológicos han afectado la posición e inserción en el mercado de los servicios; su desempeño es principalmente como jornalera y no está organizada para ello. Así mismo, la falta de oportunidades para acceder a una capacitación que les permita calificarse al  ritmo de los vuelcos vertiginosos de la tecnología, ha incrementando la brecha del mercado por género.

En la sierra, la mujer rural es la encargada del almacenamiento y conservación de los alimentos así como de la transformación de los mismos, utilizando para ello, técnicas relacionadas a su tradición. Las mujeres de esta zona, cuando están inmersas en los procesos de transformación, son ayudadas por su familia y llaman a otras mujeres cuando requieren de apoyo adicional. 

LA MUJER RURAL Y LA OFERTA DE SERVICIOS EN LA COSTA

En el mercado de servicios rurales de la costa, encontramos diferentes espacios y actores.  Por un lado, están las mujeres desarrollando servicios dentro de las actividades netamente agrícolas en selección de semilla y siembra directa en el campo, participan en las labores culturales donde se les conoce como jornaleras eventuales, trabajan por tarea o  destajo en el “entresaque”, “desahije”, aporque, “rebusque”.  En servicios para riego hay muy pocas, porque culturalmente aún no es aceptado.

Existe también un grupo importante de mujeres que presta servicios a las empresas agrícolas o agroindustriales, desde la cosecha hasta el embalaje para fines de exportación, trabajando como obreras tanto en la selección como en el envasado de los productos agroindustriales (uva, pallar, tomate, espárragos, pecanas, entre otros). La demanda de mano de obra para este servicio es creciente y la realizan sobre todo las más jóvenes; muchas de las obreras de este rubro tienen una alta calificación.  En los algodonales, por ejemplo, ellas no sólo brindan servicio de recojo de las cepas del algodón, sino que intervienen en todo el proceso productivo hasta llegar a la confección de prendas para exportación, para lo cual han sido capacitadas por las manufactureras.

Existen también las empresas de servicios a la producción, gerenciadas en su mayoría por varones, las que cuentan con tecnología intermedia y ofrecen el servicio de tercerización
, para agregar ‘algo más’ en la cadena productiva lo cual hace que se valorice la calificación. Estas mujeres generalmente tienen su parcela, pero por falta de recursos para sembrar, arriendan sus pequeños terrenos y venden su mano de obra para generar ingresos.  Algunas han pasado por la experiencia de trabajar directamente para la manufacturera, sin embargo, al acumular tiempo de servicio, son despedidas para evadir los beneficios sociales. 

Por otro lado, están las grandes manufactureras o empresas agroindustriales,  exportadoras, equipadas con maquinaria y tecnología adecuada, inclusive para exportar.  Éstas demandan servicios de cosecha y post cosecha fina y gruesa, donde la mano de obra femenina constituye un altísimo porcentaje de trabajadoras marginales, que no cuentan con las condiciones adecuadas para el desarrollo de sus actividades y que son contratadas a causa de la escasez de mano de obra y capital.  

Las mujeres que participan en estas empresas, son en su mayoría cabeza de familia que no cuentan con los elementos necesarios de información en relación con los riesgos de salud a los que se enfrentan, ni en cuanto a sus derechos laborales, pero si cuentan con un mínimo de experiencia de trabajo en la agroindustria.

Las mujeres rurales, también prestan servicios especializados en actividades no agrícolas o pecuarias por ejemplo, en joyería mediante la elaboración de trabajos “estrictamente femeninos”, como es el caso de las "tejedoras de cadenitas".  Estas tejedoras reciben por peso los eslabones de las cadenas de oro o de plata que después de ser tejidas, son entregadas a la fábrica, donde otras mujeres que trabajan permanentemente les dan el acabado final.  Las tejedoras son contratadas como mano de obra barata y son sobre explotadas, no sólo por las largas jornadas laborales, sino por las propias condiciones de trabajo y por los bajos sueldos percibidos.  Hay un gran número de mujeres rurales dedicadas a esta actividad en las zonas mineras.

“Empresas de Servicios a la Producción Chumbiyaya”
Son pocas las experiencias en la oferta de servicios especializados, donde las mujeres rurales participan como empresa, lo cual disminuye sus posibilidades de negociación con los empresarios o dueños de los fundos.  Un caso de estos, lo constituye la Empresa “Chumbiyaya”, empresa de servicios creada en 1995 en el Valle de Ica para brindar servicio de pelado y selección de pecanas a la Comercializadora SurNor para fines de exportación.  

Esta iniciativa fue propiciada por la ONG CEDEP - Ica en el marco del Proyecto “Desarrollo del Agro Costeño” financiado por NOVIB.  Durante esta experiencia, se les brindó  capacitación en aspectos técnico productivos y de gestión para el pelado y la selección de pecanas con fines de exportación.  Fue constituida con mujeres rurales, jefas de familia y con  carga familiar, todas con perfil de líder y con amplia experiencia en este servicio por haber participado en tres campañas consecutivas.  El nivel promedio de escolaridad era tercero de secundaria.  Una vez formalizadas y debidamente capacitadas negociaron con SurNor su participación como empresa, pasando ellas a contratar los servicios de otras mujeres también rurales.  Chumbiyaya sólo desarrolló sus actividades durante dos campañas, pues la comercializadora SurNor, que también funcionaba con un mercado solidario con apoyo de Oxfam cerró.

Logros y dificultades

· El enfoque de género en la capacitación les permitió desarrollar mayor autonomía y fortaleció la toma de decisiones en el ámbito familiar.  Asimismo,  se logró sensibilizar a las parejas para que apoyen en las labores domesticas.

· Hubo mucha dificultad para hacer coincidir, entre ellas, el horario de la capacitación, pues la mayoría tenía hijos pequeños y eso les demandaba mucho tiempo y preocupación. 

· Desarrollaron capacidad de negociación e incrementaron sus ingresos familiares los que fueron utilizados en mejorar sus viviendas.

· Se presentaron muchas dificultades para que se ordenaran contablemente, aducían que no tenían tiempo suficiente por lo cual solo asumieron cargos gerenciales las que tenían menor carga familiar.

· Su falta de conocimiento del mercado y la poca capacitación para dirigir su producción a él, ocasionó que no lograran conseguir mercado para colocar sus servicios como empresa, por cuanto ésta, fue pensada desde el principio, solo para brindar servicios a la exportadora SurNor.

· La capacitación en aspectos contables y administrativos les sirvió para incorporarse rápidamente en el mercado laboral, unas como dependientes y otras iniciaron sus propios negocios. 

· Las empresarias, lograron el respeto y reconocimiento de su comunidad por la labor desarrollada, su manejo gerencial incluía evaluar al personal que debían contratar para obtener buenos rendimientos, situación que mejoró su imagen frente a las demás mujeres y sobretodo frente a los varones de su zona.

LA MUJER RURAL Y LA OFERTA DE SERVICIOS EN LA SIERRA

Las mujeres rurales de la sierra prestan servicios relacionados con ganadería,  agricultura y transformación de productos agrícolas. Existen algunas especies agrícolas que tienen un mercado lucrativo por ejemplo, el cultivo e instalación de flores, tanto en viveros como en terreno definitivo, estas se adaptan fácilmente en pequeños espacios de terreno o en laderas. También el acopio y selección de plantas aromáticas (orégano, ruda) tiene una rentabilidad apreciable.  El cultivo de forrajes, en especial la alfalfa, para brindar el servicio de alimentación al ganado, brinda ingresos significativos.

En la sierra central, las mujeres rurales participan básicamente en aquellas actividades de mucha destreza y finura en el tacto.  El proceso de desarrollo de las mujeres rurales  menos pobres de esta zona, está en constante actividad, esto genera oportunidades de trabajo para las más pobres presentándose el fenómeno de “arrastre”. 

Por otro lado, cuentan con extensiones de terreno muy pequeñas, por ello, se han visto en la necesidad de darle valor agregado a sus productos, mas aún con las habilidades desarrolladas para la transformación de alimentos.  “El haber tenido la responsabilidad de la alimentación de los miembros del hogar, las ha hecho conocedoras de tecnología de transformación”
.  Hay mujeres analfabetas pero que reconocen bien el deshidratado (papa seca), el almacenamiento del producto con fines de conservación, el liofilizado (elaboración del chuño), el tostado de granos (lo realizan de manera natural sin instrumentos para medir la textura), las prácticas de deshidratación con la elaboración del charqui (carne de alpaca deshidratada y saturada con sal).  Estas actividades son elaboradas para su consumo pero también utilizan este bagaje de conocimientos en la agroindustria, para brindar servicios especializados a otras empresas más grandes.

Hay otro grupo de mujeres especializadas en el servicio de envasado y embolsado de productos artesanales y como no están formalizadas, dirigen sus servicios al mercado informal.  Hay empresas sobre todo en el procesamiento de productos lácteos y de granos, que toman los servicios de mujeres rurales para abastecerse de insumos de buena calidad.  Estas empresas sí están formalizadas y por lo general, están a nombre de la pareja siendo las mujeres quienes realizan toda la labor empresarial.
“Experiencias en la Transformación de Alimentos en la Sierra Central”

Las experiencias rurales en la agroindustria de esta región están mayoritariamente lideradas por mujeres, ellas cuentan con ventajas comparativas respecto a los varones ya que tienen el conocimiento tecnológico y solo requieren reforzarse en manejo empresarial.  En este sentido, la ONG Separ tanto en la sierra  como en la selva central, ha jugado un rol importante fortaleciendo capacidades, apoyando la formación de asociaciones y focalizando grupos por actividad brindándoles capacitación y asistencia técnica para la estandarización de sus productos.  

Sin embargo, no han podido favorecer con esta capacitación a las más pobres, ellas necesitan tener ingresos diarios para la alimentación de sus hijos.  Al respecto, Separ, ha desarrollado una serie de estrategias para incorporarlas en estos procesos, desde la implementación eventual de cunas hasta la preparación de alimentos para ella y sus hijos mientras durara la capacitación. 

Logros y dificultades

· El desarrollo de actividades productivas en estas mujeres ha hecho que se sientan en capacidad de demandar una mejor posición dentro de la familia y de participar en la toma de decisiones al interior de ella, estas actitudes han desencadenado una serie de conflictos con la pareja y con los hijos presentándose inclusive casos de separación.

· Las mujeres solas destacan por su responsabilidad en el desempeño de sus labores, declaran sentirse “mejores personas” aplicando sus conocimientos y recibiendo ingresos por ello.

· La capacitación dirigida a las mujeres rurales está relacionada principalmente con la estandarización, ellas tienen el manejo tecnológico, pero para brindar servicios a una escala mayor requieren de acompañamiento.

· El apoyo a las mujeres más pobres demanda de mayores esfuerzos.  Se requiere de programas de asistencia para atender las necesidades prácticas de estas mujeres e inicien su proceso de desarrollo. 

Grupos de Mujeres Productoras en Cajamarca y Lurín

En Cajamarca como en Lurin, también se presenta una tendencia ascendente de grupos de mujeres articulados en cadenas productivas que transforman frutas en mermeladas y vino.  Para su producción, utilizan los servicios de otras mujeres especialistas y con experiencia en manipuleo de alimentos para la selección,  acopio y molienda de frutas de calidad.

Aunque la producción va dirigida al mercado local y nacional, las productoras tienen ingresos suficientes para brindar capacitación a las mujeres que les proveen de insumos y contribuyen en su especialización.  Es importante destacar, que las productoras contratantes, también han recibido capacitación para la producción de las diferentes ONG de Cajamarca como Cipder y EDAC-CIED. 

Según información contenida en el Plan Estratégico del Gobierno Regional de Cajamarca, más de 15 pequeñas empresas agroindustriales están transformando en vino, néctar y mermelada, productos no tradicionales como, sauco, tomatillo, poroporo, mora.  Esto significa también, que el empleo de servicios a la producción brindado por las mujeres rurales, ha encontrado un espacio interesante de desarrollo. En la sierra de Lurin también se da esta experiencia de maneara similar.

Logros y dificultades

· Las grandes distancias que caminan para entregar su producto, las aleja de sus casas y desatienden sus responsabilidades domésticas.

· Las mujeres han recibido capacitación en aspectos técnico-productivos por parte de las productoras de mermeladas y vinos.  

· La fruta es vendida a buen precio por las seleccionadoras, este esfuerzo es valorado por la contratante de sus servicios. 

· Las seleccionadoras de frutas, han encontrado una forma de diversificar sus fuentes de ingresos.

· Los ingresos por este rubro constituyen la principal fuente de ingresos para estas mujeres.

· Por su informalidad y sus escasos recursos no son “sujeto de crédito” por cuanto son actividades de subsistencia.  

· Se han integrado a la cadena de agro negocios, en Cajamarca, por lo cual, el Gobierno Regional se encuentra a la búsqueda de fuentes de financiamiento interno y externo para la ejecución de proyectos productivos bajo el enfoque de cadena productiva y de servicios que consideren esta experiencia.

“Experiencias Productivas del CADEP Cusco”

Con el propósito de mejorar la producción y la productividad agrícola de 147 familias  del  distrito de Mollepata, provincia de Anta, Cusco, el  Centro Andino de Educación y Promoción (CADEP) José Maria Arguedas de Cusco construyó los canales La Estrella y Marcahuasi.
  Paralelamente, a esta actividad organizaron una serie de concursos para la buena utilización de estos canales.  Al principio, la convocatoria al concurso estuvo dirigida a varones y posteriormente se incorporó a las mujeres, a iniciativa de la línea Mujer del CADEP.

Los concursos tuvieron un componente de capacitación y movilizaron a varones y mujeres de la zona. Las mujeres de Marcahuasi lograron alcanzar el segundo lugar.  La metodología del concurso consistió en cuatro o cinco ensayos de riego didáctico con equipo tecnificado. La técnica utilizada por las mujeres fue un éxito. Parte del compromiso era que las mujeres asumieran la capacitación en cuatro sectores vecinos, obteniendo como resultado mujeres que brindan asistencia técnica y capacitación en técnicas de manejo en agua y parcela. Hoy en día estas mujeres cobran por estos servicios.

Esta  forma de intervención no es la única que viene desarrollando CADEP, sino que además, capacita a un buen número de mujeres rurales y luego selecciona a un grupo de ellas para especializarlas en apicultura, transformación de lácteos, frutas y elaboración de embutidos.

Para el desarrollo de estas experiencias, CADEP ha hecho una alianza con el Senati para que les brinde la capacitación técnica y el manejo de tecnología adecuada en cada caso.  En cuanto a la apicultura (Limatambo-Anta) ellas brindan servicio de capacitación,  monitoreo de colmenas, cosecha de miel e instalación de nuevos núcleos; son contratadas por intermedio de la organización, quien facilita los instrumentos necesarios.  Estas mujeres también atienden individualmente la demanda de estos mismos servicios. 

Logros y Dificultades

· Los varones que no creían que las mujeres podían desempeñarse con éxito en esta actividad, hoy las apoyan, porque han comprobado que el aporte de las mujeres es importante para la familia. 

· El que las mujeres tuvieran acceso al recurso hídrico facilitó su mejor aprovechamiento y se facilitaron para ellas, las labores en el ámbito doméstico (aseo de la casa y la atención a los animales).

· Las mujeres han incrementado sus ingresos considerablemente
, esto les ha permitido comprar terrenos de cultivo y adquirir tecnología para desempeñar mejor su labor.

· El equipo técnico de CADEP, se enriqueció con una mujer capacitadora lo cual contribuyó a la revalorización de la función productiva de las mujeres en esta actividad específica.

· Este hecho tuvo un impacto inmediato sobre los varones, pues aceptaron que una mujer puede realizar labores tradicionalmente consideradas no femeninas. 

· Se demostró que la mujer dominaba técnicas de compostura, el manejo de agua, el control de medidores y el cálculo del flujo de agua según los cultivos.

· Las mujeres de la zona advirtieron la necesidad de capacitarse mejor porque van asumiendo roles directivos a nivel distrital.

· La organización se convierte en un respaldo y garantía de un buen servicio para estas mujeres. 

“Promoción de la Producción, transformación y Consumo de Alimentos Nacionales”.

Esta es otra experiencia interesante desarrollada por CIED
, Separ
 y Cepco
, con el auspicio de la Unión Europea (1999-2001).  Este proyecto dirigido a mujeres, tenía como objetivo general “Incrementar la producción y el consumo de alimentos nacionales en la población en riesgo de inseguridad alimentaria en los ámbitos de intervención del proyecto, así como mejorar las capacidades de gestión y organización de productores y consumidores de bajos ingresos en materia de seguridad alimentaria”.  Para ello, implementaron una estrategia de capacitación que constaba de: Motivación, identificación y organización de beneficiarios; asistencia técnica para una gestión eficiente y; asesoría para el desarrollo. Habiendo experimentado anteriormente fracasos con capitales donados, se  decidió que el aporte de recursos debía hacerse en forma de crédito, para lo cual se optó por el “underwriting”
.  Con este sistema, las mujeres recurren a sus ganancias para comprarle las acciones a la ONG, y ser las únicas dueñas de la empresa. 

Al respecto, se desarrollaron módulos de producción dedicados a la Molienda de granos andinos, elaboración de harina de maca, derivados lácteos, derivados de frutas, mantequilla de maní, turrón de maní y mermelada de uva.  La capacitación y la asistencia técnica cubrieron los diferentes momentos del proceso productivo.

Logros y Dificultades

· Las empresas se formalizaron y están dirigidas por sus socias, todas mujeres.

· Los productos cuentan con sus respectivos registros sanitarios y una adecuada presentación, lo cual es posible gracias a que cuentan con tecnología moderna, utilizada por ellas.

· El analfabetismo y la situación de extrema pobreza fueron una limitación para alcanzar niveles de organización (Cajamarca)

· Han alcanzado un nivel básico de organización empresarial, cuentan con conocimientos tecnológicos y equipamiento.

· El apoyo para la comercialización fue un componente no aprobado por la fuente cooperante, esto ha ocasionado el retraso en las ventas de los productos y los servicios ofrecidos por cada módulo lo que significa el “cuello de botella” de la experiencia.

· Los ingresos por ventas aún no logran ser lo suficientes como para cumplir con sus compromisos de pago.

“La Asociación de Productores Ecológicos de Junín”

Esta Asociación brinda una serie de servicios agroecológicos a la región.  Esta asociación, está integrada en un 73 % por mujeres.  Están divididos en transformadores que elaboran queso, mantequilla, yogur entre otros, y los productores, dedicados a la producción de hortalizas, verduras y  semillas ecológicas.  Esta asociación fue asesorada desde su constitución por el CEAR
, hoy en día hay varias ONG que han complementado el servicio de esta institución atendiendo integralmente las demandas de la organización.

Las transformadoras brindan servicio de capacitación a otras empresarias, por lo cual cuentan con otro status, la mayoría tiene estudios superiores (ingenieras o técnicas en industrias alimentarias, egresadas de la universidad como del Senati). La carga familiar promedio de las mujeres es de 2 hijos, los varones tienen mayor número de hijos. 

Las productoras tienen menor nivel de instrucción, tienen mayor carga familiar en comparación con las transformadoras y son apoyadas por sus hijos en la bioferia
.  Cada día al cierre de la bioferia se realiza un trueque entre los productores y transformadores, aquí se intercambian productos, lo que significa para ellos un beneficio adicional.  Las transformadoras brindan además el servicio de alimentación con productos ecológicos los que son servidos en jornadas de capacitación de instituciones sensibilizadas en el tema.

Logros y Dificultades

· Se ha trabajado paralelamente al tema productivo otros como liderazgo, autoestima y violencia familiar, ello ha contribuido a que una de las socias (actual dirigenta) termine con la violencia que vivía en su entorno familiar y surja como líder incrementado incluso, su capacidad productiva.

· El 70 % aproximadamente, trabaja en pareja.

·  La propuesta ecológica trabaja formas equitativas de desarrollo.  Este enfoque, ha contribuido a que se establezcan relaciones armónicas y saludables entre los miembros de la Asociación.

· Tanto la presidenta, como la secretaria y la tesorera son mujeres, los vocales son varones.  Con lo cual se ve consolidado el liderazgo de las mujeres en espacios productivos y de servicios.

· Han incrementado sus ingresos y se preparan para mejorar la presentación de sus productos.

·  Se ha desarrollado en ellos el valor de la solidaridad.  

LA MUJER RURAL Y LA OFERTA DE SERVICIOS EN LA SELVA

Las mujeres de las zonas rurales de la selva viven por lo general en extrema pobreza, colaboran en la producción agrícola y su acceso a los recursos  productivos es limitado.  

Tradicionalmente, la actividad agrícola se ha caracterizado por ser una actividad de subsistencia y migratoria.  Las mujeres colonas  brindan su mano de obra en cultivos como arroz, menestras de ciclo corto y maíz.  Asimismo, en la selección de semillas, cosecha y post cosecha.  Muchas de ellas provienen de la sierra o tienen raíces serranas, eso hace que sus actividades sean parecidas a las mujeres de esa región. 

Por otro lado, realizan diferentes labores  destinadas a brindar servicios a las exportadoras agroindustriales.  En Madre de Dios por ejemplo, la mujer rural participa en la labor de chancado, pelado, clasificado y empaque de castañas, tanto dentro de los negocios familiares como para empresas exportadoras, donde la participación es exclusivamente de mujeres y donde reciben mayor reconocimiento por sus habilidades desarrolladas año tras año.  Esta actividad se realiza durante los seis primeros meses del año.  

Otro servicio que desarrollan con mucha habilidad y para lo cual están organizadas es la selección de granos de café y arroz y el cultivo de plantones de especies nativas realizadas en viveros, para después ser transplantados en campos definitivos. En el tema pecuario ellas son las responsables de la alimentación y engorde del ganado. En el tema no agrícola se observa que las mujeres rurales, brindan servicios de lavado y limpieza de casas en las zonas urbanas por lo cual son remuneradas.

Las nativas e indígenas son diferentes, practican una economía mixta, no prestan servicios a la producción, salvo para el autoconsumo, no tienen capacidad para vincularse con el mundo urbano y se limitan a actividades como la artesanía.  En ese sentido, las mujeres nativas más jóvenes recogen y seleccionan las semillas que son utilizadas por otras mujeres mayores en la elaboración de artesanía, el precio que tienen estos productos en el mercado es mínimo. 

Asociación de Castañeros de la de la Reserva Tambopata (ASCART)

En Tambopata, Madre de Dios, se ha creado una organización mixta y está conformada por 122 productores,  43 de las cuales son mujeres. 

Al interior de esta organización hay 35 mujeres que realizan el pelado de castañas para terceros y también en sus casas, elaborando pasteles, castaña chocolatada, castañas saladas, dulces y una serie de bocadillos a base de ellas, elaborados para atender eventos sociales y de capacitación.  Esta iniciativa requiere de capacitación para alcanzar niveles óptimos de calidad, manipulación, normas de higiene, métodos de selección, envasado y transporte.  

En la actualidad la Asociación de Conservación de la Cuenca Amazónica (ACCA) mediante su proyecto Conservando Castañales, viene apoyando a la ASCART a desarrollar planes de manejo forestal para áreas de uso de castañas, esta capacitación va dirigida a todos sus socios y socias.  Aún no han sido atendidas las demandas de las mujeres peladoras. 

Logros y dificultades

· Además del entusiasmo, este grupo de mujeres no cuenta con la capacitación requerida tanto en gestión empresarial como en mercadeo, esto les permitirá  negociar con las agroexportadoras el servicio de pelado de castañas como grupo organizado.

· Este grupo de mujeres no ha recibido aún apoyo para el desarrollo de sus actividades productivas y de servicios.  

· Los ingresos por este rubro, son los más importantes durante los primeros 6 meses del año para la familia rural de esta zona.

· Estas mujeres requieren apoyo técnico para la ejecución de innovaciones tecnológicas en el procesamiento (pelado, secado, almacenamiento y transporte) de la castaña. 

· La ASCART es una de las asociaciones mejor organizadas de Madre de Dios, esta fortaleza, contribuirá al inicio del proceso de desarrollo de las mujeres si los socios son sensibilizados en el tema de género.

Asociación de Mujeres Campesinas de Ucayali – AMUCAU

Una organización campesina de mujeres que resalta por el desarrollo de sus actividades productivas y de servicio es la AMUCAU en Ucayali, al principio fue una organización solo de mujeres, posteriormente, viendo los beneficios que la organización les brindaba decidieron incorporar a sus esposos, hoy por hoy está conformada por 650 familias.  La AMUCAU, está formalmente constituida y aliada con grupos empresariales que procesan la madera donde las familias asociadas prestan servicios.  En la actualidad, se benefician 320 familias con este servicio.  Desarrollan además, actividades de siembra, molienda y envasado del maíz, para lo cual cuentan con una planta de secado.  Han establecido una alianza estratégica con SEM (Servicios de Equipos y Maquinaria) quienes las han avalado para conseguir financiamiento de la Caja Rural Señor de Luren, con lo cual han financiado 200 Has. de maíz. 

Por otro lado, en el marco del Proyecto Producción de Menestras de Exportación en Áreas de Restingas en Ucayali”. (2001) la AMUCAU, conformó un consorcio con, el FFRR-MINAG, para el alquiler de maquinaria; PROCESADORA, proporcionando semilla y mano de obra para cosecha; Química Suiza, con plaguicidas; el Proyecto PARA, mediante cursos y concertación; Acción Agraria con asistencia técnica. La AMUCAU, prestaba sus servicios de mano de obra para el cultivo. 

Su objetivo fue identificar los cuellos de botella y problemas que afectaran la competitividad entre los actores (agricultores, empresarios, comercializadores, financistas, proveedores, etc) del frijol caraota que por primera vez se empezó a producir a escala comercial.  La AMUCAU, recibió asistencia técnica, y financiamiento pero no fue suficiente para atender adecuadamente el cultivo, ni para cubrir los gastos generados por la siembra, el apoyo logístico tampoco fue el adecuado en la provisión.  La experiencia no tuvo los resultados esperados, con la cantidad de producto cosechado, no se cubrieron los costos de producción.

Logros y dificultades

· A lo largo de estas experiencias se han creado oportunidades y espacios para compartir sus experiencias de género.  Asimismo, se dio cabida a los esposos en tareas que requerían fuerza física, esta cercanía en las relaciones laborales, ocasionó mayor control de la violencia familiar e infidelidad.

· Se originaron algunos  conflictos familiares por la desorganización para el trabajo.  

· El alto índice de analfabetismo no les permite  a todas aprovechar la capacitación.

· Las tareas domésticas y las grandes distancias, fueron y siguen siendo un obstáculo para quienes viven en zonas alejadas.

· Han adquirido valiosas habilidades técnicas como el control biológico que no conocían.  Asimismo, han ocupado la fuerza de trabajo de un gran número de socios y socias de la organización.

· La experiencia como parte del consorcio con fines de exportación no tuvo resultados económicos significativos, sin embargo los otros servicios (alquiler de maquinaria, instalación de viveros, siembra, molienda y envasado del maíz) significan ingresos importantes con los cuales están siendo beneficiados el 75% de familias pertenecientes a la organización.

· Han aprendido a identificar oportunidades de mercado.

· Han evaluado la experiencia positivamente a pesar de las dificultades, reconociendo sus habilidades como prestadoras de servicio al agro.

· Han desarrollado capacidad de negociación y concertación.  Realizaron alianzas estratégicas con instituciones gubernamentales, ONG y empresas privadas.  Por otro lado, gozan de reconocimiento y trayectoria como organización.

SERVICIOS ESPECIALIZADOS OFRECIDOS A LAS MUJERES RURALES 

Tanto el Estado, las ONG, como la empresa privada, brindan una serie de servicios especializados a las mujeres rurales, para ello, han desarrollado estrategias y recomendaciones que apoyan la organización de las trabajadora rurales tomando en cuenta sus problemas  mas frecuentes.

A principios de los 80, cuando se inicia la participación de la mujer rural en los  proyectos productivos, aparecen también las primeras estrategias para alcanzar su viabilidad, estas giraban alrededor de la capacitación en actividades como, elaboración de abonos orgánicos y crianza de animales menores,  dejando de lado aspectos como la gestión empresarial, comercialización y acceso al crédito.    Una vez iniciada la producción,  se presentaban necesidades que poco a poco fueron atendiéndose como: la capacitación, la asistencia técnica, la comercialización y en menor proporción  el crédito.  

A pesar de ser una política de Estado el  Plan de Igualdad de Oportunidades
,  el Estado prioriza el tema de lucha contra la pobreza, cumpliendo así solo una parte del mandato que ordena además el acceso a recursos productivos y el empleo de las mujeres, lo que viene atendiendo mediante Programas como “A trabajar Rural”.

En este sentido,  las últimas recomendaciones recibidas por el MIMDES, sector encargado de dar seguimiento a este compromiso, resalta la prioridad de enfatizar el trabajo con la mujer rural, lo cual incluye la prestación de servicios especializados por parte del Estado
.

Por otro lado, se vienen ejecutando proyectos especiales financiados por la cooperación internacional con servicios especializados dirigidos a la  mujer rural como 

el de Foncodes mediante el Proyecto de Desarrollo de Corredor Puno-Cusco, donde sus dos líneas de acción prioritarias, Fortalecimiento de Mercados rurales y Fortalecimiento de Servicios Financieros- consideran los servicios de asistencia técnica y la inserción de las mujeres rurales al mercado formal de los servicios financieros como parte fundamental de su accionar.  Su finalidad es fortalecer los mercados de servicios y desarrollar mercados rurales que contribuyan a mejorar los ingresos de las familias mas pobres del ámbito del corredor.
Las Cajas Rurales y Municipales de Ahorro y Crédito, vienen a ser los principales proveedores de servicios económicos especializados orientados a atender las microfinanzas rurales del país. Estas instituciones tienen éxito debido a la flexibilización de las garantías y al seguimiento exhaustivo a las unidades productivas, asegurando de esta manera el retorno del dinero.  Una estrategia interesante adoptada por ellos, es haber capacitado en créditos y finanzas a sus técnicos (ingenieros agrónomos) haciendo de ellos especialistas ad hoc a esta función.  El enfoque de equidad de género está ausente en este proceso, por lo cual existe un número reducido de mujeres rurales  que acceden a este servicio.

Las ONG, son las instituciones que brindan en todos sus proyectos productivos servicios especializados de alguna índole, existen algunas que trabajan específicamente el tema de la mujer rural, buscando fortalecer la participación económica de las mujeres mediante el acceso a los recursos y decisiones en el campo económico con el consiguiente reconocimiento de su contribución al desarrollo económico del país.

Existen otras instituciones IFOCC
; Separ
; Movimiento Manuela Ramos
 y CICAP
, que acompañan sus servicios especializados de crédito con servicios de capacitación y asistencia técnica en gestión empresarial y técnicas de producción, lamentablemente, estos sistemas no cubren todas las regiones de nuestro país.   Cabe destacar, que muchos de estos organismos no gubernamentales tienen un componente de desarrollo personal y liderazgo, lo cual significa una importante ventaja comparativa con las instituciones financieras y del Estado.

El nivel desarrollado en cada una de estas líneas especializadas es heterogéneo, hoy en día existen consorcios de ONG, financieras y empresas que se complementan para brindar un servicio integral a las empresarias rurales.  

CONCLUSIONES

· Los servicios de las mujeres rurales para las tareas agrícolas son muy demandados, sin embargo, el pago que reciben es menor que el de los varones.  Esto responde a que a las mujeres se les atribuye habilidades supuestamente femeninas, como la paciencia, delicadeza y destreza para actividades manuales que a la vez son tareas más intensivas en mano de obra y por las cuales pagan menos.

· En la medida en que las mujeres rurales accedan a la información de  mercados potenciales que alberguen sus servicios,  desarrollarán la oferta necesaria para satisfacerla. 

· El manejo de tecnología no solo las limita en ingresos e información, sino también, en la  valoración y el reconocimiento de la sociedad pues es un espacio de difícil acceso para  ellas.

· Si bien es cierto la labor de las ONG ha sido importante en la promoción de la mano de obra especializada de las mujeres, también es cierto, que algunos proyectos ponen especial énfasis en el logro de metas, sin considerar si éstas serán sostenibles más allá del término del proyecto. 

· Los proyectos de promoción organizados en torno a la sobrevivencia, dirigidos a las organizaciones sociales de base, han puesto en evidencia la necesidad de otros servicios para las mujeres, como el surgimiento de una conciencia de género, lo cual crearía resistencias a la auto explotación.

· Si se quiere estimular la participación de la mujer en  la prestación   de servicios, debe considerarse habilidades y destrezas que posee. Una vez identificadas, analizar la posibilidad de que sean ofertadas en forma de servicios a la producción en los mercados formales.  Al respecto, es conveniente pensar en grupos de mujeres calificadas, como las obreras que son expulsadas de la agroindustria y en las jóvenes con estudios técnicos, estas serían la base de muchas iniciativas económicas.

· Finalmente, hay que resaltar el compromiso cada vez mayor de diversas ONG de desarrollo rural, que han incorporado en su propuesta de trabajo, la perspectiva de género.  Es indispensable que los equipos de promoción, tengan una certificación de calidad, en género y desarrollo humano, que permita un adecuado abordaje del tema y el seguimiento de los logros y deficiencias del proceso. 

VI. SISTEMATIZACIÓN DE EXPERIENCIAS

INTRODUCCIÓN

A partir de los años 70 la incidencia del concepto de relaciones de género empieza a hacerse evidente en los análisis económicos, reconociéndose que el desarrollo afecta de manera diferencial a varones y mujeres.

En la década del 80, varias investigaciones acerca de la mujer mostraron y cuestionaron fuertemente los efectos que las políticas macroeconómicas habían tenido sobre las situación de las mujeres. Se hicieron visibles las diversas actividades que ellas desempeñaban y la importancia que tenían en la esfera productiva. A pesar de los esfuerzos para aliviar los problemas inmediatos de las mujeres las evaluaciones hechas por la política Mujeres en Desarrollo (MED) revelaron las desigualdades de género en el espacio doméstico, en el mercado de trabajo y en la toma de decisiones. Este enfoque se centraba en la necesidad de incorporar a las mujeres al trabajo productivo bajo el supuesto de que ellas representaban un recurso subutilizado. 

Durante la década de los 70 se realiza la Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer auspiciada por la Organización de Naciones Unidas que declaró el año 1975 como Año Internacional de la Mujer. En el país se creó la Comisión Nacional de la Mujer Peruana y el Comité Técnico de Revalorización de la Mujer que buscaba promover la participación de las mujeres rurales en proyectos artesanales. Esta iniciativa fue de corto aliento.

En 1979 la ONU aprobó la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, a la cual el país se suscribió y ratificó en 1984 (CEDAW
). Es uno de los compromisos internacionales más importantes y de mayor impacto porque se constituye en el marco para la planificación de las políticas públicas y las acciones de desarrollo.

A finales de la década, la OEA recomendó a los países de la región crear organismos para la mujer. En nuestro país, desde el sector agrícola no existía ninguna política específica dirigida a las mujeres. Las oficinas regionales y departamentales dirigieron sus esfuerzos en fortalecer el rol tradicional de las mujeres mediante cursos acerca de higiene, tejidos, bordado y cocina.

Durante los 80, con la Segunda Conferencia Mundial de la Mujer realizada en Copenhague, se aprueba el Programa de Acción para la segunda mitad del decenio. En la Tercera Conferencia Mundial de la Mujer realizada en Nairobi en 1985, se mostró lo limitado de los avances logrados hacia la igualdad de las mujeres. A partir de ahí los gobiernos se comprometieron para realizar acciones más definitivas.

En 1989 el Consejo Nacional de Población realizó un diagnóstico sociodemográfico de la situación de la mujer en el Perú incluyendo las zonas rurales. Luego se formuló en forma conjunta el Programa de Promoción de la Mujer con la participación del Estado, mujeres profesionales y las organizaciones de mujeres a nivel nacional, el cual se transformó en 1990 en la Red Nacional de Promoción de la Mujer, una organización de carácter privada.

Desde la cooperación internacional se canalizó fondos para desarrollar programas de crédito con asistencia técnica a través del Banco Agrario pero que no contemplaban el enfoque de género. El sector agricultura implementó proyectos que no incluían a las mujeres como sus beneficiarias directas. Las mujeres participaban sobre todo en proyectos reproductivos o en pequeños proyectos de huertos y granjas. A través de la Oficina de Apoyo Alimentario se coordinó el programa de distribución de alimentos a grupos organizados de mujeres o clubes de madres quienes distribuían los alimentos. La distribución exigía un cobro mínimo a las beneficiarias cuyo fondo se canalizaba para actividades de generación de ingresos (artesanías). Actualmente en su reemplazo existe el Programa Nacional de Asistencia Alimentaria (PRONAA) que desarrolla las mismas actividades.

Posteriormente, desde el Ministerio de Agricultura se desarrollado proyectos y programas que abriendo la posibilidad para que las mujeres accedan a algunos recursos, como el Proyecto de Titulación de Tierras y Catastro Rural y otros de transferencia tecnológica canalizados a través del FIDA desde 1993.

En 1995 se celebró la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer en Beijing (China) dónde se propuso eliminar los obstáculos que impiden a las mujeres participar en la toma de decisiones, salir de la pobreza, acceder a los servicios de salud y educación, enfrentar situaciones de violencia y contribuir al desarrollo.  Los acuerdos alcanzados en Beijing y Copenhague instaron también a los gobiernos ha reformular sus políticas macroeconómicas y recomendaron que el principal mecanismos para reducir la pobreza de las mujeres, era facilitando su acceso al crédito, reconociendo la importancia del sector privado para generar espacios en los que las mujeres pudieran aumentar su participación en la gestión de sus negocios.

En la década de los 90, en el marco de las crisis económicas mundiales, el Perú se vio obligado a adoptar una serie de medidas de ajuste y reformas estructurales que apuntaron principalmente a reducir la participación del Estado y a redefinir su papel como promotor o facilitador del desarrollo privatizando muchas de sus funciones transfiriendo responsabilidades a los gobiernos locales y regionales.  

El Ministerio de Promoción de la Mujer y del Desarrollo Humano (PROMUDEH) creado en 1996 en virtud de los acuerdos de Beijing, estuvo recogiendo las experiencias desde el sector agrario en cuanto a los compromisos suscritos por la CEDAW. Posteriormente,  en el 2002 el PROMUDEH deviene en el Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social (MIMDES) que a través de la Dirección de Promoción de la Mujer cumple el rol de normar, recoger, proponer y ejecutar las políticas enmarcadas dentro del Plan de Igualdad de Oportunidades entre varones y mujeres 2003-2010.

Estos cambios repercutieron en los enfoques que tenían los servicios de extensión y asesoría agropecuaria en la que el productor tenía muy poca injerencia para exigir resultados y evaluar desempeños. Desde el Estado se diseñaban y conducían estos procesos que ahora las ONG han asumido en buena parte en su implementación. 

Algunas intervenciones desde el sector privado han incorporado la idea que los productores y sus organizaciones deben participar en el financiamiento de los servicios. Han ampliado sus líneas de trabajo al incorporar aspectos de mercadeo, gestión y manejo de los recursos financieros y el fortalecimiento organizacional. Ya no sólo se busca incrementar la producción y productividad sino articular las propuestas de negocios con los proveedores de los servicios de extensión y los mercados de bienes. 

Hay que aclarar que estos cambios en los enfoques no tienen una secuencia cronológica. Aún se mantienen y se mezclan en las prácticas institucionales. Los conceptos en cuanto al rol de las mujeres en lo doméstico y materno siguen siendo parte de los ejes centrales de algunos programas asistenciales y permea en buena parte las políticas sociales.

Algunas de las experiencias descritas en este documento muestran estos cambios en la visión del desarrollo, intentando recoger algunas características comunes, los cuellos de botella y los diversos mecanismos a través de los cuales se han llevado a cabo los procesos de extensión agropecuaria e innovación tecnológica en el país. Cabe señalar que hay pocas experiencias sistematizadas y evaluadas, sobre todo desde el sector estatal.  Se han elegido algunas que buscan, por un lado, facilitar la participación de campesinos y campesinas en la gestión de sus recursos y en el financiamiento estos servicios, la asociación entre lo público y privado para la prestación de servicios de asistencia técnica y, por otro lado, aquellas que incorporan los aspectos de género,  con la sensibilidad para identificar y reconocer las diferencias entre varones y mujeres, y desarrollar estrategias diferentes de acompañamiento.

SISTEMATIZACIÓN DE EXPERIENCIAS DE TRABAJO CON MUJERES RURALES
Desde las experiencias concretas se han producido algunos cambios en los enfoques e implementación de los sistemas de extensión agropecuaria. Los nuevos enfoques dan un rol protagónico al productor, sus organizaciones y la comunidad como una condición indispensable para que estos sean sostenibles. 

Ahora hay un mayor consenso sobre la importancia de fortalecer las organizaciones de base y fomentar la participación y la equidad de género dentro de sus organizaciones y articularlas con las instituciones privadas y estatales.

Estos nuevos enfoques postulan que los productores son los responsables de la gestión y administración de estos servicios mientras que el Estado y las organizaciones privadas sin fines de lucro (ONG) participan como facilitadores de este proceso y apoyan en el co-financiamiento de los servicios de extensión agropecuaria y asesorías especializadas. 

1. Proyecto de Desarrollo del Corredor Puno – Cusco

En este sentido, el Proyecto de Desarrollo del Corredor Puno – Cusco
 presenta una propuesta para desarrollar los mercados de asistencia técnica privados para la generación de negocios que realizan los campesinos pobres, pequeños productores y micro empresarios.  El enfoque se centra en la demanda al propiciar el fortalecimiento y la capacidad de gestión de las organizaciones de usuarios, facilitar el acercamiento entre los demandantes y prestadores de este servicio, y fortalecer los mercados de servicios financieros. En este último aspecto los esfuerzos se han centrado en la población femenina, quienes son las que tienen mayores dificultades para acceder a estos servicios. 

En el 2003, realizó una primera sistematización de los procesos de gestión de asistencia técnica recogiendo las experiencias de tres microempresas APROVASI, VIDA y Ñaupac Kausay y los grupos organizados de comunidades campesinas como Virgen Santa Clara, Criadores de Ovinos y Vacunos y tejedoras de Kacllaraccay. Los cuellos de botella se ubican desde el inicio en la formulación de los planes de negocios (PDN) o perfiles de negocio (PeDN) que en varios casos fueron impuestos por los técnicos o eran temas que los usuarios no conocían. Esto afectó posteriormente cuando tuvieron que evaluar al asistente técnico para su contratación, ya que no contaban con los elementos necesarios para poder hacerlo.

La formulación de los planes debía ser un proceso participativo y no siempre fue así, en algunos casos sólo participaban algunos socios y en otros lo decidía la directiva o el técnico. Las mayores dificultades se presentaron en la identificación de las necesidades de asistencia técnica que no siempre eran coherentes con las sentidas por los usuarios. Tal es el caso de las Tejedoras Kacllaraccay que solicitaron asistencia técnica para mejorar sus procesos productivos individuales.  Ellas sólo estaban interesadas en recibir asistencia en tintes mientras que el proyecto les ofreció, además, diseño, tejidos planos y comercialización. Por otro lado, los usuarios de los servicios de asistencia técnica preferían elegir a aquel técnico que ya conocían o que había trabajado anteriormente con sus organizaciones, ya que ellos tenían que evaluarlos y sancionarlos, sin embargo no fue así, sin evaluación se procedió a seleccionar al postulante. Una vez elegido el técnico este debe elaborar un plan de asistencia técnica (PAT) que debe ser presentado en asamblea para ser debatido y aprobado, sólo el caso de Virgen de Santa Clara definió el PAT entre las socias y el técnico. 

De las experiencias evaluadas se desprende que gran parte de ellas mantienen escala de producción, no salen del ámbito familiar o individual si bien la asistencia técnica, el manejo y administración de sus recursos, ha mejorado. No se percibe su contribución en los aspectos de comercialización y mercadeo. Un ejemplo de ello es el caso de la organización APROVASI, dónde las socias aprendieron a producir hortalizas orgánicas y preparar sus compostas pero luego no pudieron comercializarlas ni obtuvieron un mayor precio por sus productos.  Se menciona que la falta de cohesión en las organizaciones ha dificultado el cumplimiento de las metas de los planes pero no se identifican de manera integral las necesidades e intereses de los usuarios del servicio más allá de lo productivo, las que podrán estar afectando las relaciones al interior de sus organizaciones y, por ende, las metas esperadas. 

2. Experiencia del CIED en Cajamarca

Otras intervenciones han apuntado a lograr un reconocimiento del valor del trabajo productivo de las mujeres rompiendo con algunos conceptos tradicionales sobre el rol que desempeñan, cuestionando la idea de que no tienen aptitud para aquellas tareas que son consideradas más pesadas, como la preparación del terreno, logrando hacer más visible su contribución económica al presupuesto familiar.   

La experiencia del CIED
 en Cajamarca nos demuestra cómo, desde la adaptación y adopción de una tecnología como la implementación de riego tecnificado de tipo artesanal, las mujeres han logrado reconocimiento por parte de los varones y su comunidad cuando se les ha logrado insertar en algunas tareas agropecuarias que antes eran de exclusividad de los varones. El riego por aspersión artesanal ha logrado reducir los costos al destinarse menos tiempo al manejo del agua y los cultivos y al mejorar los suelos se han reducido los gastos en agroquímicos para el manejo de plagas. Además que ellos mismos los fabrican y reparan.
 

Otro impacto importante es que con el riego por aspersión los campesinos migran menos, tienen mayor control sobre el ciclo agrícola y pueden permanecer más tiempo en sus tierras en la época que no hay lluvias.  Esto tiene aún un efecto indirecto al disminuir la carga de trabajo de las mujeres en aquellos períodos dónde sus parejas estaban ausentes. 

	Una propuesta agroecológica para el mejoramiento de los agroecosistemas, CIED Cajamarca

Una de las propuestas tecnológicas que más impacto ha tenido en los sistemas de producción y organización social es la implementación de riego tecnificado de tipo artesanal. Ahora las mujeres y los niños/as pueden participar con mayor tiempo en todas las labores agropecuarias incluso en aquellas que se requiere mayor fuerza física como por ejemplo mover el suelo seco o regar mediante el sistema de inundación. Los varones valoran más a las mujeres y éstas a su vez han mejorado su autoestima. Ellas han aprendido a hacer los aspersores para su propio uso como para la venta. Además, esto abre las posibilidades de que las mujeres participen en aquellas organizaciones que manejan los recursos productivos.




Sin embargo, no está claro cual ha sido el impacto de esta mayor participación de las mujeres en la esfera productiva en la distribución del tiempo y las tareas que se realizan en lo doméstico. Si bien ahora las mujeres ya no tienen que recoger el agua del río y traerla en baldes hasta sus casas no se sabe cuánto del tiempo empleado en la jornada diaria se ha liberado y si realmente ha disminuido la sobre carga de trabajo de las mujeres a menos que en esta reasignación de tareas otros miembros de la familia estén asumiendo esta responsabilidad.

3. El SEPAR en el Valle del Mantaro

Siguiendo esta línea de intervención el Separ
 ha venido trabajando en la promoción microempresarial de las mujeres en la agroindustria de alimentos a través de los servicios de capacitación y asistencia técnica en aspectos técnico productivos, desarrollo empresarial, mercados y financiamiento. Además, el programa de capacitación también incluyó temas de género y desarrollo humano.

A través de estas líneas de intervención se busca elevar el valor del  trabajo productivo de las mujeres, facilitar el acceso equitativo a los recursos y oportunidades de negocios para toda la familia y, contribuir a mejorar las relaciones y el balance de poder entre sus pares y su relación con la comunidad.

	Mujeres rurales empresarias que se dedican a actividades agroindustriales

Caso: Comité de Productoras Agroindustriales del Centro – COPAC. Valle del Mantaro, Junín

Las mujeres que procesan cultivos andinos a través de actividades de molinería básica y deshidratación, han potenciado sus habilidades ancestralmente adquiridas en el manejo de técnicas de transformación y procesamientos de alimentos. Entre los logros más importantes es que ahora aportan más del 50 % del presupuesto familiar y pueden destinar estos recursos a la educación de sus hijos y salud de la familia.  Además, son generadoras de empleo especializado para otras mujeres en el tostado y escogido y para los varones en la atención de la maquinaria y el traslado de costales. En el plano personal y familiar las mujeres han mejorado su autoestima y han logrado el reconocimiento de sus parejas disminuyendo los signos de violencia familiar. A nivel comunal el COPAC ha logrado ser reconocido más allá del espacio local participando en las Mesas de Concertación, lo que les ha facilitado el acceso al crédito.




Sin embargo, uno de los cuellos de botella está referido a la comercialización de sus productos. Estos pequeños negocios se enfrentan a una demanda con bajo poder adquisitivo y a mercados limitados y poco exigentes en calidad. 

4. Experiencia del Proyecto Algarrobo en los bosques secos de la costa norte

El proyecto Algarrobo “Consolidación y Validación del Manejo Integral de los Bosques Secos de la Costa Norte del Perú”, fue un proyecto ambiental que buscó, mediante el  manejo sostenible de los bosques secos, mejorar la calidad de vida de las poblaciones asentadas en el área de intervención. Se propuso alternativas productivas que disminuyan la tala indiscriminada de los árboles y se aprovechen otros recursos obtenidos de sus flores, hojas y frutos.  

La presión directa que se ejerce sobre estos ecosistemas frágiles proviene de la demanda de leña y carbón, de la fabricación de cajones para la fruta y el sobre pastoreo del ganado, principalmente ovino y caprino. Las mujeres son una de las principales usuarias de este recurso al extraer la leña para la preparación de los alimentos.  Ellas destinan varias horas de su jornada de trabajo en las tareas de recojo, almacenamiento y uso del recurso.

	Introducción de tecnologías apropiadas en la preparación de alimentos para la familia: cocinas mejoradas

Las cocinas mejoradas del proyecto El Algarrobo han tenido un impacto importante en la salud de la familia y en la reducción de las horas de trabajo que las mujeres destinaban a la esfera reproductiva. El nuevo diseño de las cocinas permitió disminuir el consumo de leña en casi un 50% y reducir el tiempo y el esfuerzo del traslado de la leña; además, ha contribuido a mejorar la salud de las mujeres que antes estaban expuestos al fuego vivo y a la intoxicación con el humo, pues la nueva tecnología lo expulsa fuera de la vivienda y se ha reducido el tiempo para cocinar de 3 a 4 horas a 2,5 horas.  El tiempo liberado ha permitido que las mujeres puedan asistir a las capacitaciones. El proyecto también ha promovido la participación de los varones en la confección y dominio de la tecnología de cocinas un espacio propio de las mujeres.  




Una experiencia similar es la que desarrolló CEPESER
 en el distrito Altos de Frías, en la provincia de Ayabaca (Piura). A partir de su preocupación por parar el avance de la deforestación de los bosques, en el proceso de incorporación de las cocinas mejoradas, las mujeres no sólo se volvieron más eficientes en su rol reproductivo, sino que desarrollaron capacidades para mejorar sus actividades productivas y la visión empresarial, logrando emprender pequeños negocios e incursionando en textilería.

Los dos proyectos, desarrollados en el mismo contexto, han tenido las mismas limitaciones en cuanto a costumbres y comportamientos culturales. Sin embargo, ambos han propiciado la igualdad de oportunidades con equidad al tomar en cuenta algunas desventajas que tienen las mujeres para poder acceder a las capacitaciones por la sobrecarga de trabajo con el rol reproductivo y por los celos de los maridos. Aunque no se revela en los proyectos, el que los varones participen en las capacitaciones podría contribuir a disminuir su desconfianza. 

5. La experiencia del Proyecto de Manejo de Recursos Naturales en la Sierra Sur del país.  MARENASS

El proyecto MARENASS
 se concibió dentro de la estrategia del FIDA de apoyar los procesos de transferencia de tecnologías y el manejo adecuado de los recursos naturales como los elementos fundamentales de la lucha contra la pobreza rural. El objetivo general se centra en fortalecer y aumentar la capacidad de gestión de las comunidades y las familias para que ejecuten sus propias actividades de desarrollo dentro del marco de la equidad de género.

Es considerada una de las experiencias más exitosas de América Latina. El uso de la metodología Raymi (o Pachamama Raymi) ha permitido conseguir impactos significativos y sustentables al movilizar a las familias campesinas y sus organizaciones para definir su propio desarrollo. Esta metodología ha permitido que rápidamente se difundan y se apliquen alternativas tecnológicas que ya han sido comprobadas y validadas por la comunidad. Se han recogido experiencias en otras zonas similares fuera de la comunidad que han incorporado tecnologías de bajos insumos externos, con resultados favorables en la recuperación y manejo de los recursos naturales productivos.

La estrategia de intervención se basa en la capacitación de campesino a campesino en el uso de alternativas tecnológicas y el manejo de los recursos naturales productivos, en la transferencia de fondos para que los propios campesino contraten los servicios de asistencia técnica y en el sistema de Pacha Mama Raymi, que se basa en la organización de concursos y premios para promover la difusión y extensión de estas alternativas. Estos concursos prevén el manejo de un fondo de premios (FOPRE). El objetivo de esta metodología es crear un espacio para el intercambio de experiencias, promover la difusión, incentivar la competencia y es una forma de avaluar las propuestas tecnológicas.

Parte de la capacitación está a cargo del proyecto en lo que refiera a las pasantías de líderes comunales (yachachiqs) y las comunidades se hacen cargo de la capacitación horizontal a través de profesionales, técnicos o campesinos expertos o conocedores de alguna técnica que son los llamados yachaqs o los que saben.

	Fortalecimiento de las capacidades e introducción de propuestas tecnológicas que mejoran las condiciones de vida de la familia y alivian la carga de trabajo de las mujeres

Las propuestas tecnológicas como el riego por composturas (gravedad) y por aspersión en terrenos familiares han permitido, no sólo reducir el tiempo y la carga de trabajo de las mujeres, sino que también han mejorado la calidad y cantidad de la producción para el autoconsumo (hortalizas y frutales) y han generado ingresos familiares con la venta de pequeños excedentes. La construcción de corrales y establos, y la producción de forrajes en terrazas cercanos a las viviendas, han permitido reducir el tiempo destinado a la alimentación y el pastoreo de los animales actividades a cargo de las mujeres, niños y niñas. El tiempo liberado ha permitido que los niños y niñas puedan asistir a la escuela. Por otro lado, la utilización del fogón elevado no sólo ha permitido ahorrar leña y tiempo al cocinar, sino que ha mejorado el ambiente de trabajo de la mujer y su postura al preparar los alimentos (antes lo hacía en cuclillas y en el suelo). Esto ha tenido un impacto en la salud de las mujeres al reducirse las afecciones en la espalda, piernas y dolores reumáticos, así como los riesgos de quemaduras, infecciones respiratorias e inflamaciones vaginales 
.




El proyecto transfiere fondos para la contratación de los servicios de asistencia técnica que es de responsabilidad de la comunidad. Son las comunidades las que seleccionan, contratan, establecen el tiempo y pagan los servicios directamente a los yachaqs. Las comunidades han ido ganando experiencia en el manejo de estos fondos y han abierto sus propias cuentas bancarias, lo que ha permitido que se acerquen a la economía formal, aumentando su capacidad de negociación con otras instituciones.

Asimismo, el fondo para la producción y comercialización se ha ampliado para que incorpore los micronegocios manejados por grupos de mujeres. Las actividades que realizan son muy diversas, desde la producción agrícola hasta la micro comercialización y micro crédito con préstamos a los usuarios directos. Gran parte de los grupos ha recuperado su inversión y se ha fortalecido la participación de las mujeres en la organización social de las comunidades. Sin embargo, no cuenta con indicadores que permitan saber más sobre la calidad de esta participación y qué efectos ha tenido en las relaciones interpersonales y con los otros miembros de la comunidad.

Se observa que, a pesar de las mejoras implementadas en los hogares al mejorar el ambiente de trabajo tradicionalmente asignado a las mujeres, no hay cambios en la distribución de tareas y responsabilidades en lo doméstico. Por otro lado, los pequeños negocios manejados por las mujeres corren el riesgo de no ser sostenibles ya que los lazos con el mercado para sus productos son aún muy débiles. Además, la persistencia del analfabetismo femenino limita el desarrollo de sus capacidades.

Sin embargo, el proyecto ha tenido cuidado en identificar alternativas tecnológicas que no signifiquen una carga de trabajo o un exceso de responsabilidades para ambos géneros.

6.  La experiencia del CEDAP en Ayacucho

La propuesta del CEDAP
 es una de las pocas con una visión integral y de más largo alcance al tomar en cuenta el triple rol de la mujer. Por un lado, abrió espacios para hacer visible el accionar de las mujeres, pues el fortalecimiento de sus organizaciones ha favorecido su desarrollo personal e incrementado su participación política.  Por otro lado, sus objetivos y metas se orientaron ha propiciar cambios en las actitudes y en las relaciones entre varones y mujeres.  Parte de la metodología implementada para lograr estos objetivos son los concursos en los que se crea un espacio para el desarrollo de la capacidad creativa, mejorar el liderazgo de varones y mujeres, el uso de recursos de la zona para el desarrollo de tecnologías y rescata los valores positivos de la competencia como la solidaridad, el ingenio y la participación. 

El concurso que dio como resultado las cocinas mejoradas fue uno de los resultados positivos de esta propuesta.  Esta tecnología no solo ha permitido ahorrar leña y aliviar el trabajo de las mujeres sino que ha contribuido a mejorar su salud de ellas y de su familia por el humo al antes estaban expuestas. Cerca del 50% de los hogares de las de las diversas comunidades cuentan con cocinas mejoradas. También se construyeron alacenas y en algunos casos termas aprovechando el calor del fogón. La instalación de letrinas y a agua a domicilio igualmente ha favorecido a las mujeres al emplear menos tiempo y carga de trabajo, que el acarreo de agua implicaba por las largas distancias que tenían que recorrer.  

7.  CEDECUM en Puno

Otra experiencia similar es la propuesta por CEDECUM en Puno, que implementó la metodología de “desarrollo en competencia”, tomando en cuenta la idiosincrasia de la cultura aymara para competir, además que este pueblo sólo acepta y adopta aquello que le rinda un beneficio inmediato y probado. Como parte de esta metodología los concursos fueron parte de la estrategia de más largo alcance para propiciar cambios en las actitudes y las relaciones entre varones y mujeres a través de la reasignación de tareas y responsabilidades en el espacio familiar. Con el concurso La Mejor Estancia Familiar, CEDECUM condicionó el crédito buscando mejorar la higiene y salubridad de los hogares.  En asamblea con cada comunidad se fijó una puntuación para cada uno de los muchos desafíos que plantearon (por ejemplo, pintar con cal las paredes, 5 puntos; colgar los utensilios de cocina, 3 puntos).  Cada 15 días visitaban los hogares y tomaban nota de los avances.  Poco a poco cada visita se fue constituyendo en un evento y suscitó la competencia entre familias.  Al principio los varones no aparecían cuando se daba la visita, pero luego ellos llamaban a los veedores para que los calificara.  

Otro problema identificado por esta institución fue la desnutrición infantil.  Compraron licuadoras manuales para cada club de madre de las comunidades y establecieron puntajes para las madres que iban cada día con sus niños y una porción de alfalfa, molían la alfalfa y daban el extracto a sus hijos delante de la responsable del club.  Ésta les colocaba el punto correspondiente en el papelote de la pared.  De esta manera se establecía un control transparente del puntaje que les favorecía cuando querían acceder al crédito a CREDISOL
.

También condicionaron el crédito a los maridos maltratantes.  Como ambos tenían que firmar la recepción del dinero solicitado, el día que tocaba la entrega, le preguntaban a la mujer si él les pegaba o no.

Con estas modalidades la operadora de crédito y la ONG lograron que mejorara el orden e higiene de la casa –especialmente del espacio de preparación de alimentos-, la higiene y nutrición de los niños y la organización del trabajo en la familia.  Esta estrategia tuvo mucha acogida por parte de los varones al aumentar rápidamente su participación.  Según el director de estas instituciones, los comuneros quechuas eran menos competitivos que los ayamaras, por tanto, el esfuerzo para iniciar el proceso de cambio de actitudes con ellos era mayor
.

8. Programa Caminos Rurales

Otra experiencia que vale la pena mencionar es el Programa Caminos Rurales
 que si bien no se concibió considerando la perspectiva de la equidad género sus impactos se hicieron sentir al liberar tiempo y disminuir la carga de trabajo de las mujeres. Uno de los impactos más significativos de la rehabilitación de caminos es que ha mejorado sus posibilidades de acceder a servicios, como salud y educación, y ha facilitado incrementar el número de viajes de las mujeres hacia los mercados reduciendo así el tiempo empleado en los mismos, además de permitirles entrar en contacto con otras personas e intercambiar conocimientos y experiencias.  El mejoramiento de las vías también facilitó el acceso a la educación secundaria, especialmente entre los jóvenes varones y mujeres de las zonas rurales, aunque son los varones los que más se han beneficiado
. 

Sin embargo, a pesar de la reducción del tiempo que emplea para comercializar sus productos, la carga del trabajo doméstico sigue ocupándole gran parte de su tiempo.  Aunque los medios de transporte son escasos, los impactos positivos en el desarrollo de las mujeres podrían se mayores si pudieran controlar el dinero en efectivo para acceder a otros servicios necesarios para ellas y sus familias.

9. La experiencia del Fondo Contravalor Perú  - Canadá

Por último desde la cooperación internacional el Fondo Contravalor Perú Canadá, durante los años 90, otorgó financiamiento a una serie de programas y proyectos con enfoque de equidad de género. Dirigió sus acciones a fortalecer las organizaciones de mujeres incrementado sus oportunidades de liderazgo y toma de decisiones en la gestión de sus proyectos productivos y en la participación política dentro de su comunidad. El Fondo ha respaldado el desarrollo de empresas y sistemas de crédito destinados especialmente a mujeres
.

Según opiniones recogidas en los diversos eventos que propició el Fondo con la presencia de mujeres representantes de organizaciones de base  y de instituciones de apoyo al desarrollo, persisten algunos problemas que limitan el desarrollo de sus empresas productivas. Algunos son de orden técnico que están referidos a la falta de capital de trabajo en forma oportuna, la escasez de recursos naturales, semillas garantizadas, infraestructura de riego, carencia de recursos hídricos. Otros son de género: persistencia del analfabetismo y el bajo nivel cultural de las mujeres, y la poca valoración de los varones al trabajo productivo que ellas realizan.

Algunas de estas experiencias respaldadas por el Fondo, en cuestión, han logrado incorporar a las mujeres en actividades que antes eran solo de exclusividad de los varones, tal es el caso de las cooperativistas alpaqueras de Puno. 

	Cooperativistas puneñas se convierten en expertas laneras y veterinarias, distrito de Huancané, Ananea y Cojata, Puno

La Central de Cooperativas Alpaqueras de Puno ha realizado un proyecto para la capacitación de mujeres en la clasificación de fibra de alpaca y en promoción veterinaria.  Se formaron promotoras veterinarias que recibieron capacitación en diagnóstico y tratamiento de enfermedades internas y externas de la alpaca, control y prevención de parásitos, conocimientos básicos de sanidad animal y confección del botiquín de primeros auxilios alpaqueros.  Para asistir a las clases las mujeres tenían que caminar hasta 5 o 6 horas de ida y otro tanto de vuelta, dos veces al mes y durante un año. Tuvieron que enfrentar dificultades como el hecho de que en las comunidades campesinas es mal visto que las mujeres recorran grandes distancias abandonando a sus familias y los quehaceres domésticos. Treinta mujeres lograron obtener el diploma que las acreditaba como promotoras pero catorce que se matricularon no acabaron el curso por las razones antes mencionadas.




La idea de este proyecto surgió de la Central de Cooperativas Alpaqueras de Puno (CECOALP) institución que agrupa a diversas cooperativas dedicadas a la crianza de alpaca.  Si bien las mujeres y los niños(as) son los encargados del cuidado de los animales y del ganado sus conocimientos sobre el manejo de los mismos son muy limitados.  Las capacitaciones han tenido un impacto positivo al afianzar su autoestima y dotarlas de una ocupación laboral que les permita generar sus propios ingresos.

CONCLUSIONES

· Son pocos los trabajos documentados con resultados obtenidos y evaluaciones sobre los avances en los programas de difusión de innovaciones. Es importante conocer qué ha pasado en el tiempo, qué opciones eligieron los agricultores(as) y porqué.

· Los estudios realizados rara vez incorporan indicadores para monitorear  los cambios en las relaciones humanas, en la distribución de responsabilidades y tareas, y en la identificación de sus necesidades y limitaciones. Por ejemplo, si un proyecto recomienda un cultivo que requiera una práctica nueva o la adaptación de una tradicional, sería útil saber qué proporción de mujeres la emplean, qué impactos ha tenido no sólo en rol productivo sino en su desempeño en lo reproductivo y comunal. Esto es importante porque muchos obstáculos para fortalecer las capacidades de las mujeres se ubican en la esfera familiar o doméstica (prejuicios, creencias y estereotipos que las inmovilizan) y no sólo en aspectos más visibles, como puede ser la sobrecarga de trabajo al sumar el rol productivo.

· De las experiencias de los últimos años es claro que han habido cambios para mejorar la focalización de los servicios y las metodologías de intervención. Desde las ONG ha habido mayor apertura para incorporar la perspectiva de equidad de género y diversificar sus áreas de trabajo, así como sus estrategias de intervención, tomando en cuenta la lógica para hacer empresa y las limitaciones que tienen las mujeres para implementarlo.  

· Es necesario aprovechar sus habilidades para la comercialización, su capacidad para negociar y explicar las bondades del producto al cual conocen bien, para relacionarse con los demás, para convencer. Pueden diferenciar los alimentos frescos de los transformados, conocen de las propiedades de algunas plantas para uso farmacéutico, saben cómo conservarlas y para que sirven.

· Hay aún pocos proyectos que toman en cuenta las relaciones entre varones y mujeres. Aún cuando se involucra a los varones en las capacitaciones no se logra una reasignación de tareas en lo doméstico, las mujeres siguen siendo las responsables y los varones sólo las apoyan o les dan su consentimiento para que asistan a las capacitaciones.

· Las capacitaciones y los servicios de asistencia técnica no toman en cuenta la disponibilidad de tiempo y la sobrecarga de trabajo que tienen las mujeres. Es preferible que estos eventos se impartan en la unidad doméstica o en la productiva ya que es muy probable que su participación sea muy reducida o terminen por desertar. Además, hay que agregar que es costumbre que las mujeres no tengan control sobre el dinero en efectivo lo que limita su acceso a estos servicios y a otros más.

· Las mujeres requieren ser capacitadas en gestión empresarial para manejar adecuadamente sus negocios. Necesitan saber cómo calcular la rentabilidad, costos, ingresos y las utilidades, sin embargo, los manuales están diseñados para personas con un nivel superior, aún cuando las intervenciones están dirigidas a mujeres que son analfabetas o lo son por desuso.

· Otro obstáculo es la desconfianza de los maridos.  Ellos piensan que están perdiendo el tiempo, que sólo van a chismear.  La dependencia tan fuerte que tienen con sus parejas les limita en la capacitación. Una posibilidad es involucrarlos en los talleres, no sólo en aquellos que están dirigidas al rol productivo, sino también en aquellos referidos a lo doméstico.

· Por otro lado, las tecnologías están diseñadas para los varones dónde se requiere mayor fuerza física. Casi toda la maquinaria para la industria alimentaria está diseñada y pensada para uso de los varones (ejemplo: los molinos, tractores).  

VII. INDICADORES PARA MUJERES RURALES EN EL FTA DE INCAGRO

VIDA FAMILIAR

	Área de monitoreo
	Problema
	Indicador
	Fuente de verificación

	Relaciones familiares
	Sobrecarga de trabajo doméstico y productivo 
	- Aumenta en 15% el número de tareas domésticas redistribuidas en la familia.
	- Testimonios en talleres de capacitación.

	
	
	- Aumenta en 20% el número de padres que asumen tareas de apoyo escolar en la familia.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	
	Carencia de autonomía en las decisiones familiares de las mujeres.
	- Se eleva el % de mujeres que toman las decisiones familiares sin o con presencia del esposo.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	
	Carencia de comunicación intrafamiliar
	- Mejora la comunicación entre los conyuges y con los hijos.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	Educación 
	Persistente analfabetismo de las mujeres rurales
	- Baja en 20% el analfabetismo rural femenino.

- Incremento en 20%  la asistencia de mujeres al programa de alfabetización, u otro implementado.
	- Relación de participantes en programas de alfabetización para adultos.

	
	Persiste el ausentismo y deserción escolar femenina
	- Baja en 50% el ausentismo escolar  de niñas y adolescentes con relación al año anterior.

- Al finalizar el año escolar, se mantiene el 80% de alumnas en las escuelas, con relación a la relación de inscritos al iniciar el año.
	- Registros de asistencia.

- Registros de matrícula y de exámenes finales.



	
	Perdida de identidad para con su cultura.
	- La enseñanza escolar  toma encuentra las diferentes lenguas y costumbres.
	- Curriculum escolar.

	Alimentación 
	Desnutrición en niños y madres rurales
	- Se eleva en 30% el nivel nutritivo de niños/niñas y madres.

- El 35% de familias rurales diversifican y modifican la dieta diaria familiar.
	- Partes de las postas de salud.



	
	Obedecen a las presiones político partidarias de sus dirigentes(VL y CP)
	- Las mujeres se muestran neutrales frente a las presiones politico partidarias de sus dirigentes.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	
	Inestabilidad con que los provedores entregan las subvenciones (VL y CP)
	- Se eleva la regularidad en la entrega de subvenciones de los provedores.
	- Registro de  entrega de alimentos.

	Salud mental
	Violencia física y emocional al interior de la familia
	- Cada año baja en 20% el número de denuncias la violencia

- Se eleva en 20% los casos de mujeres que denuncian violencia física y emocional

- Se incrementa los casos de mujeres que son asistidas profesionalmente ante manifestación de violencia 
	- Partes de denuncias en las comisarías.

- Registro de casos de atención por agresión en postas médicas.

	Servicios de atención a la salud
	Desvalorización del saber local con la medicina tradicional
	- Se eleva el % de servidores de salud que conocen y tratan a sus pacientes con medicina tradicional.
	- Testimonios de casos atendidos.


VIDA PRODUCTIVA

	Área de monitoreo
	Problema
	Indicador
	Fuente de verificación

	Acceso y control de los recursos
	Carecen de títulos de propiedad de sus tierras y de sus organizaciones productivas y/o microempresas y/o de servicios a la producción 


	- El 60% de mujeres han inscrito y formalizado la propiedad de tierras heredadas

- El %  org. Productoras, microempresas y/o empresas de servicios están inscritas y formalizadas.
	- Registros de propiedad de las tierras.

	
	Se automarginan o los varones les dificultan la participación en las capacitaciones técnicas
	- El 100% de mujeres se anota voluntariamente en las capacitaciones técnicas

- El 90% asiste con regularidad a las capacitaciones técnicas

- El 80% de varones promueve la asistencia de las mujeres a las capacitaciones técnicas
	- Registro de asistencia

- Registro de asistencia

- Testimonios de mujeres y varones

	
	Son regantes, pero no participan de las decisiones de las juntas de agua
	- Cada año se incrementa la participación  de la mujer con voz y voto en las juntas de regantes
	- Relación de participantes.

	
	Carencia de autonomía en el manejo financiero al delegarla al esposo
	- Se eleva el % de mujeres que manejan los recursos financieros de sus organizaciones. 
	- Registro de movimientos financieros.

	Acceso a tecnologías e innovaciones.
	Habilidades, destrezas y conocimientos debilmente aprovechados en la transformación productiva.
	- Se eleva la utilización de nuevas tecnologias en la transformación productiva.
	-  Informe de   instituciones privadas y públicas que trabajan el tema.

	
	Desconfianza en el  desempeño de las mujeres en el uso de tecnologías tildadas de masculino.
	- Se incrementa el % de mujeres que manejan tecnologías tildadas de masculino.
	- Visita de campo.

- Encuesta.

	Acceso al crédito
	Carecen de garantías
	- El 99% de operadoras de crédito asumen como legítimo el aval de la comunidad sobre la propiedad de las mujeres.

- El 100% de instituciones privadas apoyan a las mujeres a registrar los títulos de propiedad.

- El 50% de mujeres que no tienen las tierras a su nombre, han formalizado su situación.

- El 70% de mujeres solas (viudas o con marido emigrante) sin título a su nombre, han registrado sus propiedades.
	- Registro de las solicitudes de crédito

- Registro de formalización en entidades públicas.

	
	Desinformación 
	- 90% del personal de operadoras de crédito ofrece información adecuada a las mujeres y las provee de material ilustrativo.
	- Material informativo de las operadoras de crédito.

	
	Pierden por efecto carrusel 
	- El 50% de créditos paralelos son cancelados y se manejan con uno sólo.
	- Base de datos en red de las operadoras de crédito

	Comercialización y mercado
	Poca habilidad para negociar precios de sus productos.
	- Se incrementa el % de mujeres que negocian satisfactoriamente los precios de sus productos.
	- Registro contables.

	
	Bajo valor agregado al vender la producción y/o ofrecer servicio.
	- Aumenta el % org. de mujeres empresarias que han certificado sus productos y/o servicios. 
	- Registro de certificación sanitaria DIGESA.

	
	Reducción de utilidad por  presencia de intermediarios.
	- Se eleva el % de utilidad al colocar directamente en el mercado sus productos.
	- Registros contables.

	
	Desinformación (precios, preferencias del consumidor, agentes intermediarios, etc.)
	- Se incrementa el % de mujeres que reciben información sobre la situación del mercado.

- Se incrementa la promoción de la producción en ferias locales.
	- Material informativo. 

	
	Aislamiento (poca accesibilidad y distancias)
	- Se mejora las vías de salida de los productos.

- Se adecua la producción a productos resistentes al tiempo de transporte. 
	- Registro de de infraestructura vial del Ministerio de Transporte.


	
	Inseguridad en el trasporte de insumos y productos.
	- Se reduce la inseguridad en el transporte de insumo y productos.
	- Parte de denuncias en las comisarías.

	Participación en las actividades productivas
	Las mujeres desertan, se automarginan de los espacios de capacitación.
	- Los horarios de capacitación se adecuan a las necesidades de las mujeres.

- Los entrenadores para nuevas tecnologías manejan métodos adecuados al nivel de comprensión de las mujeres.
	- Registro de asistencia a capacitaciones.

- Material informativo de los facilitadores.

	
	Resistencia a las propuestas innovadoras.
	- Aumenta en 60% las mujeres que aplican las técnicas moderna a su sistema productivo.
	- Visitas de campo.

- Testimonios de casos.

	
	Desinformación.
	- El 80% de las instituciones de apoyo mejoran su método de transmisión de mensajes al sector rural y en especial a las mujeres.

- Las instituciones aumentan en 50% el material didáctico para la transferencia de tecnología.
	- Material de capacitación. 

- Material informativo de los operadores.

	
	El aporte productivo de las mujeres no es reconocido por sus parejas y  la comunidad.
	- Incrementa el aporte monetario del trabajo productivo realizado por mujeres en el presupuesto familiar.

- Se eleva el reconocimiento social del trabajo productivo de las mujeres.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

- Encuestas.


VIDA COMUNAL

	Área de monitoreo
	Problema
	Indicador
	Fuente de verificación

	Participación en la planificación del desarrollo comunal y toma de decisiones. 
	Las mujeres rurales se inhiben de participar en las asambleas para identificar y priorizar las necesidades de su comunidad.
	- Aumenta proporcionalmente la presencia de las mujeres en las asambleas

- Aumenta en 20% la proporción de mujeres que toman la palabra en las asambleas

- El 60% de varones solicita la opinión de las mujeres en la identificación de problemas y las toma en cuenta 
	- Listas de asistencia.

- Actas de asambleas.



	
	En las juntas de regantes las mujeres estan relegadas en la toma de decisiones.
	- Se eleva el %  de participación de las mujeres en la toma de decisiones en la junta de regantes.

- Se incrementa el % mujeres que asumen cargos directivos.
	- Actas de asambleas.

	
	Las organizaciones de mujeres tienen escaso reconocimiento de la comunidad.
	- Se reconoce la importancia de las organizaciones de mujeres en el desarrollo local.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	Participación plena en las organizaciones de mujeres
	Las mujeres que están más pobres no participan con autonomía en sus organizaciones comunales.
	- Se incrementa el % de particiapción de mujeres pobres en las decisiones tomadas en asambleas.
	- Actas de asambleas.

	
	Las organizaciones de mujeres se manejan con ineficiencia y dependen del apoyo de los varones.
	- Se eleva  el % del manejo exitoso de organizaciones de mujeres sin la interferencia de los varones.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	
	Ausencia de las(os) jóvenes en las organizaciones.
	- Se incrementa el % de participación de las(os) jóvenes en las organizaciones.
	- Lista de asistencia.

	Participación en las actividades comunales
	Las mujeres se sobrecargan de trabajo al participar en las faenas.
	- Aumenta en 20% las horas dedicadas a actividades recreativas y de compartir entre mujeres con relación al tiempo dedicado al trabajo productivo.
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	
	El aporte de las mujeres pasa inadvertido para los comuneros varones, adultos y jóvenes.
	- Los comuneros varones reconocen la importancia del aporte femenino en el hogar y en las faenas.  
	- Testimonios en talleres de sensibilización.

	
	Las(os) jóvenes no participan en las actividades comunales.
	- Se eleva el % de las(os) jóvenes que participan en las actividades comunales.
	- Lista de asistencia.


VIII. MECANISMOS EFECTIVOS PARA HACER VISIBLE LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER EN LOS SUB PROYECTOS APOYADOS POR INCAGRO
Para apoyar a las mujeres que participarán en los sub proyectos de Incagro, con un enfoque de género
,  éstos deberán observar las condiciones concretas y específicas de cada grupo social
 (GS).  A partir de esta lectura de la realidad, se deberá buscar atender las necesidades tanto prácticas (de corto plazo, materiales, concretas) como las estratégicas (de procesos para cambio de actitudes y comportamientos), en alguna medida.  Las capacitaciones, entrega oportuna y transparente de información, las sensibilizaciones sobre relaciones humanas, etc. Son mecanismos que en general, no deben estar ausentes de los proyectos.

A continuación se proponen mecanismos para el ciclo del proyecto, que incorporen este enfoque de género.  Se trata de mecanismos generales, que cruzan todos los temas ya que los específicamente ligados a temas han sido tratados en los capítulos correspondientes.

En el diseño del proyecto

· Iniciarlo con un diagnóstico de género.  Esto significa que previo al diseño propiamente dicho, es necesario recoger los datos de la realidad concreta respecto a los roles, relaciones, condiciones de acceso y valores existentes en la comunidad. 
· Consulta a grupos sociales.  Como parte del diagnóstico, se tomará en cuenta la opinión de los diversos GS (tanto de mujeres como de varones)  y para validarlo, igualmente.

· Incluir en el diseño un plan de difusión del proyecto, su visión, objetivos, características y enfoque, específicamente dirigido a los GS más relevantes y formulado de acuerdo a las características de cada uno de ellos.

· Trabajar un marco conceptual claro, que facilite la visión de llegada y objetivos del proyecto, a todos los actores involucrados.  Esta es una tarea que incluye los conceptos más generales como desarrollo y participación y los conceptos específicos como concursos, así como los enfoques subyacentes, los cuales deben quedar explicitados.  Por ejemplo, un enfoque de desarrollo sostenible incorporará estrategias y metas que incluyan a los jóvenes en los proyectos, lo que habrá que tomarse en cuenta en la focalización de la siguiente etapa.

En las actividades iniciales para su implementación

· Realizar la focalización de los grupos de trabajo (GT) y los grupos de interés (GI).
  Muchas veces se considera que con una focalización gruesa, geográfica o por una categoría poblacional (sexo o edad o sector socioeconómico, etc.), es suficiente para definir el grupo de trabajo, lo que implica considerar que todos sus integrantes son homogéneos.  La realidad es que en un GT de esa naturaleza pueden haber varios GS, con condiciones distintas para participar.  Por tanto, el proyecto deberá identificar los diversos grupos sociales presentes en el GT seleccionado y focalizar en uno o más de éstos, en base al análisis por GS realizado en el diagnóstico.

· Presentación pública (ante autoridades y líderes de opinión) del proyecto en el nivel local y regional, buscando motivar la formación de una instancia de coordinación de apoyo al proyecto.

· Preparar métodos y técnicas de información, para la población y del personal de las instituciones.  Esto es necesario en la medida, que la información tiene que ser comprensible y clara en cuanto a los objetivos de la intervención.

· Difusión del proyecto, su finalidad, objetivos, actividades y relaciones con el resto, a la comunidad en la cual se desarrollará.  Con este tipo de acciones mejoran las posibilidades de cooperación y apoyo al proyecto en el ámbito en que se ejecuta.

· Acciones de capacitación en género a las mujeres, a jóvenes, a líderes y a profesionales y técnicos de las instituciones locales y regionales que facilitarán los procesos de las mujeres.  La capacitación es esencial a lo largo del proyecto pero en esta etapa inicial, ayudará a sensibilizar sobre las condiciones de género existentes, las mismas que podrían constituir “cuellos de botella” para el logro de objetivos.  Así mismo, contribuirá a desarrollar valores esenciales a los objetivos del proyecto en los actores involucrados, tales como:  competitividad, solidaridad, honestidad, etc.

· Disminuir las resistencias a nivel de los directivos frente a la perspectiva de género mediante acciones de sensibilización y capacitación en aspectos conceptuales y aplicados.

Durante la ejecución

· Elaborar participativamente, con el GT, un plan de acción con metas sociales.  Estas ayudarán a no perder la perspectiva respecto a los logros deseados para el desarrollo social.

· Acompañamiento especializado (en equidad de género) a las organizaciones de mujeres beneficiarias.  Por lo general las organizaciones de mujeres se van formando a partir de las experiencias productivas concretas, teniendo que remontar una serie de problemas propios de espacios generados por la intervención externa en la vida de las familias y las personas.  Por ello requieren apoyo y observación cercana de las diferencias y condiciones en su interior.

· Sensibilización continua a varones sobre relaciones humanas y familiares.  Los esposos, hijos, otros familiares y autoridades locales, tienen un rol muy importante en la participación productiva de las mujeres, constituyéndose en un apoyo fundamental o en un escollo.

· Certificación (estilo ISO) de género para el dictado de capacitaciones técnicas que se oferten.  La mayor parte de las veces la oferta técnica de capacitación a mujeres rurales no es adecuada pues no toma en cuenta sus condiciones específicas para aprender, logrando con ello aumentar la frustración de muchas mujeres en estos procesos dirigidos a ampliar capacidades.  Los instructores, profesionales o técnicos que prestan estos servicios deben tener una preparación acorde a las características de género de sus clientes, particularmente de las mujeres.  Para ello, se deberá establecer estándares mínimos que deben cumplir para acceder a contratos sobre el particular.

· Liderar espacios de concertación para buscar apoyo en los roles reproductivos de las mujeres.  Aun cuando los proyectos estén dirigidos al rol productivo de las mujeres y sus familias, buscando apoyarlos en este aspecto, los otros roles no pueden ser desestimados pues son parte de la integralidad de la vida de ellas.  Si las mujeres que participan no tienen resueltos problemas de índole familiar o doméstico, por ejemplo, su productividad no será la esperada y su participación puede ir decayendo.  Por tanto, es necesario que exista una instancia de coordinación local o regional que ofrezca soluciones a problemas que pueden ser atendidos por otras instituciones.

· Capacitación constante a líderes juveniles de ambos sexos.  La participación de los jóvenes en los proyectos de desarrollo para el medio rural, favorecen la sostenibilidad de las acciones en este sentido y crean mejores condiciones para las políticas de descentralización.  Los jóvenes pueden participar en diversos aspectos de los proyectos, mediante capacitaciones que fortalezcan sus capacidades para liderar los procesos de desarrollo local.

· Programa no escolarizado de educación integral para mujeres productoras, incluyendo intercambios.  Siendo el grado de instrucción de las mujeres en el campo muy bajo, es necesario apoyarlas en su crecimiento integral en la medida que esto significa también mejores condiciones para generar cambios de actitudes en torno a la producción moderna y rentable.  Se deben hacer convenios con organizaciones privadas que apoyan la educación, en este sentido.

· Difusión continua sobre avances del proyecto y logros, a comunidad, autoridades locales y regionales e instituciones.  Esto que debe ser una práctica común en los proyectos de desarrollo, ayudará a fortalecer las organizaciones de mujeres.

· Monitoreo cualitativo de metas sociales a partir de diagnósticos periódicos de género.  El monitoreo permitirá ir midiendo los logros y dificultades y corrigiendo los aspectos que haya que corregir en estos procesos, particularmente, en la medición cualitativa, se podrán leer muchos datos de la realidad social concreta y las relaciones de género, que aporten a proyectos de esta naturaleza.  El plan de monitoreo incluye la guía de variables o indicadores referidos a las prácticas institucionales con relación a la mujer, la atención brindada  en cada proyecto y la ubicación que se le da en la institución respecto a recursos financieros y otros.

En las evaluaciones

· Desagregar los componentes para el análisis por GS.  Se deberá tener especial cuidado en el análisis con enfoque de género de los proyectos y sus efectos e impactos, para lo cual se necesita desagregar en GS, de acuerdo a los diversos componentes del proyecto.

· Contratar o recomendar profesionales con enfoque de género.  Quienes realicen las evaluaciones tienen que tener esta mirada desagregada y atenta a la diversidad poblacional, a las relaciones de género y a las condiciones concretas de las mujeres y sus necesidades específicas.  Estas habilidades están desarrolladas en muchos profesionales actualmente, por lo que no hay razón para no exigirlo.

· Recoger información de los diversos GS.  El GT del proyecto, está conformado, por lo general, por varios GS.  Para evaluar adecuadamente los impactos y consecuencias para los objetivos de desarrollo, es necesario observar cómo ha sido el proceso en cada grupo social.

· Difundir en la comunidad y autoridades los resultados de las evaluaciones.  Esto también aportará a la sostenibilidad de los procesos, lográndose a través de ello, compromisos políticos que ayuden a consolidar los logros.  En las convocatorias deben participar las mujeres de los diversos GS.

IX. PLAN DE ACCIÓN PARA FORTALECER LA PARTICIPACIÓN DE LAS ORGANIZACIONES RURALES DE MUJERES 2005 – 2008
Equidad de Género en el Fondo de Tecnología Agraria – FTA

INTRODUCCIÓN

El presente plan se enmarca dentro de los lineamientos generales del Proyecto INCAGRO y del FTA.  Su finalidad es proporcionar a éstos un instrumento que oriente su funcionamiento en la perspectiva de equidad de género y especialmente favorecer la participación equitativa de las mujeres campesinas en la medida que siendo protagonistas del escenario rural, tienen condiciones histórica y culturalmente desfavorables para su desarrollo personal.

De manera organizada las mujeres han venido resolviendo algunos de los escollos que se les presentan para avanzar en ciudadanía y crecer productivamente.  No siempre, sin embargo, estas organizaciones han facilitado estos procesos y más bien han frustrado sus expectativas o creado problemas en las familias y comunidades.  

Es por ello que las organizaciones de mujeres deben ser apoyadas con un enfoque de género, es decir, observando las diferencias entre las mujeres y en sus relaciones con los varones, y buscando los problemas que causan estos comportamientos y actitudes de manera de fortalecerlas para que atiendan democráticamente las necesidades y demandas de sus integrantes y se inserten en la vida política de sus comunidades para trabajar conjuntamente con los varones.

Es necesaria la implementación paulatina del Plan de acción, sistematizando las experiencias y definiendo políticas y estrategias de acuerdo a las lecciones que se van aprendiendo.

LINEAMIENTOS DE POLÍTICA

· Política A
Facilitar y apoyar la participación de las mujeres organizadas y no organizadas en las acciones y beneficios del Proyecto INCAGRO, con un enfoque de género y desarrollo humano, y en la perspectiva de la equidad.

· Política B
Reconocer, implementando acciones destinadas a la capacitación permanente, el acompañamiento y monitoreo de las organizaciones de mujeres, el carácter de proceso que tiene su participación y crecimiento grupal e individual.

· Política C
Incorporar a los hombres -familiares, autoridades y líderes comunales- en las acciones de apoyo a las mujeres.

· Política D
Desarrollar acciones de impulso a las mujeres y a sus organizaciones
, así como a los jóvenes, donde fuera y durante el tiempo necesario, buscando siempre la integración entre los géneros.

· Política E
Adoptar un enfoque integral de la vida de las mujeres organizadas, mediante el entendimiento que no se puede apoyar el rol productivo de las mismas sin tomar en cuenta sus roles y condiciones familiares y comunales.

· Política F
Facilitar procesos grupales de adopción y/o reforzamiento de valores para el desarrollo humano, como la solidaridad, reciprocidad, honestidad y trabajo, como base del fortalecimiento de sus capacidades y del desarrollo local sostenible.

ESTRATEGIA GENERAL

El tratamiento adecuado de estas políticas en un conjunto de acciones posibles, supone tener en cuenta aspectos concretos de enfoque, métodos y procedimientos que, vinculados al tema de género, son específicos al contexto y a las condiciones concretas de las mujeres.  Así pues, la estrategia debe partir de la observación y diagnóstico detallado de la realidad en la que se interviene con un enfoque desagregado de los actores sociales, reconociendo que son diversos y por lo tanto es necesario el análisis segmentado en grupos sociales (GS).  Esta diversidad se aplica tanto a los individuos como a las organizaciones, en el nivel micro y a las comunidades y pueblos en el macro.

La perspectiva de equidad de género está dirigida a fortalecer a los miembros de las familias, grupos y organizaciones de acuerdo a sus condiciones específicas dentro de los sistemas de relaciones de género, para construir espacios integrados democráticos y familias sólidas, que den una base institucional a las posibilidades del desarrollo rural.  En este sentido, el apoyo a las organizaciones de mujeres no debe perder la perspectiva de su finalidad y temporalidad, buscando como principios, la integración entre los géneros y  la representación democrática.

Siendo las organizaciones de mujeres el grupo de trabajo (GT) principal, se debe incorporar a los jóvenes de ambos sexos en determinadas actividades de los proyectos como un requisito en su formulación, porque en la medida que ellos están más abiertos a la innovación, su participación mejora la factibilidad de los proyectos y garantiza las sostenibilidad en su conjunto.

Se orientarán las acciones a promocionar a las organizaciones femeninas existentes, para su fortalecimiento a partir del avance y bienestar de cada una de sus miembros. Su participación en los concursos será acorde con este principio.  No se intenta crear nuevas organizaciones sino apoyar las que surjan de sus propios intereses, relacionados a dar mayor productividad y rentabilidad a sus actividades productivas.  Se tomará en cuenta la diversidad de situaciones en torno a la organización femenina y a las condiciones de las mujeres para participar.  A continuación se identifican los escenarios posibles  para la convocatoria a las mujeres:

a) Donde hubiere organizaciones sólidas de mujeres, que ya están generando ingresos, buscando aumentar su rentabilidad y crecimiento,
 se les invitará a presentarse en la modalidad de “ventanilla”.  Será necesario brindarles apoyo en la elaboración de sus proyectos, sin embargo.  Para ello, se entrenará a los consultores u organizaciones privadas con los que se asociarán para entrenarlos en la formulación de proyectos.  Este entrenamiento lo harán consultoras especializadas en proyectos con enfoque de género y desarrollo humano, a partir de lo cual, Incagro certificará en calidad de género y desarrollo humano.  Uno de los criterios de selección de los proyectos será la incorporación de jóvenes en actividades específicas de los mismos.

El Fondo destinará recursos para el proceso de certificación una parte de cuyo costo deberá ser pagada por las organizaciones y/o consultores que se capaciten.  El monto total del proyecto aprobado se destinará para:  i. pagar la elaboración del proyecto, ii. la ejecución del mismo y iii. el monitoreo.  Este monto está constituido en un  75% por el aporte del Fondo y el 25% restante será aportado por la organización solicitante.

b) Donde Incagro ya está interviniendo o ha intervenido apoyando a organizaciones de productores en general, se hace necesario fortalecer los logros obtenidos, incorporando a las mujeres y a los jóvenes.  En este sentido, los concursos en la nueva fase del Proyecto, estarán dirigidos únicamente a organizaciones de mujeres y a organizaciones juveniles.  De igual manera, se requerirá la capacitación para la elaboración de proyectos y la correspondiente certificación de calidad.

En este caso, Incagro, a través del Fondo, aportará el 100% del costo del proyecto, con la condición de que el 25% del monto recibido sea empleado en la capacitación de la organización, (dentro de las acciones previas a la ejecución), y en el monitoreo.

c) Donde las organizaciones mixtas son democráticas y fuertes, se propondrán cuotas de participación por género que sean equitativas, para que entren al concurso.  En este caso, se capacitará a las organizaciones mixtas, con estrategias diferenciadas por género, en relaciones familiares y comunales con equidad y desarrollo humano, que se incorporará en las acciones previas a la implementación del proyecto. Posteriormente, durante su ejecución, se harán actividades similares como refuerzo.  Esta capacitación estará a cargo de las organizaciones o consultores privados quienes a su vez se capacitarán dentro del proceso de certificación.  Para las acciones posteriores de capacitación así como para el monitoreo, el Fondo condicionará un 25% de su aporte.

d) En otros escenarios, donde las condiciones aun son insuficientes, se apoyará el fortalecimiento de las organizaciones de mujeres, acompañando sus procesos.  Se brindarán servicios de capacitación integral, (en temas de los tres roles) mediante contratos o convenios (donde fuere el caso).  Estas organizaciones participarán en los concursos a partir del segundo o tercer año, no antes.  

Desde el lado operativo, el Plan involucra a los siguientes tipos de actores (además de las mismas organizaciones que ejecutan proyectos):  ONG u otras organizaciones privadas locales, grupos o consultores individuales especializados en las diversas áreas para ofertar servicios, consultoras especializadas en género y desarrollo humano, equipo central Incagro-Fondo y personal de lncagro de las oficinas descentralizadas.  Incagro organizará el trabajo para la ejecución del Plan de tal manera, que la mayoría de las acciones sean ejecutadas por organizaciones privadas locales, profesionales especializados o instituciones aliadas, (con las cuales se establecerán convenios o se contratarán servicios).  Será requisito para la prestación de estos servicios, que cuenten con la certificación de calidad en género y desarrollo humano que el Fondo les otorgará.  El equipo central de Incagro-Fondo orienta el proceso global, maneja y monitorea la estrategia, evalúa y recoge la información que se produce. En las oficinas descentralizadas, el personal competente en género y desarrollo humano, sistematiza las experiencias.

Para la certificación en calidad de género y desarrollo humano, se contratará los servicios especializados de una consultora o grupo que prepare el paquete de capacitación y requisitos técnicos de certificación así como la estrategia a seguir a lo largo del proceso de la segunda fase del Proyecto Incagro.  Los costos de capacitación y certificación serán pagados en una parte por los consultores u organizaciones privadas que accedan a ella.  Los servicios de capacitación resultantes, que se ofrezcan a las organizaciones de mujeres y mixtas, serán cobrados a ellos por los capacitadores.

Los mecanismos de monitoreo, comunicación interna y sistematización serán esenciales a la buena marcha del Plan de Acción.  Para ello, se establecerá un sistema que vincule las experiencias concretas con los niveles de dirección y políticos y enlace a las zonas entre sí.  Este sistema se implementará desde la puesta en marcha del presente instrumento y estará a cargo del equipo central en lo general.  El monitoreo y acompañamiento de los proyectos que ejecutan las organizaciones de mujeres serán provistos por las organizaciones y/o consultores del sector privado, servicio que será pagado por las organizaciones de mujeres contando con una parte del aporte de Incagro, dentro del 25% condicionado.

Siendo este servicio del monitoreo tan importante para el éxito de los proyectos, se busca asegurar su calidad mediante el mecanismo de la competencia entre sus proveedores, los que deberán asegurar el logro de los objetivos del proyecto que monitorean.  Los premios serán para los que tengan mayor logro de objetivos, ganando un diploma de reconocimiento de parte de Incagro y el Banco Mundial.  Así mismo, los ganadores recibirán un pequeño aporte monetario que incentive el esfuerzo de su personal en lograr los objetivos.

La estrategia temporal y de cobertura física es de ir creciendo con la experiencia y el logro de resultados positivos.  En el primer año el acento estará puesto en las acciones de fortalecimiento de capacidades de quienes ofertan los servicios y de las organizaciones de la población en sí mismas.  Serán cruciales los instrumentos a elaborar para las sistematizaciones y monitoreo ya que se debe recoger todas las lecciones que produzcan las intervenciones para ir planteando propuestas y mecanismos más precisos.  Las actividades de convocatoria de las mujeres se harán en relación a su grado de solvencia para aspirar a la realización de proyectos con éxito.  La incorporación de nuevas zonas y tipos de organizaciones será paulatina.

OBJETIVOS

Los cinco objetivos que se enuncian a continuación se desprenden de las principales causas que afectan la participación adecuada y equitativa de las organizaciones de mujeres en los procesos de modernización del agro. Guiando las acciones del Fondo con ellos, se deben mejorar sustancialmente las condiciones de las organizaciones femeninas para aprovechar los recursos ofertados en una mayor productividad y rentabilidad de su trabajo y en beneficio de cada mujer y su familia.

1. Las mujeres organizadas adquieren los conocimientos necesarios para mejorar sus oportunidades de participar.

Los escasos o nulos conocimientos de las mujeres campesinas en muchas áreas del conocimiento actual, tanto en lo referido a aspectos de la vida familiar y doméstica como a cuestiones de gestión productiva, comercialización y organización política, producen problemas de diversa índole que restan oportunidades a su progreso personal, familiar y grupal.

2. Las organizaciones de mujeres acceden a los recursos productivos que necesitan para competir con calidad y buena ubicación en los mercados.

Por diversas causas, que van desde lo formal, en cuanto a algunas normas aun vigentes, a lo cultural, que discrimina de hecho a las mujeres campesinas de un acceso equitativo a los recursos productivos, las condiciones de las organizaciones femeninas para participar compitiendo por oportunidades económicas, son desventajosas y problemáticas para incentivar a muchas mujeres productoras.

3. Las organizaciones de mujeres se relacionan directamente con otras organizaciones del sector moderno.
Los vínculos que se establecen entre las organizaciones de campesinas y el sector moderno (empresas agroindustriales, exportadoras, agencias financieras, etc.) son débiles y muchas veces intermediadas por los varones, con lo cual se invisibilizan y mantienen marginales a los procesos de cambio.

4. Las mujeres organizadas reciben el reconocimiento y apoyo de sus familiares y su entorno social.

La sub valoración del trabajo y los roles de las mujeres del campo se manifiesta en el entorno familiar en el poco apoyo que reciben para las diversas tareas que emprenden y para su participación en las organizaciones femeninas, causando con ello, la automarginación y una sobrecarga física y emocional para ellas.

5. Las mujeres organizadas y sus organizaciones toman parte, en la identificación de los problemas y potencialidades de la comunidad y en la toma de decisiones comunales.

Las decisiones más importantes para el desarrollo de la comunidad se toman gran parte de las veces en el seno de las organizaciones centrales, mixtas formalmente pero en las que las mujeres no tienen presencia activa.  De esta forma, las organizaciones femeninas muchas veces o se marginan de los procesos centrales o entran en conflicto con las organizaciones mixtas y autoridades o se constituyen en entes de apoyo a los intereses expresados por los varones.

ACCIONES

1. Las mujeres organizadas adquieren los conocimientos necesarios para mejorar sus oportunidades de participar.

1.1 Capacitarlas en aspectos referidos a mejorar sus roles y relaciones familiares.

1.2 Capacitarlas en la adecuada atención de su salud.

1.3 Capacitarlas en la gestión productiva y comercialización de sus productos.

1.4 Capacitarlas en aspectos de la organización eficaz y liderazgo democrático.

Estrategia

a) Identificar los distintos tipos de avances organizativos y clasificar las organizaciones para las estrategias de apoyo.

b) Concertar con las dirigentes la convocatoria a los diversos grupos sociales  y focalizar en las más jóvenes.

c) Concertar con instituciones de reconocido prestigio en el campo educativo.

d) Concertar con instituciones especializadas temáticamente.

e) Apoyar a los prestadores de servicios de capacitación con la certificación en calidad de género y desarrollo humano.

2. Las organizaciones de mujeres acceden a los recursos productivos que necesitan para competir con calidad y buena ubicación en los mercados.

2.1 Ayudar a las mujeres organizadas a formalizar sus títulos de propiedad y su acceso al agua.

2.2 Proporcionar a las organizaciones información oportuna sobre las oportunidades de producción, comercialización, etc., de manera sistemática.

2.3 Buscar modalidades novedosas de garantizar la adquisición por las mujeres de las organizaciones femeninas, de animales, semillas, herramientas, equipos y otros insumos.

2.4 Investigar acerca de los condicionamientos actuales de los distintos tipos de organizaciones de campesinas para facilitar a sus asociadas el acceso a recursos productivos y de gestión.

Estrategia

a) Coordinar con los organismos correspondientes del sector y de los gobiernos locales y concertar con ellos la capacitación de sus funcionarios en el tema de género y desarrollo humano.

b) Desarrollar investigaciones cortas de carácter aplicado en convenio con instituciones de educación superior y profesionales de ONG locales.

3. Las organizaciones de mujeres se relacionan directamente con otras organizaciones del sector moderno.
3.1 Acercar la información sobre los distintos tipos de organizaciones con las que pueden hacer negocios, proporcionándoles datos precisos para su contacto.

3.2 Informar e instruir a las mujeres organizadas acerca de las normas y leyes que afectan su actividad productiva, manteniéndolas actualizadas.

3.3 Invitar a las organizaciones femeninas a intercambios, ferias, seminarios, etc., en los cuales se puedan relacionar directamente con organizaciones del sector moderno.

3.4 Crear base de datos actualizándola permanentemente, que contenga información sobre las organizaciones de mujeres rurales, sus productos, habilidades y condiciones y hacer disponible en las organizaciones empresariales vinculadas al agro.

Estrategia

a) Coordinar con las autoridades y dirigentes locales acerca del apoyo que deben prestar a las organizaciones de mujeres.  Para ello, será útil sensibilizarlos sobre las relaciones de género y el desarrollo humano.

b) Fortalecer el liderazgo democrático de las dirigentes y otras líderes, mediante talleres en los que se facilite el avance en sus procesos personales de liderazgo y realizar el acompañamiento constante de sus procesos.

c) Concertar dentro del sector, con las organizaciones de exportadores, con gremios empresariales, con agencias financieras, etc., para que aprovechen los recursos que ofrecen las organizaciones de mujeres.

d) Realizar convenios con instituciones locales especializadas (ONG, universidades) para las acciones de capacitación, facilitación de información, sensibilización de autoridades y líderes.  Para ello, incluir la certificación en calidad de género y desarrollo humano.

4. Las mujeres organizadas reciben el reconocimiento y apoyo de sus familiares y su entorno social.

4.1 Sensibilizar en talleres periódicos, sobre relaciones humanas y familiares a los familiares de las mujeres organizadas.

4.2 Fortalecer los procesos personales y grupales de las mujeres organizadas mediante talleres periódicos sobre relaciones humanas y familiares y liderazgo.

4.3 Organizar concursos sobre temas relacionados al rol doméstico, en los que participen todos los miembros de la familia.

4.4 Apoyar a las organizaciones mixtas de la comunidad y también a las  de mujeres, en la producción de servicios en apoyo al rol doméstico, como informaciones básicas para el hogar, cuidado de niños pequeños, ancianos, etc.

Estrategia
a) Mediante convenios con instituciones especializadas locales que se hayan certificado, con el apoyo del FTA,  en capacitación de calidad sobre el tema.

b) Consultar con las mujeres de las organizaciones y sus familiares acerca de sus problemas y necesidades en lo doméstico.

c) Trabajar con las autoridades comunales los valores del desarrollo humano y el apoyo a las actividades de apoyo al rol doméstico y a la organización de las mujeres.

5. Las mujeres organizadas y sus organizaciones toman parte, en la identificación de los problemas y potencialidades de la comunidad y en la toma de decisiones comunales.

5.1 Fortalecer mediante capacitaciones, el rol de participación comunal de las mujeres organizadas.

5.2 Sensibilizar a las autoridades y líderes varones en la importancia de estimular y apoyar la participación en la planificación y gestión comunal de las mujeres y de sus organizaciones.

5.3 Concertar con las autoridades comunales la representación de las organizaciones de mujeres, en la toma de decisiones en la comunidad.

5.4 Fomentar la vinculación estrecha entre las organizaciones femeninas y las mixtas, de la población, buscando que las primeras vayan construyendo espacios mixtos en sus actividades.

Estrategia
a) Para las acciones de sensibilización y capacitación, tanto de mujeres como de varones, se debe contar, mediante convenios y/o contratos, con organizaciones y/o profesionales especializados y con certificación de calidad en género y desarrollo humano.

b) Informar a las autoridades y líderes comunales acerca de y comprometerlos en los procesos a desarrollar, para facilitar la representación de las mujeres en la toma de decisiones que afectan a la comunidad.  Esto se puede hacer dentro del marco de la promoción de los concursos.

c) Estimular la participación de las mujeres jóvenes, solteras, en los procesos de fortalecimiento de las organizaciones femeninas para la gestión comunal.  Para ello, se debe promover su participación en los espacios de adultos, familiares y organizacionales así como buscar incentivos (como certificados u otros medios de reconocimiento personal) para ellas.

RECURSOS
· Institucionales
El conjunto de instituciones y organizaciones especializadas en género y desarrollo rural, con las cuales se puede concertar, hacer convenios, contratar servicios y coordinar, para la ejecución de las acciones, en las diferentes regiones del país, es variado, predominando las ONG, y adicionalmente grupos vinculados a iglesias, y  universidades.
  Un sector muy importante de considerar también, son las universidades locales e institutos superiores que tienen programas académicos de ciencias sociales.

Todos los potenciales co-ejecutores,  sin embargo, tienen un manejo diverso del tema, por lo que es necesario pasen por un proceso de certificación de la calidad en género y desarrollo humano.

En el caso de los individuos, profesionales especializados en el tema, con experiencia en proyectos rurales con enfoque de género, (ya sea dentro del sector estatal o privado), requerirán así mismo esta certificación. 

· Humanos
a) Equipo mínimo de Incagro para la ejecución del Plan, conformado por profesionales de calidad profesional y experiencia, con capacidades desarrolladas para trabajar con el enfoque de género.

b) Profesionales de las oficinas zonales, capacitados y con certificación de calidad.

c) Consultores especializados de apoyo a Incagro a nivel central y zonales.

· Materiales
Se consideran acá los recursos materiales específicamente requeridos para el cumplimiento de la estrategia y las acciones:

· Locales y materiales para los talleres

· Movilidades para facilitar el traslado de las mujeres

· Equipos para comunicaciones internas (computadoras e internet) y externas, teléfonos, fax, movilidades

· Insumos y servicios para impresiones y medios de difusión

CUADRO  DE  RESULTADOS  ESPERADOS  E  INDICADORES  DEL  PLAN  DE  ACCIÓN

	Objetivos
	Acciones
	Resultados esperados
	Indicadores

	1. Las mujeres organizadas adquieren los conocimientos necesarios para mejorar sus oportunidades de participar.


	1.1 Capacitarlas en aspectos referidos a mejorar sus roles y relaciones familiares.

1.2 Capacitarlas en la adecuada atención de su salud.

1.3 Capacitarlas en la gestión productiva y comercialización de sus productos.

1.4 Capacitarlas en aspectos de la organización eficaz y liderazgo democrático.


	1.4.1 Mejoran sus relaciones con sus cónyuges y otros familiares

1.4.2 Tienen mayor comprensión de las condiciones y necesidades de sus hijos

1.4.3 Disminuye su sobrecarga de responsabilidades domésticas

1.4.4 Aumenta la valoración de sus familiares hacia su trabajo y sus roles

1.2.1 Se interesan por atender su salud

1.2.2 Mejores oportunidades para el descanso y la recreación

1.3.1 Conocen y tienen un manejo competitivo de todo el proceso productivo de sus productos

1.3.2 Desarrollan capacidades para negociar y entrar a mejores mercados.

1.4.5 Se forman líderes que mejoran la eficacia de sus organizaciones


	1.1.1.1 Disminuye la frecuencia de maltratos conyugales

1.1.1.2 Disminuyen la mortalidad y la desnutrición infantil

1.1.2.1 Menor cantidad de manifestaciones de preocupación por hijos

1.1.3.1 Menor número de horas dedicadas a labores domésticas

1.1.3.2 Aumento del número de parejas que comparten las responsabilidades del hogar

1.1.4.1 Mayor cantidad de mujeres que asisten a capacitaciones

1.1.4.2 Mayor cantidad de manifestaciones de satisfacción de los esposos e hijos sobre la vida familiar

1.2.1.1 Aumento del número de mujeres que acuden a los servicios de salud

1.2.1.2 Aumento del número de demandas para servicios de atención de la salud

1.2.2.1 Número de mujeres que manifiestan satisfacción por tiempo de descanso

1.2.2.2 Número de demandas de mujeres para servicios o infraestructura recreativa

1.3.1.1 Aumento del número de negocios por mujeres

1.3.1.2 Aumento del volumen de productos colocados en los mercados por las mujeres

1.3.2.1 Aumento de la rentabilidad de los negocios de las mujeres

1.3.2.2 Número de nuevos mercados abiertos por las organizaciones de mujeres

1.4.1.1 Número de nuevas líderes democráticas

1.4.1.2.Aumento de organizaciones exitosas

1.4.1.3 Aumento de la productividad de las organizaciones

1.4.1.4 Disminuyen los conflictos y rivalidades entre las mujeres


	Objetivos
	Acciones
	Resultados esperados
	Indicadores

	2. Las organizaciones de mujeres acceden a los recursos productivos que necesitan para competir con calidad y buena ubicación en los mercados.


	2.1 Ayudar a las mujeres organizadas a formalizar sus títulos de propiedad y su acceso al agua.

2.2 Proporcionar a las organizaciones información oportuna sobre las oportunidades de producción, comercialización, etc., de manera sistemática.

2.3 Buscar modalidades novedosas de garantizar la adquisición por las mujeres de las organizaciones femeninas, de animales, semillas, herramientas, equipos y otros insumos.

2.4 Investigar acerca de los condicionamientos actuales de los distintos tipos de organizaciones de campesinas para facilitar a sus asociadas el acceso a recursos productivos y de gestión.


	2.1.1 Las mujeres responsables de hogar cuentan con títulos de sus propiedades

2.1.2 Las mujeres responsables de hogar tienen acceso al agua en igualdad de condiciones

2.2.1 Las organizaciones de mujeres proporcionan información útil y oportuna a las mujeres productoras sobre oportunidades en el mercado.

2.3.1 Las mujeres organizadas cuentan con garantías para adquirir insumos productivos

2.3.2 Las mujeres organizadas se abastecen con relativa facilidad de los insumos para la producción que necesitan.

2.4.1 Se tiene información acerca de las características y limitaciones de las organizaciones de mujeres para apoyar los procesos productivos de las mismas.

2.4.2 Se conoce la diversidad de situaciones de las organizaciones de mujeres y los factores que condicionan sus logros.
	2.1.1.1 Número de títulos de propiedad de mujeres responsables de hogar

2.1.2.1 Número de mujeres responsables de hogar que usan el agua para la producción en igualdad de derechos

2.2.1.1 Número de mujeres productoras que manifiestan satisfacción por el servicio de informaciones que reciben

2.2.1.2 Número de organizaciones de mujeres que proporcionan información de mercados de manera sistemática a sus asociadas

2.3.1.1 Número de fondos rotatorios operando con crecimiento

2.3.1.2 Número de fondos solidarios operando con crecimiento

2.3.2.1 Aumento de adquisiciones de insumos productivos por mujeres

2.4.1.1 Número de informes sobre las organizaciones de mujeres

2.4.1.2 Número de sistematizaciones sobre las condiciones de éxito de las organizaciones de mujeres

2.4.2.1 Base de datos sobre las organizaciones de mujeres




	Objetivos
	Acciones
	Resultados esperados
	Indicadores

	3. Las organizaciones de mujeres se relacionan directamente con otras organizaciones del sector moderno.


	3.1 Acercar la información sobre los distintos tipos de organizaciones con las que pueden hacer negocios, proporcionándoles datos precisos para su contacto.

3.2 Informar e instruir a las mujeres organizadas acerca de las normas y leyes que afectan su actividad productiva, manteniéndolas actualizadas.

3.3 Invitar a las organizaciones femeninas a intercambios, ferias, seminarios, etc., en los cuales se puedan relacionar directamente con organizaciones del sector moderno.

3.4 Crear base de datos actualizándola permanentemente, que contenga información sobre las organizaciones de mujeres rurales, sus productos, habilidades y condiciones y hacer disponible en las organizaciones empresariales vinculadas al agro.
	3.1.1 Las organizaciones de mujeres productoras cuentan con una cartera de clientes potenciales para mejorar sus oportunidades de negocios.

3.2.1 Las mujeres de las organizaciones conocen y manejan empresarialmente las normas relativas a su actividad productiva.

3.3.1 Las organizaciones de mujeres se relacionan directamente con otras organizaciones del mundo empresarial, internacional, financiero, vinculado al agro.

3.3.2 Las organizaciones de mujeres conocen las organizaciones del sector moderno relacionadas con su actividad y se interesan por establecer relaciones contractuales o de cooperación.

3.4.1 Las organizaciones de mujeres reciben ofertas y contratos de producción. 
	3.1.1.1 Número de organizaciones que tienen cartera de clientes del sector moderno

3.1.1.2 Número de clientes que tienen en cartera las organizaciones de mujeres

3.2.1.1 Número de mujeres que manifiestan conocer las normas

3.2.1.2 Número de organizaciones que cuentan con ejemplares de leyes y normas

3.3.1.1 Número de invitaciones a las que acuden

3.3.1.2 Número de mujeres organizadas que asisten y se relacionan con las organizaciones del sector moderno

3.3.2.1 Número de gestiones realizadas con posibles clientes

3.3.2.2 Número de proyectos presentados por las organizaciones de mujeres

3.4.1.1 Número de organizaciones que reciben ofertas para producir

3.4.1.2 Número de ofertas recibidas por las organizaciones

3.4.1.3 Número de contratos firmados por organizaciones de mujeres  


	Objetivos
	Acciones
	Resultados esperados
	Indicadores

	4. Las mujeres organizadas reciben el reconocimiento y apoyo de sus familiares y su entorno social.
	4.1 Sensibilizar en talleres periódicos, sobre relaciones humanas y familiares a los familiares de las mujeres organizadas.

4.2 Fortalecer los procesos personales y grupales de las mujeres organizadas mediante talleres periódicos sobre relaciones humanas y familiares y liderazgo.

4.3 Organizar concursos sobre temas relacionados al rol doméstico, en los que participen todos los miembros de la familia.

4.4 Apoyar a las organizaciones mixtas de la comunidad y también a las  de mujeres, en la producción de servicios en apoyo al rol doméstico, como informaciones básicas para el hogar, cuidado de niños pequeños, ancianos, etc.


	4.1.1 Las mujeres organizadas reciben apoyo de sus familiares para participar en los concursos y actividades productivas.

4.2.1 Las mujeres participan y avanzan en su desarrollo personal en las organizaciones.

4.2.2 Las mujeres fortalecen sus organizaciones mediante su liderazgo.

4.3.1 Mejoran las relaciones y condiciones físicas de los hogares de las mujeres organizadas.

4.4.1 Las autoridades y líderes comunales se comprometen con el bienestar y salud de las familias.

4.4.2 Se introducen mejoras y facilidades para apoyar a las familias en sus necesidades domésticas y familiares.
	4.1.1.1 Número de mujeres que manifiestan recibir apoyo de sus familiares

4.1.1.2 Aumento de las organizaciones que participan en los concursos

4.1.1.3 Aumento de mujeres que participan en agronegocios

4.2.1.1 Número de mujeres que participan activamente tomando decisiones

4.2.1.2 Número de mujeres que manifiestan estar aprendiendo y mejorando

4.2.2.1 Número de organizaciones que gestionan negocios con éxito

4.2.2.2 Número de organizaciones que rotan cargos y promueven nuevas líderes

4.3.1.1 Número de hogares con mejoras en higiene y servicios

4.3.1.2 Número de mujeres que manifiestan mejoría en las relaciones domésticas

4.3.1.3 Aumento del número de varones responsables de hogar que participan en los concursos

4.4.1.1 Número de organizaciones de mujeres que reciben apoyo de las autoridades para mejorar la salud y el bienestar de sus familias.

4.4.1.2 Número de campañas de salud solicitadas por las autoridades comunales

4.4.2.1 Número de cocinas mejoradas

4.4.2.2 Número de servicios de cuidado infantil y o de ancianos


	Objetivos
	Acciones
	Resultados esperados
	Indicadores

	5. Las mujeres organizadas y sus organizaciones toman parte, en la identificación de los problemas y potencialidades de la comunidad y en la toma de decisiones comunales.
	5.1 Fortalecer mediante capacitaciones, el rol de participación comunal de las mujeres organizadas.

5.2 Sensibilizar a las autoridades y líderes varones en la importancia de estimular y apoyar la participación en la planificación y gestión comunal de las mujeres y de sus organizaciones.

5.3 Concertar con las autoridades comunales la representación de las organizaciones de mujeres, en la toma de decisiones en la comunidad.

5.4 Fomentar la vinculación estrecha entre las organizaciones femeninas y las mixtas, de la población, buscando que las primeras vayan construyendo espacios mixtos en sus actividades.


	5.1.1 Las mujeres organizadas participan activamente en la planificación  y decisiones comunales.

5.1.2 Las mujeres organizadas lideran los espacios de propuestas y convocan a otras mujeres.

5.2.1 Aumenta la participación de las mujeres de los diversos grupos sociales en las faenas y actividades comunales.

5.2.2 Las autoridades y líderes de organizaciones mixtas promueven y apoyan el liderazgo femenino.

5.3.1 Las organizaciones de mujeres son convocadas en todos los espacios de planificación comunal

5.3.2 Las autoridades y líderes comunales, promueven la participación de las mujeres jóvenes en los espacios de planificación comunales.

5.4.1 Se organizan actividades conjuntas entre las organizaciones de mujeres y las mixtas.

5.4.2 Desaparecen los conflictos entre las organizaciones de mujeres y las mixtas.
	5.1.1.1 Número de mujeres organizadas que participan 

5.1.2.1 Número de propuestas lideradas por mujeres

5.1.2.2 Número de mujeres no –organizadas convocadas por las organizaciones de mujeres

5.2.1.1 Número de mujeres que participan en faenas y actividades comunales

5.2.1.2 Número de mujeres jóvenes que participan

5.2.2.1 Número de nuevas líderes reconocidas por las autoridades y la población

5.3.1.1 Número de eventos de planificación comunal en que participan sobre el total de eventos realizados

5.3.2.1 Aumento de las mujeres jóvenes que participan en las planificaciones comunales

5.3.2.2 Número de autoridades que promueven la participación de mujeres jóvenes

5.4.1.1 Número de actividades conjuntas organizadas

5.4.2.1 Disminución del número de organizaciones de mujeres que tienen conflictos internos

5.4.2.2 Disminución del número de conflictos entre las organizaciones




X. DIRECTORIO DE ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES Y ORGANIZACIONES DE MUJERES

La información que se presenta no es exhaustiva y requerirá de una indagación complementaria que de mayor valor instrumental a este directorio.  Se organiza ésta en dos grandes rubros:  ONG y organizaciones de mujeres y dentro de ambas en un par de categorías.  Dentro de las ONG se distingue entre las que actualmente tienen un trabajo de apoyo o acompañamiento a organizaciones femeninas del campo y aquellas que tienen propuestas integrales con enfoque de género o que han tenido una experiencia de trabajo interesante con organizaciones de mujeres.  Dentro del rubro “organizaciones de mujeres” se distingue entre las más fuertes, con trayectoria de emprendimientos productivos y las que están en proceso de crecimiento o fortalecimiento.

a.   Las ONG

· Las siguientes organizaciones privadas, ONG,  vinculadas al desarrollo rural y que trabajan con organizaciones de mujeres rurales que están involucradas en procesos de generación de ingresos, tienen en común la propuesta de agricultura orgánica y asistencia técnica en producción (recuperación de suelos, y combate de plagas), transformación (envase y conservación de productos, diseño de envases para el marketeo),  comercio (sistema de acreditación nacional, identificación de mercados) y gestión administrativa.  CEAR tiene experiencia también en certificación para el comercio exterior, aunque han sido pocos los logros por el alto costo de esta especialidad.  Otro elemento en común es que tienen equipos formados por especialistas en la tecnología precisada y en transmisión o comunicación efectiva con mujeres rurales.  Estas ONG adhieren a la propuesta de género para el desarrollo humano.

1. CEAR, Junín

Oficina de la institución: Huancayo

Contacto: Pilar Orrego, Directora cear@terra.com.pe 

Ámbito de trabajo: Huanuco, Pasco, Junín, Ayacucho y Huancavelica.

2. CEPCO, San Martín

Oficina de la institución en Tarapoto

Contacto: Betty Leveau, Directora cepco@terra.com.pe 

Ámbito de trabajo: zonas de selva baja oriente amazónico.

3. CADEP José María Arguedas, Cusco

Oficina en Cusco

Contacto: Fabiola Villasante, CEDEP Cusco  cadep@terra.com.pe  

Ámbito de trabajo: Cusco.

4. TUNUPA, Apurímac 

Oficina en Abancay

Contacto: Amparo Esquivel, Directora  dinamparo@hotmail.com
Ámbito de trabajo: Apurímac y Ayacucho, zona Oreja de Perro.

5. Asociación de Conservación de la Cuenca Amazónica (ACCA), Madre de Dios

Oficina en Puerto Maldonado.

Contacto: Luz Marina Velarde, Directora velardeandrade@hotmail.com 

Ámbito: Reserva Nacional de Tambopata

6. ARARIWA, Cusco

Oficina en Cusco

Contacto:  Rubén Ocampo, Director arariwa_cusco@terra.com.pe 
Ámbito de trabajo: Cusco.

7. Servicios Educativos Promoción y Apoyo Rural Separ, Junín

Contacto: Gladys Laguna, Directora separ@terra.com.pe  

Ámbito: comunidades del Valle del Mantaro

8. Central Peruana de Servicios CEPESER, Piura

Contacto: Elsa Fung, Directora 073-327990 / 335997 / 355997

Ámbito: Alto Piura, Bajo Piura y Ayabaca, Piura

9. Centro de estudios Equidad y Desarrollo – CEEYD, Ica
Contacto: Mariella Cevasco, Directora icaceeyd@hotmail.com
Ambito: región Ica

· Otras ONG que tienen una visión de equidad y experiencia en proyectos que involucran a mujeres para el desarrollo rural y pueden ser referentes son:

1. CIED – Lima
Contacto: Noemí Marmanillo, Coordinadora de Género, noemi@ciedperu.org 

Ambito: regiones de:  Lima, Cajamarca, Puno y Arequipa

2. Red Nacional de Promoción de la Mujer – RNPM, Lima
Contacto: Carmela Chung, Presidenta rnpm@qnet.com.pe 

Ambito: nacional

3. CEDAP –  Ayacucho
Contacto: Edilberto Portugal, Director cedap@terra.com.pe
Ambito: Región Ayacucho

4. DETEC – Asociación Tecnología, Ecología y Desarrollo, Lima
Contacto:  www.detec.org.pe
Ambito: La Libertad, la Amazonía, Piura, Huancavelica

5. Centro Ideas, Lima
Contacto: Esperanza Castro, mujeres rurales postmast@ideas.org.pe
Ambito: Lima, Amazonas, Cajamarca, Piura

6. Red de la Mujer Rural, Centro Flora Tristán, Lima
Contacto: Rosa Guillén, coordinadora postmast@flora.org.pe 

Ambito: Nueve coordinaciones departamentales: Arequipa, Cajamarca, Junín, Piura, San Martín, Lambayeque, Tacna, Ayacucho, Cusco

7. CARE, Lima
Contacto: Gustavo D’Angelo, Coordinador de Proyectos

dangelo@care.org.pe
Ambito: Ancash, Ayacucho, Piura, Puno, Amazonas, Loreto, Cajamarca, Lima

B.  ORGANIZACIONES DE MUJERES RURALES

Las organizaciones de mujeres consolidadas, que tienen capacidad para elaborar sus proyectos y ejecutarlos, así como mayor disposición y autonomía para pagar por los servicios son:

1. Asociación de Mujeres del Ucayali, AMUCAU, Ucayali

Oficina: Pucallpa

Contacto: Elena Trigoso, dirigente.  Celular 061 961 1973.
Ámbito de trabajo: Pucallpa y la carretera marginal Jorge Basadre.

2. Central Regional YACHAQ MAMA, CRYM, Junín

Contacto: María Camarena, Secretaria Ejecutiva. yachaqmama@hotmail.com 

Ámbito: todas las comunidades del Valle del Mantaro.

3. Asociación de Mujeres Rurales y Urbano Marginales de la Cuenca del Río Moche “Solidaridad”

Contacto: Flor Nolasco, Coordinadora (en Lima, Aída García Naranjo, Cedal)

Ámbito: Región La Libertad

Otras organizaciones, de mujeres o mixtas pero con fuerte presencia de mujeres y experiencias interesantes son:

4. RONDERAS DE LOS ALTOS DE FRÍAS, AYABACA, Piura

Contacto: ONG Cepeser, Elsa Fung, Directora 073-327990 / 335997

Ámbito: Frías, en Ayabaca, Piura

5. Comité de Productoras Agroindustriales del Centro COPAC, Junín

Contacto: SEPAR,  separ@terra.com.pe 

Ámbito de trabajo: en Junín y Huancavelica

6. Asociación de Productores de Junín y Huancavelica

Contacto: Pilar Orrego de CEAR  cear@terra.com.pe 

Ámbito de trabajo: Junín y Tayacaja en Huancavelica

7. Asociación de Horticultores del Valle Sagrado APROBASI, Cusco

Contacto: ARARIWA, Cusco  084-236887 arariwa_cusco@terra.com.pe
Ámbito: comunidades del Valle Sagrado, Urubamba, Cusco. 

8. Asociación de Afectados por la Violencia Política ARFAVSA, Apurímac

Contacto: ONG TUNUPA tunupa@terra.com.pe    

Ámbito: comunidades declaradas en emergencia en Apurímac.

9. Asociación de Castañeros de la de la Reserva Tambopata (ASCART), Madre de Dios

Contacto: ONG ACCA, Luz Marina Velarde, velardeandrade@hotmail.com 

Ámbito: Reserva Nacional de Tambopata.

10. Federación Provincial de Mujeres de Ica – Fepromuica, Ica
Contacto:  Marina Mendoza, Secretaria Ejecutiva fepromuica@terra.com.pen  

Ambito:  región Ica

GLOSARIO 
· Análisis de género. Es el estudio de las diferencias entre varones y mujeres en cuanto a sus necesidades, acceso y control de los recursos, y acceso a la toma de decisiones, debido a los roles que cumplen en su sociedad.  Es el estudio de las relaciones sociales de mujer a mujer, de varón a varón, de varón a mujer y de mujer a varón, comparando el papel de un respecto al otro para identificar sus limitaciones y oportunidades.
· Enfoque de género. Es el abordaje teórico y metodológico, que permite reconocer y analizar identidades, perspectivas y relaciones entre mujeres y varones, entre mujeres y mujeres, y entre varones y varones, especialmente las relaciones de poder.  También facilita los análisis críticos de las estructuras socioeconómicas y político legales, que dan lugar a estas identidades y relaciones, y que a su vez, se ven influenciadas por ellas
. 

· Equidad. Es dar las mismas oportunidades, pero ajustadas a las características o condiciones específicas de varones y mujeres, para garantizar su acceso al desarrollo.
· Estereotipo de género. Es el modelo preconcebido de conducta social basado en opiniones, adjudicándole valores a las personas en función de su grupo social.
· Feminización de la pobreza. Es la creciente proporción de mujeres entre los pobres y las características específicas de género que asume la pobreza femenina. Su importancia radica en que, de no atenderse, prolonga la pobreza y hace más difícil superarla.
· Género. Se refiere a las diferencias de actitudes y comportamientos de varones y mujeres, que nacen de las relaciones dadas dentro del sistema de organización política, económica, cultural y social, en un contexto determinado.  Se transmiten de generación en generación, por lo tanto, se modifican. Mientras las diferencias de sexo son biológicas, las de género son culturales, sociales.
· Grupo de interés. Lo constituye el o los grupos sociales que inciden en las actitudes o comportamientos del grupo de trabajo. Para
· Grupo de trabajo.  Es el grupo sobre el cual se diseña el proyecto y recibe directamente su impacto del proyecto.  Son los llamados “beneficiarios”, término prácticamente en desuso por aludir a una posición de pasividad o dependencia.
· Grupos sociales.  Se refiere al conjunto de personas que tienen en común tres o más variables.  Las más importantes para el análisis de género son: sexo, edad y nivel socioeconómico. 

· Igualdad de oportunidades. Es dar las mismas condiciones, trato y oportunidades a mujeres y hombres. 
· Jóvenes.  Desde el punto de vista de género –actitudes y comportamientos sociales por las relaciones que se establecen- jóvenes se refiere a las personas en edad reproductiva (mayores de 12 años), sin carga familiar directa (no tiene hijos) y en posibilidad de entrar en algún eslabón de la cadena productiva.  Este grupo etáreo tiene como potencial para el desarrollo: energía, mística, se movilizan y trabajan en grupos o brigadas, no son individualistas, buscan reconocimiento de los mayores.

· Necesidades estratégicas de género.  Son subjetivas, abstractas, y requieren de un proceso para el cambio.  Cuando se atienden, cambian las actitudes y comportamientos de las personas favoreciendo su desarrollo humano, social, económico.
· Necesidades prácticas de género.  Se refiere a las necesidades concretas y visibles de cada género y que se les puede dar solución a un plazo determinado.
· Pobreza agregada. Es la transferencia de esfuerzo y recursos a otros menos pobres en la misma unidad productiva: trabajadores familiares no remuneradas.
· Relaciones ínter generacionales.  Son las que se dan entre relaciones.  Tienen relevancia por la transmisión intergeneracional de la pobreza: hijos e hijas más pobres que sus madres/padres. En cuanto a género, también las interacciones con las/los ancianos cumplen un papel importante para el desarrollo, especialmente de los grupos organizados.

· Relaciones ínter y entre géneros.  Las relaciones de género están marcadas por el poder, generando actitudes de sumisión y dominancia, por tanto se dan entre varones, entre mujeres, y entre varones y mujeres. 
· Roles de género. Son las actividades o tareas que se asignan a varones y mujeres en la sociedad.  Se consideran tres: a) Reproductivo, las realizadas en el ámbito doméstico, para reproducir la fuerza de trabajo de la familia; b) Productivo, todas las que generan ingresos en dinero o especies que dan valor económico al trabajo realizado; c) Comunal, tareas que se realizan para resolver necesidades de la comunidad y de uno mismo, por las que no reciben pago de ninguna especie al participar.  También existe el Triple Rol, que alude a las situaciones en las que una persona realizan tareas por el sostenimiento de la familia, generan ingresos y se prestan a jornadas o actividades comunales voluntarias.  Muchas de las mujeres 

· Seguridad alimentaria. Según la definición de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación (Roma, Nov. 1996), es la situación en la cual "todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades nutricionales y sus preferencias alimentarias para llevar una vida activa y sana".  

· Variable nivel socioeconómico.  En el análisis de género de los proyectos de apoyo al desarrollo, esta variable clasifica a la población rural en tres categorías de pobreza: pobreza extrema, pobreza media y menor pobreza.  Los parámetros para medir la pobreza se definen en cada contexto, pero en cualquier caso no sólo se refiere ingresos económicos, sino involucran varios conceptos que dan status al grupo.
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A continuación se detalla las personas entrevistadas para esta consultoría.  Entre los criterios para seleccionarles estuvo el que tuvieran 10 años o más, en esta especialidad.

Es necesario aclarar que, si bien la entrevista fue fijada sobre un tema específico, en todos los casos entregaron información en más de un aspecto de la problemática de las mujeres rurales.

1. Aída García Naranjo, ex-funcionaria del Fondo Perú-Canadá, encargada del tema de género.

2. Anné Centurión.  Consultora especializada en relaciones de género en Cajamarca 
3. Betty Leveau. Directora de la ONG CEPCO, en San Martín, con experiencia en micro empresas femeninas.

4. Elena Trigoso.  Dirigente de la AMUCAU, Ucayali desde su fundación.
5. Fabiola Villasante.  Miembro del equipo CEDEP, Cusco, especialista proyectos productivos.

6. Fortunata Solorio.  Responsable de la Región Sierra de la SNV.

7. Frescia Carrasco.  Especialista en género y salud de las mujeres.

8. Graciela de la Cruz.  Consultora especializada en organizaciones rurales.

9. Noemí Marranillo.  Ex miembro del plantel directivo de Separ, Huancayo, experta en crédito para mujeres.

10. Pilar Orrego.  Directora de CEAR, Huancayo, especialista en proyectos productivos agro ecológicos para exportación.

11. Santiago Soriano.  Asesor de la Jefatura del PAR, MIMDES, especialista en desarrollo rural.

12. Silvia Quinteros.  Directora adjunta de la Dirección General de Promoción de la Mujer, del MIMDES.

� INEI- ENDES 2000


� Ministerio de Salud, Op.cit; p. 9


� INEI. Estado de la Población Peruana 1997,p.34


� El CMP Flora Tristán a través del Programa de Desarrollo rural, diseñó una directiva para propiciar equidad en el acceso a la propiedad de la tierra. Dicha norma en su segunda versión, h asido asumida en 


parte para la II Campaña de Titulación de tierras que ha iniciado el PETT, según la información remitida por la Directora de Titulación de dicho proyecto.


� Pequeñas Agroindustrias Rurales, Pág. 24, CIED, 2001


� “Desarrollo como Libertad”, Amartya Sen, Premio Nóbel de Economía de 1998.


� La variable nivel socioeconómico clasifica a la población rural en tres categorías de pobreza: pobreza extrema, pobreza media y menor pobreza.  Los parámetros para medir la pobreza se definen en cada contexto, pero en cualquier caso involucran varios conceptos y no sólo ingresos económicos.


� “Desarrollo como Libertad”, Amartya Sen, Premio Nóbel de Economía de 1998. 


� María Victoria Heikel, Proyecto Género Pobreza y Empleo, Paraguay, 2003


�  Revista La Capullana, Año IV, Nº 41.  


�  Graciela de la Cruz.   En entrevista para el desarrollo de este estudio.


�  Equipo de Centro. Testimonios recogidos en los talleres sobre relaciones familiares en la costa norte. 


�  Por ejemplo, en el oriente, la preocupación constante de las mujeres sobre las relaciones sexuales promiscuas a las que se someten, conllevan la demanda de atención ginecológica y prevención. 


� Graciela de la Cruz.  Entrevista desarrollada para este estudio


� Boletín De Transparencia Fiscal.  Informe Especial. Miguel Suárez Bustamante. MEF 2002.


� Son organizados desde el gobierno y, durante la década del 90 estuvieron en todos los distritos para atender las necesidades de alimentación de la población con alimentos subvencionados por el Pronaa.


� La seguridad alimentaria, según la definición de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación, es la situación en la cual "todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades nutricionales y sus preferencias alimentarias para llevar una vida activa y sana".  Declaración de Roma sobre la Seguridad Alimentaria Mundial, Noviembre de 1996. 


� Durante el gobierno de Fujimori, con COOPOP se crearon organizaciones de base en todos los departamentos para desarrollar actividades productivas con ese apoyo. 


� María Alvarado Vásquez. Consorcio Promoción de la Mujer de la Comunidad PROMUC.


� Fortunata Solorio. Encargada de Proyectos, Región Sierra. SNV. Entrevista concedida para el desarrollo de esta consultoría. 


�  El “fenómeno de arrastre” es le que se genera cuando un individuo que necesita de un servicio brinda oportunidades de generar ingresos a otro, que se encuentra en condiciones, más adversas; el resultado es que ambos se benefician.


�  Noemí Marmanillo.  En la entrevista realizada para el desarrollo de esta consultoría


�  Anné Centurión.  Miembro del equipo, en entrevista desarrollada para este estudio.


� Betty Leveau. CEPCO. Entrevista realizada para el desarrollo de esta consultoría.


� Elena Trigoso, AMUCAU. Revista Mujeres. Publicación del Fondo Perú Canadá. Agosto 1997.


� Descomposición del proceso de producción y sub contrata a personas en función de su capacidad.


� Pilar Orrego. Entrevista realizada para el desarrollo de la presente Consultoría. 


� Fabiola Villasante. Entrevista realizada para el desarrollo de la presente Consultoría


� Algunas reciben pagos en productos y otras en efectivo y fluctúan entre los S/. 400 y S/. 2,000 Nuevos Soles.


� Cajamarca


� Junín


� San Martín


� Procedimiento en el que una empresa recibe un aporte de capital de un socio externo a cambio de una participación en la propiedad, el compromiso de este último es revender las acciones al dueño original en condiciones consensuales. 


� Centro de Apoyo Rural. ONG afincada en la sierra central. del Perú.


� Espacio donde los integrantes de la Asociación tanto transformadoras como productoras, venden sus productos agroecològicos al público. 


� Compromiso Internacional cuya finalidad es articular las políticas y acciones de todos los Sectores del Estado a favor de una mayor equidad de género.


� Santiago Soriano Perea.  Entrevista realizada para el desarrollo de la presente Consultoría


� Silvia Quinteros. Entrevista realizada para el desarrollo de la presente Consultoría.


� Grupos solidarios


� Individual y de libre disponibilidad


� Bancos Comunales


� Fondos Rotatorios.


� Convention for the elimination of Discrimination Against Women.


� El proyecto de Desarrollo del Corredor Puno – Cusco inició sus operaciones en abril del 2001. El Fondo Nacional de Compensación Social (FONCODES) y al Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) fueron los encargados de formular y ejecutar el proyecto.


� El Centro de Investigación, Educación y Desarrollo (CIED) presentó un informe de evaluación de los principales impactos de la intervención institucional en el período de 1996-2000.


� El costo por aspersores tipo artesanal es de US$ 1,80 mientras que el precio de los modernos puede variar de US$ 15,0 (plástico) a US$ 45,0 dólares (metálico).


� Servicios Educativos Promoción y Apoyo Rural.


� Central Peruana de Servicios


� El Proyecto de Manejo de Recursos Naturales en la Sierra Sur - Marenass es un proyecto especial del Ministerio de Agricultura suscrito entre el Gobierno del Perú y el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola – FIDA en 1996. El proyecto inició sus actividades en 1997 en las oficinas zonales de Abancay, Andahuaylas, Puquio y Espinar de los departamentos de Apurímac, Cusco y Ayacucho. 





� Frescia Carrasco.  En entrevista para el desarrollo de este estudio.


� Centro de Desarrollo Agropecuario.


� Operadora de crédito de la ONG CEDECUM


� En dos meses se lograron involucrar en los concursos al 15% de las familias.


� Bravo, Ana. El impacto del mejoramiento de los caminos rurales en las relaciones de género en Perú. Mountain Research and Development Vol 22 No. 3. 2003.


� Centro.  Estudio del Impacto de los Caminos Rurales en las Relaciones de Género.  Documento de trabajo.  Banco Mundial. 2002


� Aída García Naranjo.  En entrevista concedida para el desarrollo de esta consultoría.


� El enfoque de género garantizará que el apoyo sea efectivo, vs. un enfoque “neutral”, que no considera las condiciones específicas de las mujeres y que por lo general, termina, desincentivando su participación.


� Grupo social = conjunto de personas que tienen en común tres o más variables básicas de diferenciación.  Las tres básicas son:  género, edad y nivel socioeconómico.


� GT = es un concepto referido a los llamados comúnmente “beneficiarios directos” y GI a los llamados “beneficiarios indirectos”.  Ambos conceptos, definidos por Bojanic et. al. en “Demandas Campesinas”, deben ser precisados al inicio.


� También llamadas de discriminación positiva o acción positiva.


� Ver directorio de organizaciones


� Al respecto, revisar como referencia la experiencia de Cedecum, en Puno, en el capítulo sobre Sistematización de Experiencias.


� La ANC (Asociación Nacional de Centros) tiene un directorio de ONG, clasificado por especialidades temáticas, que se puede consultar.


� Al respecto, revisar como referencia la experiencia de Cedecum, en Puno, en el capítulo sobre Sistematización de Experiencias.


� Bareiro y Soto, 2002.
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				Mujeres		Hombres		Total

		Total nacional		10.80%		3.30%		7.20%

		Lima Metropolitana		3.30%		0.80%		2.10%

		Costa Urbana		7.90%		1.30%		4.80%

		Costa Rural		17.40%		5.60%		11.40%

		Sierra Urbana		7.40%		1.70%		4.80%

		Sierra Rural		25.20%		8%		16.70%

		Selva Urbana		5.90%		2%		3.90%

		Selva Rural		21.50%		9.20%		14.90%
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				Costa rural		Sierra rural		Selva rural

		De 15 a 19 años		2.4		2.8		5.3

		De 20 a 29 años		4.5		6.8		5.2

		De 30 a 44 años		11.4		20.4		23.9

		De 45 a 49 años		27.3		43.1		29.3

		50 años a más		43.9		63		55.2
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				Menores de 5 años		5-9 años		10-14 años		15-19 años		20-29 años		30-44 años		45-64 años		65 y más años		Total

		Costa rural		12.9		17.0		13.7		12.0		14.1		16.2		10.0		4.1		50.8

		Sierra rural		18.2		13.8		15.3		10.1		11.7		20.0		7.3		3.6		47.2

		Selva rural		15.1		22.8		15.1		9.3		13.0		14.9		9.0		0.8		48.3
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